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romancero 

e  HI  STO  RIA 

DEL  MUI  VALEROSO  CABALLERO 

EL  CID  RZJ1-DIAZ  VE  VIRAR, 

en  lenguage  ar.tiguo,  recopilado  por  Juan  de 
Escobar  ,  nueva  edicion  ,  reformada  Sobre 
las  autìguas  ,  anadida  e  ilustrada  con  varias 
notas  y  compcsicioncs  del  mismo  riempo  y 
a sunto  para  su  mas  fàcil  inteligencia ,  y  ador- 
nada  con  un  epitome  de  la  historia  vérdadera 

del  Cid. 

POR  D.  VICENTE  GON*^  -  OED  REGGERÒ, 


CON  LICENCIA  ì 


MADRID.  IMPARENTA  DE  GANG. 
j8l8» 


JDurn  autem  in  hoc  saeculo  vixit  semper  adversa » 
riis  secum  dimicantibus  triumpbum  novilem 
vbtinuit ,  et  numquam  ab  aliquo  dev'ictus  fuit, 
M.  Risc.  Lar.  Cast.  Histor.  del  Camp.  Ap.  iv. 

p.  XilX. 


ADVERTENCIA. 


Siendo  conocìdas  del  publico  cilgu - 
nas  producciones  de  D.  Vie  ente  Gon - 
zalez  del  Reguero  ,  y  habiendo  ' 
quedado  inéditas  otras  por  su  falle  ci- 

V  t 

miento ,  no  ha  querido  su  viuda  dejar 
de  hacer  d  la  nacion  el  servicìo  que  la 
cpnsagra  ,  publicando  està  o bra ,  por 
los gratos  recuerdos  de  uno  de  sus  ma- 
yores  héroes ,  cuyos  ìlustres  hechos  son 
insignes  ornamentos  de  la  historia  pa¬ 
tria. 
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PROLOGO. 


La  bistoria  de  cualquier  hombre  in¬ 
signe  en  religion  ,  virtudes  y  armas  qua 
haya  sido  el  primero  en  su  clase  ,  ad- 
quiriendose  por  sus  talentos  y  valor  fa- 
mosos  renombres  ,  debe  ser  interesante  à 
todos ,  con  especialìdad  a  los  que,  dedi- 
cados  à  la  milicia  s  miran  las  grandes 
proezas  corno  decbaclos  de  amor  pàtrio, 
pericia  y  fortaleza  ,  propios  y  diguos 
ejemplos  para  ellos  ,  pues  consagran  su 
vida  ,  su  honor  y  bienestar  al  servicio 
de  la  patria.  Està  idea,  g  ?ada  intima- 
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mente  en  mi ,  me  ha  estimuìado  a  bus¬ 
car  con  ansia  las  historias  particulares  de 
las  caballeros  espanoles^  que  ban  mereci-  | 
do  mayor  nota  por  sus  sobrcsalientes  he- 
cbos  :  pero  hallandose  ó  inclusas  en  las 
crónicas  y  anales ,  ó  solamente  indicado 
tal  cual  suceso  en  ellos ,  no  he  visto  en  lo 
peculiar  de  tan  dignos  sugetos  otra  cosa 
que  cantares  y  romances  que  alteran  ó 
desfiguran  la  verdad  ,  y  que  siendo  està 
mal  conservada  por  la  tradicion  ,  ha  si- 
do  solo  materia  de  las  exageraciones  de 
los  juglares  ,  y  desabogo  de  la  imagina- 
cion  de  mui  pocos  poetas  posteriores  con 
mucho  à  la  edad  en  que  florecieron  sus 
beroes  :  asi  lo  demuestra  eruditamente 
el  senor  Sancbez  en  su  primer  tomo  de 
la  coleccion  de  poesias  anteriores  al  si¬ 
glo  xy  j  en  la  que  inserta  la  llamada 
JPoema  del  Cid  ,  por  ser  la  composicion 
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que  tiene  por  de  mayor  antigiiedad. 

Mis  deseos  ,  no  satisFecbos  por  lo  di- 
clio  en  toda  la  estension  del  pian  que 
me  liabia  propuesto ,  lo  quedan  aunque 
en  mui  pequeria  p  irte  con  el  piacer  de 
publicar  nuevamente  el  Romancero  del 
Cid  ,  ó  sea  la  coleccion  que  recopilq 
Juan  Escobar  de  los  varios  que  se  balla- 
ban  esparcidos  ,  cuya  obra  se  imprimió 
en  Burgos  sin  fecba ,  en  Madrid  en  1 6g  59 
en  Pamplona  en  170 6;  en  las  cuales 
ediciones  estan  segun  Escobar  las  orde*» 
nó  para  la  seguida  de  la  bistoria  ,  to¬ 
rnando  un  gran  numero  de  romances  del 
Ro77iancero  generai s  anadido  y  enmen- 
dado  por  Pedro  Elorez ,  è  impreso  en 
Madrid  ano  1^14* 

Con  presencia  ^  pues  ,  de  està  obra 
y  aquellas  y  otras  varias  ediciones  pre¬ 
sento  la  del  dia  con  el  esmero  que  me  ba 
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sido  positle  ,  y  segun  rais  fuerzas  ,  per- 
suadido  de  la  favorable  acogida  que  ten* 
drà  mi  trabajo  ,  bora  por  la  escasez  de 
semejante  obra ,  bora  porque  tratando  de 
un  sugeto  digno  del  amor  y  eterno  re* 
conocimiento  de  la  nacion  ,  podra  ser 
apreciable  con  la  estension  y  enmiendas 
que  he  procurado  darla.  Tambien  me 
ha  estimulado  el  gran  me'rito  de  los  mii- 
cbos  romance»  que  contiene  ,  y a  por  la 
finura  de  imaginacion  ,  el  merito  de  los 
discursos  ,  la  amenidad  de  las  descrip- 
ciones  y  sencillez  de  las  costumbres  ,  co¬ 
nio  por  ofrecer  ellos  una  pintura  bel  é 
interesante  del  caracter  guerrero  y  fran¬ 
co,  que  fue  tan  propio  de  nuestros  anti- 
guos  espanoles. 

Es  cierto  que  à  vueltas  de  mucbas  gran- 
des  bellezas  se  ballan  estravagantes  patra- 
iias ,  siendò  una  de  las  mas  famosas  las  de» 
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cantadas  bodas  de  los  condes  de  Carrion 
con  las  hijas  del  Cid ,  con  todas  sus  aven- 
turas  y  lances;  pero  perdonando  estos  es- 
travios  à  la  imaginacion  fogosa  de  aque» 
llos  antiguos  compositores  j  a  la  poca  cri¬ 
tica  de  su  tiempo  ^podràse  no  alabar  la 
locucion  florida  ,  los  pensamientos  suti- 
les ,  y  aquel  ingenuo  desembarazo  que  co- 
munmente  usali  para  decir  aun  la  verdad 
mas  picante?  Véase  en  prueba  de  elio  la 
carta  de  Ximena  al  Rey  don  Fernando 
de  Castilla  y  se  ballarà  la  inocente  ener¬ 
gia  con  que  le  da  quejas  por  la  ausencia 
del  su  velado ,  estando  tan  próxima  al 
primer  parto  :  nótese  la  contestaceli  del 
Rey,  y  se  veràn  las  espresiones  fuertes 
de  un  soberano  ,  a  par  de  los  sentimientos 
mas  mtimos  de  amistad  y  franqueza. 

Sin  embargo  de  las  razones  espuesfas 
no  he  podido  menos  de  guardar  el  res- 
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peto  decido  à  la  verdad ,  y  asi  es  que  no 
lie  querido  publicar  la  presente  edicion 
del  romancero  del  Cid  ,  sin  dedicarme 
à  separar  de  ella  ,  corno  lo  he  liecho ,  to- 
dos  aquellos  romances  qne  por  su  asun- 
to  forjado  de  fàhulas  absuvdas  y  conse- 
jas  vulgares  3  no  merecen  ni  aprecio  ni 
crédilo. 

Mi  escrupulosidad  en  està  parte  ha 
llegado  a  tanto  que  no  sin  gran  repug- 
nancia  he  sacrificado  à  la  verdad  liistó- 
rica  mil  composiciones  de  que  abunda 
està  obrita,  llenas  de  fuego,  naturali» 
dad  y  gusto ,  colocando  por  via  de  notas 
aquellas  que  parece  facilitali  la  inteligen- 
cia  y  órden  de  la  misma. 

Comparadas  con  la  mia  las  varias  edi- 
ciones  que  se  ban  publicado  ,  y  que  he 
tenido  à  la  vista,  creo  sin  jactancia  ba¬ 
llarse  està  mui  mejorada ,  no  tanto  por 
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verla  despojada  del  fàrrago  ,  y  peque- 
nas  variaciones  que  se  lian  heclio ,  an¬ 
teponendo  parte  del  romance  que  sirve 
de  testo  à  la  glosa  que  le  antecede  en 
las  otrasj  cuanto  por  liallarse  aumenta- 
da  con  un  epitome  de  la  historia  ver- 
dadera  del  Cid  ,  estractado  de  la  que  con 
tanta  critica ,  y  sano  juicio  publicó  el 
maestro  Risco  en  1792. 

Està  que  se  halla  libre  de  aquellas 
aventuras  monstruosas  ,  de  aquellos  mila- 
gros  apòcrifo*  ó  dudosos  y  de  aquellos 
bechos  que  temendo  un  principio  cierto, 
los  alterò  la  tradiccion ,  de  que  forjaron 
algunos  historiadores  la  del  Cid  ,  y  que 
fueron  un  tiempo  el  enveleso  de  un  vul¬ 
go  caballeresco ,  aficionado  à  cosas  es- 
traordinarlas  y  espantosas  ,  suministra 
una  idea  clara  del  he'roe  verdadero  con 
notable  diferencia  al  he'roe  engendrado 
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porla  imaginacion  de  los  copleros:  Asi 
es  que  bajo  un  mismo  punto  de  vista 
oFrezco  lo  verdadero  y  probable ,  acerca 
de  la  vida  del  Cid ,  en  contraposicion  de 
lo  incierto  y  dudoso  que  esparcen  sus  ro- 
Diances  :  de  modo  que  por  tal  metodo  se 
pueda  facilmente  formar  un  cabal  juicio 
del  gusto  de  nuestra  nacion  en  los  siglos 
de  su  ignorancia,  y  del  que  produce» 
la  ilustracion  y  critica  presente. 

Ve'ase  mi  razonamiento.  Un  hombre 
inmortai  por  sus  acciones  ,  legai  en  sus 
contratos ,  franco  y  generoso  con  los  ven- 
cidos ,  intrepido  y  sagaz  en  las  empre- 
sas  ,  politico  en  sus  demandas  y  tratados.* 
en  fin,  siempre  noble  vencedor ,  y  no  ven- 
cido  por  otro  :  un  hombre  leal  cuando 
desgraciado  ,  fiel  para  amigo  y  virtuoso 
en  todos  respetos  :  un  Rodrigo  Diaz  de 
Vibar,  primer  heroe  de  nuestra  nacion, 
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su  gloria  y  su  modelo  ^necesita  acaso  la 
agigantada  ponderacion  de  la  fàbula  ,  pa¬ 
ra  ser  diguo  de  nu estro  aprecio?  ^La  uar- 
racìou  sencilla  de  su  vida  ho  basta  para 
escitar  entusiasmo,  amor  pàtrio  y  ansia  de 
imitarle?  El  vulgo,  se  dirà,  siempre  es 
el  mismo  ,  y  gusta  de  las  maravillosas 
patranas  ;  le  basta  que  se  bable  de  un  gran 
hombre  para  que  le  aplique  prodigios, 
y  le  acumule  acciones  :  rara  vez  compara; 
y  del  deseutono  de  su  gusto  nacen  las 
consejas  ,  esto  es  en  verdad  lo  que  origi¬ 
na  entre  nosotros  la  fabulosa  historia  del 
Cid;  de  el  pueblo  pasan  a  los  mas  ins« 
truidos  semejautes  noticias,  crece  en  ellos 
la  admi radon  y  tal  vez  mengua  la  criti¬ 
ca,  y  asi  es  que  se  ven  autorizadas  fàbu* 
las  que  desdoran  al  mismo  que  preten- 
den  inmortali  zar.  por  ventura  no  es 

mas  culpable  aquel  que  alimenta  la  igno- 
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rancia  popular  que  alaba  y  fomenta  sus 
mal  conservadas  tradiciones  ,  que  el  olis¬ 
mo  vulgo  que  oye  los  sonidos  sin  pararse 
en  etra  investigacion ,  mas  de  la  que  le 
suministra  la  simple  relacion  de  las  aza- 
nas  portentosasy  las  inauditas  maravi- 
llas? 

Guiado  de  estas  refìexiones  doi  al  pu¬ 
bblico  los  romances  ó  historia  fabulosa  del 
Cid^  pero  acompanada  para  su  instruc- 
cion  y  desengano  con  la  adiccion  del  ci- 
tado  epitome  corno  el  mas  probable  ;  y 
aunque  el  amor  propio  no  me  alucina 
para  creer  que  este  trabajo  tenga  un  com¬ 
pleto  feliz  exito ,  le  creo  mas  digno  y 
litil  que  el  haber  empleado  el  tiempo  en 
la  traducion  de  alguna  de  las  muclias  no¬ 
velas  ,  que  son  la  grangeria  de  los  innova- 
dores  de  nuestro  castellano  ;  y  en  las  que 
ofreciendose  ejemplos  de  correccion ,  y 


(  XXIII  ) 

sana  inorai ,  solo  se  hallan  moclelos  poco 
provecbosos  à  la  incauta  juventud  que 
los  lee. 

Finalmente,  ojala  que  otras  plumas 
mas  bien  cortadas ,  empleasen  sus  ocios 
en  proporcionar  el  pasatiempo  à  los  jó- 
venes  ,  con  especialidad  à  los  militares, 
por  medio  de  las  historias  de  los  hom- 
bres  de  armas  de  nuestra  nacion,  por  el 
metodo  que  Florian  escribió  el  Gonzalo 
de  Cordoba  :  pues  aunque  no  quisiesen 
introducir  escenas  que  no  produjesen  los 
beclios  ,  ellos  mismos  suministraràn  vas¬ 
to  campo  para  estenderse  en  sublimes 
episodios  ,  amenas  descripciones  y  elo- 
cuentes  imagenes  de  virtud  ,  valor  y 
galanteria  con  lo  qne  al  mismo  tiempo 
que  confengan  el  piacer  que  embebe  la 
atencion  fogosa  de  los  sugetos  a  quienes 
se  dedica  ,  les  inlundan  la  bonrosa  am- 


(  XXIV  ) 

Bicion  de  imitar  à  tantos  lieroes  ,  que 
han  sido  el  embeìeso  y  la  salud  de  la  pa¬ 
tria.  Por  mi  parte  no  puedo  dar  una 
prueba  mas  constante  de  mi  amor  à  los 
militares  y  a  su  profesion,  que  dedicar- 
les  està  obra  ;  ni  à  el  publico  otra  mas 
cierta  de  mi  adbesion  a  las  cosas  pura* 
mente  espanolas,  que  ofrecerle  en  la  his-= 
toria  del  famosa  Gampeador  el  conoci- 
miento  de  las  costumbres  ,  genio,  senci- 
llez  y  virtudes  de  tantos  hombres  ,  que 
sacudiendo  el  yugo  odioso  de  los  ene- 
migos  de  la  religion  y  la  patria  ,  y  es- 
tableciendo  los  fundamentos  de  la  tram- 
quilidad  é  ilustracion  actual  ,  son  ob- 
jetos’  dignos  de  su  veneracion  y  entu¬ 
siasmo.  Ojala  que  se  recompensen  mis 
tareas  con  grabarse  en  el  ànimo  de  to- 
dos  las  yirtudes  que  inmortalizaron  £ 
nuestros  progénitores. 


ROMANCE  I.° 


CTuidando  Diego  Lainez  : 
en  la  mengua  de  su  casa 
fìdalga  ,  rica  ,  y  autigua 
antes  de  Inigo  y  Abarca: 
y  viendo  epe  le  faìlecen 
fuerzas  para  la  veriganza,  : 
porcpe  por  sus  luengos  diasrJC 
por  si  no  puede  tdmaìia,  > 
non  puede  dormir  de  noclie,  , 
nin  gustar  de  las  viandas,  t 
ni  alzar  del  suelo  los  ojos, 
ni  osa  salir  de  su  casa,  ;  ■>, 
nin  fablar  con  s'ns  amigos: 
que  antes  les  niega  la  fabla, 
temiendo  que  les  ofenda 
el  allento  de  su  infamia.  \ 
Estando  ,  pues  ,  eombatiendo 
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con  estas  honrosas  bascas, 
para  usar  de  una  esperiencia,' 
que  no  le  salió  contraria, 
mando  llamar  à  sus  fìjos, 
y  sin  decilles  palabra, 
les  fue  apretando  uno  a  uno 
las  fidalgas  tiernas  palmas, 
no  para  mirar  en  ellas 
las  quiromànticas  rayas, 
que  este  fechicero  abuso 
no  era  nacido  en  Espana: 
mas  prestando  el  bonor ,  fuerzas, 
(à  pesar  del  tiempoy  canas) 
à  la  fria  sangre ,  y  venas, 
nervios  y  artérias  heladas, 
les  apretó  de  manera 
que  dijeron  ,  «•  Senor  ,  basta, 

^  qué  intentas ,  ó  qué  pretendes? 
Suéltanos  yà ,  que  nos  matas. 
Mas  cuando  llegó  a  Rodrigo, 
casi  muerta  la  esperanza 
del 'finito  que  pretendia, 
que  à  do  no  piensan  se  balla, 
encarnizados  los  ojos 
cual  furiosa  tigre  bircana, 
con  mncha  furia  y  denuedo 
le  dice  aquestas  palabras: 
Soìtèdes  ,  padre  ,  en  mal  hora, 
soltedes  en  hora  mala, 
que  à  no  ser  padre ,  no  biciera 


satisfaccion  de  palabras* 
antes  con  la  n  ano  mesina 
vos  sacàra  las  entranas, 
faciendo  lugar  el  dedo 
en  vez  de  puiial  ó  daga. 
Llorando  de  gozo  el  viejo, 
dijo  :  «-Fijo  de  mi  alma, 
tu  enojo  me  desenoja, 
y  tu  iiidignacion  me  agrada, 
esos  hrazos  ,  mi  Rodrigo 
muestralos  en  la  demanda 
de  mi  honor,  que  està^perdido, 
si  en  tL  no  se  cobra  y  gana. 
Contóle  su  agravio  ,  y  dióle 
■su  bendicion  ,  y  la  espada,  >■ 
con  que  dio  al  «Conde  la  muerte, 
y  principio  à  sus  f’azanas. 

ROMANCE  '.II.  ' 

"  •  ■  •  ■■  u  ,T^  -  ■ 


Pensatilo  estaba  el  Cid, 
VÌéndose  de  pocos  afios 
.para  vengar  à  su  padre 
matando  al  Gonde  Lozano. 
Miraba  el  bando  temido 
del  poderoso  contrario 
que  tenia»  en  las  montanas 
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mil  amigos  asturianos: 
xniraba  corno  en  las  Cortes 
del  Rey  de  Leon  Fernando 
era  su  voto  el  primero, 
y  en  guerras  mejor  su  brazo. 
Todo  le  parece  poco 
respeto  de  aquel  agravio; 
el  primero  que  se  ba  fecho 
a  la  sangue  de  Lain  Calvo. 

Al  cielo  pide  justicia, 
y  à  la  tierra  pide  campo, 
y  al  viejo  padre  licencia, 
y  a  la  bonra  esfuerzo  y  brazo. 
Non  cuida  de  su  ninez, 
qiie  en  naciendo  es  costumbrado 
à  morir  por  casos  de  honra 
el  valiente  fijodalgo. 

Descolgó  una  espada  vieja 
de  Mudarra  el  castellano, 
que  estaba  vieja  y  mohosa 
por  la  muerte  de  su  amo. 

Y  pensando  que  ella  sola 
bastaba  para  el  descargo, 
antes  que  se  la  cinese, 
asi  le  dice  turbado: 

«-Faz  cuenta  valiente  espada,  . 
que  es  de  Mudarra  mi  brazo, 
y  que  con  su  brazo  rines 
pouque  suyo  es  el  agravio: 
bien  sé  que  te  correria 
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de  verte  asi  en  la  mi  mano^ 
mas  no  te  podràs  correr 
de  volver  atras  un  paso: 
tan  fuerte  corno  tu  acero 
me  veràs  en  campo  armado: 
tan  bueno  corno  el  primero 
segundo  dueno  has  cobrado, 
y  cuando  alguno  te  venza, 
del  torpe  fecho  enojado 
fasta  la  cruz  en  mi  pecho 
te  esconderé  mui  airado. 
Vamos  ai  campo  ,  que  es  hora 
de  dar  al  Conde  Lozano  » 


tan  infame  lengua  y  mano. 
Determinado  va  el  Cid, 
y  va  tan  determinado, 
que  en  espacio  de  una  bora 
quedó  del  Conde  vengado. 


ROMANCE  III. 


Non  es  de  sesudos  bomes, 
nin  de  Infanzones  de  prò  ,t 
facer  denuesto  à  un  fidalgo 
que  es  tenudo  en  mas  que  vos. 
Non  los  fuertes  barraganes 
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del  vneso  ardid  tan  feroz, 
prueban  en  liomes  ancia nos 
el  su  juvenil  furor. 

Non  son  buenas  fecborias 
que  los  homes  de  Leon 
fieran  en  el  rostro  à  un  viejo 
y  no  el  pecho  a  un  Infanzon. 
Cuidàrais  que  era  mi  padre, 
de  Lain  Calvo  sucesor, 
y  que  no  sufren  los  tuertos 
los  que-han  de  buenos  blason. 
^Mas  còrno  vos  atrevisteis 
à  un  home  que  solo  Dios, 
siendo  y o  su  fijo  ,  puede 
facer  aquesto  ,  otro  non? 

La  su  noble  faz  nublasteis 
con  nube  de  desbonor, 
mas  yo  desfaré  la  niebla 
que  es  mi  fuerza  la  del  sol, 
que  la  sangre  dispercude 
mancba  que  afinca  al  honor, 
y  ba  de  ser  ,  si  bien  me  lembro, 
con  sangre  del  malhecbor. 

La  vuesa  ,  Conde  tirano, 
lo  sera ,  pues  su  furor 
os  movió  à  desaguisado 
privàndovos  de  razon. 

Mano  en  mi  padre  pusisteis 
delante  el  Rey  con  furor, 
cuida  que  lo  denostàsteis, 
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y  que  soi  su  fijo  yo. 

Mal  lecho  ficisteis  ,  Conde, 
yo  vos  reto  de  traidor, 
y  catad  ,  pues  vos  atiendo, 
si  me  causardis  pavor. 

Diego  Lainez  me  fizo 
bien  cendrado  en  su  cri  sol, 
probaré  en  vos  mi  fineza, 
y  en  vuesa  falsa  intencion. 
Non  vos  valdrà  el  ardimiento 
de  manero  lidiador, 
pues  para  me  combatir 
traigo  mi  espada  y  troton. 
Aquesto  al  Conde  Lozano 
dijo  el  buen  Cid  Campeador 
que  despues  por  sus  fazanas 
este  nombre  mereció. 

Dióle  la  muerte,  y  vengóse, 
la  cabeza  le  corto, 
y  con  ella  ante  su  padre 
contento  se  afino  jó. 

ROMANCE  IV. 


Llorando  Diego  Lainez 
yace  sentado  a  la  mesa, 
vertiendo  lagrimas  tristes. 
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y  tratando  de  su  afrenta* 
y  transportàndose  el  viejo, 
la  mente  siempre  inquieta, 

Va  de  temores  honrados 
levantando  mil  quimeras, 
cuando  R,odrigo  venia 
con  la  cortada  cabeza 
del  Conde  ,  vertiendo  sangre, 
y  asida  por  la  melena. 

Tirò  a  su  padre  del  brazo, 
y  del  sileno  le  recuerda, 


le  dice  desta  manera: 

Veis  a  qui  la  yerba  mala, 
para  que  vos  comais  buena, 
abrid  mi  padre  los  ojos, 
y  alzad  la  faz ,  que  y a  es  cierta 
vuesa  lionra  ,  y  ya  con  vida 
la  resucito  de  muerta* 

De  su  mancha  està  lavada 
à  pesar  de  su  soberbia, 
que  hai  manos ,  que  no  son  manos, 
y  està  lengua  ,  ya  no  es  lengua. 
Yo  os  he  vengado  ,  Sehor, 
que  està  la  venganza  cierta 
cuando  la  razon  ayuda 
à  cualquier  que  se  arma  della. 
Piensa  que  lo  sueha  el  viejo, 
mas  no  es  asi  ,  que  non  suena, 
sino  que  el  llorar  proli jo 
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fmil  caracteres  le  muestra, 
mas  al  fin  alzò  los  ojos, 
que  fidalgas  sombras  degan,’ 
y  conoció  à  sn  enemigo, 
aunque  en  la  mortai  librea. 
Rodrigo  ,  fijo  del  alma, 
encubre.  aquesa  cabeza, 
no  sea  la  de  Medusa 
que  me  trueque  en  dura  piedi: 
y  sea  tal  mi  desventura, 
que  antes  que  te  lo  agradezca 
se  me  abra  el  corazon 
con  alegria  tan  cierta. 
jO  Conde  Lozano  infame! 
el  cielo  de  ti  me  venga, 
y  mi  razon  contra  ti  v 
ha  dado  à  Rodrigo  fuerzas. 
Sienta  a  yantar  ,  el  mi  fijo, 
do  estoi  é.  mi  cabecera,v 
que  quien  tal  cabeza  trae 
sera  en  mi  casa  cabeza. 


ROMANCE  V. 


Cabalga  Diego  Lainez 
al  buen  Rey  besar  la  mano, 
consigo  se  los  llevaba 
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los  trescientos  fìjosdalgo. 

Entre  ellos  iba  Rodrigo, 
el  soberbio  castellano, 
todos  cabalgan  en  mula, 
solo  Rodrigo  en  caballo. 
Todos  visten  orò  y  seda, 
Rodrigo  va  bien  armado. 
Todos  espadas  cenidas, 

Rodrigo  estoque  dorado, 
todos  con  sendas  varicas, 
Rodrigo  lanza  en  la  mano. 
Todos  gnantes  olorosos, 
Rodrigo  guante  mallado. 
Todos  sombreros  mui  ricos, 
Rodrigo  casco  afinado, 
y  enei  ma  del  casco  lleva 
un  bonete  colorado. 

Andando  por  su  camino 
con  el  Rey  se  han  encontrado: 
los  que  vienen  con  el  Rey 
entre  si  van  razonando. 

TJnos  lo  dicen  de  quedo, 
etros  lo  van  pregonando: 
aqui  viene  entre  està  gente 
guien  mató  al  Conde  Lozano. 
Como  lo  oyera  Rodrigo, 
en  bito  los  ba  mirado: 
con  alta  y  soberbia  voz 
de  està  manera  ha  fablado: 

Si  hai  alguno  entre  vosotros 


su  pariente  ó  adeuda,do 
que  le  pese  de  su  mu erte, 
salga  luego  à  demandallo; 
yo  se  lo  Refendere 
quier  à  pie  ,  quier  i.  caballo^ 
Todos  responden  à  una: 
Demandatelo  el  diabloé 
Todos  se  apearon  juntos 
para  al  Rey  besar  la  mano; 
Rodrigo  se  quedó  solo 
encima  de  su  caballo. 

Entonces  labló  su  padre, 
bien  oireis  lo  que  ba  fablado: 
Apeadvos  vos  ,  mi  fìjo, 
besareis  al  Rey  la  mano, 
porque  èì  es  vueso  Senor, 
vos  ,  fìjo  ,  sois  su  vasallo. 
Desque  Rodrigo  esto  oyera 
sintióse  mui  agraviado; 
las  palabras  que  responde 
son  de  liombre  mui  denodado: 
Si  otro  me  lo  di j era 
ya  me  lo  hubiera  pagado, 
mas  por  mandarlo  vos  ,  padre, 
yo  lo  fare  de  buen  grado. 

Ya  se  apeaba  Rodrigo 
para  al  Rey  besar  la  mano; 
al  fincar  de  la  rodilla  r.'JJ 
el  estoque  se  ha  arrancado: 
espantóse  de  elio  el  Rey, 
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y  dijo  corno,  turbado: 
Quitateme  alla  ,  Rodrigo, 
quitateme  alla  ,  diablo, 
que  tienes  el  gesto  de  home 
los  fechos  de  leon  bravo. 
Como  Rodrigo  esto  oyó, 
aprisa  pide  el  caballo, 
con  la  voz  mui  alterada 
centra  el  Rey  asi  fablando. 
Por  besar  mano  de  Rey 
no  me  tengo  por  honrado, 
porque  la  besó  mi  padre 
me  tengo  por  afrentado. 

En  diciendo  estas  palabras 
salido  se  ha  de  palacio, 
consigo  se  los  tornaba 
los  trescientos  fijosdalgo: 
si  bien  vinieron  vestidos, 
volvieron  mejor  armados; 
y  si  vinieron  en  mulas 
todos  vuelven  en  caballos. 

&& 

ROMANCE  VI. 


En  Rurgos  està  el  buen 
asentado  à  su  yantare 
Oliando  la  Ximena  Gomez 
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se  le  vino  &  querellare. 
Cubierta  toda  de  luto, 
tocas  de  negro  cendale, 
las  rodillas  por  el  suelo 
comenzàra  de  fablare.  v 
Con  maneilla  vivo  ,  Rey? 
con  ella  murió  mi  madre, 
cada  dia  que  amanece 
veo  al  que  mató  a  mi  padre 
caballero  en  un  caballo, 
y  en  su  mano  un  gavilane: 
por  facerme  mas  despecho 
cébalo  en  mi  palomare: 
màlame  mis  palomillas 
criadas  ,  y  por  criare, 
la  sangre  que  sale  dellas 
tenido  me  ha  mi  briale, 
envioselo  a  decire, 
enviame  à  amenazare: 

Rey  que  non  face  justicia 
non  debiera  de  reinare, 
nin  cabalgar  en  caballo, 
nin  con  la  Reina  fablare, 
nin  corner  pan  à  manteles 
nin  menos  armas  armare. 

El  Rey  cuando  aquesto  oyera 
comenzara  de  pensare; 
si  yo  prendo  ó  mato  al  Cid 
mis  cortes  revolveranse; 
pues  si  lo  dejo  de  hacer 
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Dios  me  lo  ha  de  demandare: 
mandarle  qiiiero  una  carta, 
mandarle  qniero  llamare: 
las  palabras  no  son  dichas, 
la  carta  camino  vae, 
mensage.ro  que  la  lleva 
dado  la  habia  à  su  padre: 
cuando  el  Cid  aquesto  sopo 
asi  comenzó  a  fablare: 
malas  manas  habeis,  Conde, 
non  vos  las  puedo  quitare, 
que  carta  que  el  Rey  vos  manda 
non  me  la  quereis  mostrare. 
Non  era  nada  mi  fijo 
si  non  que  vades  allae: 
fincad  vos  aca  mi  fijo, 
que  yo  ire  en  vuestro  lugare. 

N linea  Dios  lo  tal  quisiere 
nin  Santa  Maria  su  madre, 
sinó  que  donde  vos  fue'redes 
tengo  yo  de  ir  adelante. 

ROMANCE  VII. 


Sentado  està  el  senor  Rey 
en  su  siila  de  respaldo, 
de  su  gente  mal  regida 
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desavenencias  juzgando: 
dadi  voso  y  justiciero 
premia  al  bueno  y  pena  al  malo 
que  castigos  ,  y  mercedes 
hacen  seguros  vasallos. 
Arrastrando  luengos  lutos 
entrarcn  treinta  fidalgos 
escuderos  de  Ximena 
fija  del  Conde  Lozano. 
Despachados  los  maceros 
quedó  suspenso  el  Palacio, 
y  asi  comenzó  sus  quejas1 
humillada  en  los  estrados: 
Senor,  boi  hace  seis  meses 
que  murió  mi  padre  à  manos 
de  un  muchacho  que  las  tuyas 
para  matador  criaron. 

Cuatro  veces  he  venido 
à  tus  pies  ,  y  todas  cuatro 
alcance  prometimientos, 
justicia  jamas  alcanzo. 

Don  Rodrigo  de  Vibar, 
rapaz  orgulloso  ,  y  vano 
profana  tus  justas  leyes 
y  tu  amparas  un  profano: 
tu  le  celas  ,  tu  le  encubres, 
y  despues  de  puesto  en  salvo 
castigas  a  tus  merinos 
porque  no  pueden  prendallo. 

Si  de  Dios  los  buenos  Reyes 
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la  semejanza  ,  y  el  cargo 
representan  en  la  tìerra 
con  ìos  humildes  humanos,  * 
non  debiera  de  ser  Rey 
bien  temido,  y  bien  amado* 
quieti  fallece  en  la  jiisticia 
y  esfuerza  los  desacatos. 

Mal  lo  miras  ,  mal  lo  piensas, 
perdona  si  mal  te  fablo, 
que  la  injuria  en  la  mnger 
vuelve  el  respeto  en  agravio. 

No  liaya  mas,  gentil  doncella, 
respondio  el  primer  Fernando, 
que  ablandaràn  vuestras  quejas  . 
nn  pecho  de  acero  y  marmol. 

Si  yo  guardo  à  Don  Rodrigo, 
para  vuestro  bien  lo  guardo, 
tiempo  vendrà  que  por  él 
convirtais  en  gozo  el  llanto. 

En  esto  llegó  a  la  sala 
de  Dona  Urraca  un  recado, 
asióla  del  brazo  el  Rey; 
donde  està  la  Infanta  entraron. 


» 
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ROMANCE  Vili. 


De  Rodrigo  de  Vibar 
tomi  grande  fama  corna, 
cinco  Reyes  ba  vencido 
moros  de  la  Morena. 

Soltólos  de  la  prision 
do  metidos  los  tenia, 
quedaron  por  sus  vasallos, 
sus  parias  le  prometian. 

En  Burgos  estaba  el  Rey, 
que  Remando  se  decia, 
aquesa  Ximena  Gomez 
ante  el  buen  Rey  parec/a. 
Humillado  se  habia  ante  él 
y  su  razon  proponfa: 

Fija  soi  yo  de  Don  Gomez, 
que  en  Gormaz  Condado  habia, 
Don  Rodrigo  de  Vibar 
lo  mató  con  valentia: 
vengoos  a  pedir  merced 
que  me  fkgaÌ3  este  dia, 
y  es  que  aquese  Don  Rodrigo, 
por  marido  yo  os  pedi  a, 
tendreme  por  bien  casada, 
bonrada  me  contaria, 
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que  sol  cierta  que  su  hacienda 
ha  de  ir  en  mejoria, 
y  mayor  en  el  estado, 
que  en  la  vuesa  tierra  habria. 
Faréisme  mui  gran  merced, 
facerlo  vos  bien  venia: 
porque  es  servicio  de  Dios, 
y  y o  le  perdonaria 
la  muerte  que  dio  à  mi  padre 
si  el  aquesto  concedia. 

Al  Rey  le  parecio  bien 
lo  que  Ximena  pedia; 
escribiérale  sus  cartas, 
que  viniese  le  deci  a 
é,  Palencia,  donde  estaba, 
que  es  cosa  que  le  cumplia* 
Rodrigo  que  vió  las  cartas 
que  el  Rey  Fernando  le  envia, 
Cabalgó  sobre  Rabieca, 
muchos  en  su  compania: 
todos  eran  fijosdalgo 
los  que  Rodrigo  traia, 
armas  nuevas  traian  todos, 
de  una  color  se  vestian: 
amigos  son  ,  y  parientes 
todos  los  que  le  servian, 
trescientos  eran  aquestos 
que  con  Rodrigo  venian. 

El  Rey  salio  à  recibirlo 
que  mui  mucho  le  queria. 
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y  dijo  el  Rey  à  Rodrigo: 
Agradezcoos  la  venida; 
aquesta  Ximena  Qomez 
por  marido  vos  pedia, 
y  la  muerte  de  su  padre 
perdonada  vos  tenia; 

Yo  vos  rilego  lo  fagais, 
dello  gran  piacer  habria, 
faceros  he  gran  merced, 
muchas  tierras  yo  os  daria* 
Piacerne  ,  Rey  y  Senor, 
Don  Rodrigo  respondfa, 
en  esto  y  en  todo  aquello 
que  tu  voluntad  seria. 

El  Rey  se  lo  agradecid, 
desposado  los  habia. 

ROMANCE  IX. 


A  Ximena  y  à  Rodrigo 
prendo  el  Rey  palabra  y  mano 
de  juntarlos  para  en  uno 
en  presencia  de  Lain  Calvo: 

Las  enemistades  viejas 
con  amor  las  confirmaron, 
que  donde  preside  amor 
se  olvidan  quejas  y  agravios. 
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E1  Rey  dio  al  Cid  £  Valduerna 
£  Saldarla  y  Belforado, 
y  a  San  Pedro  de  Carderia 
en  su  hacienda  vincularon. 
Entróse  à  vestir  de  boda 
Rodrigo  con  sus  hermanos, 
quitóse  gola  y  arnes 
resplandeciente  y  grabado; 
pusóse  un  medio  botarga, 
con  unos  vivos  morados, 
calzas  valonas  tudescas 
de  aquellos  siglos  dorados. 

Eran  de  grana  de  polvo, 
y  de  baca  unos  zapatos, 
con  dos  hebillas  por  cinfas 
que  le  apretaban  los  lados: 
camison  redondo ,  y  justo, 
sin  filetes  ,  ni  recamos, 
que  entonces  el  almidon 
era  pan  pai’a  muchachos* 

Un  jubon  de  raso  negro 
ancho  de  manga^  estofado, 
que  en  tres  ó  cuatro  batallas 
su  padre  lo  habia  sudado. 

Una  acuchillada  cuera 
se  puso  encima  del  raso 
en  remembranza  ,  y  memoria 
de  las  muchas  que  habia  dado. 
Una  gorra  de  contrai 
con  una  piuma  de  gallo; 
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llevaba  puesto  un  tudesco 
en  felpa  todo  aforrado. 

La  tizona  rabitiesa, 

del  mando  temor  y  espanto, 

en  tiros  nuevos  traia 

que  costaron  cuatro  cuartos. 

Mas  galan  qne  Gerineldos, 
baja  el  Cid  famoso  al  patio 
donde  Rey  ,  Obispo  ,  y  Grandes 
en  pie  estaban  aguardàndo. 

Tras  esto  baxó  Ximena 
tocada  en  toca  de  trapos 
y  no  con  estas  quimeras 
qne  agora  Ila  man  Urracos. 

De  pano  de  Londres  fino 
era  el  vestido  bordado, 
unas  garnacbas  muy  justas 
con  un  chapin  colorado. 

Un  collar  de  ocho  patenas 
con  un  San  Miguel  colgando, 
que  apreciaron  una  Villa 
solamente  de  las  manos. 
Llegaron  juntos  los  novios, 
y  al  dar  la  mano  y  abrazo 
el  Cid  mirando  à  la  novia 
la  di jo  todo  turbado: 

Maté  a  tu  padre ,  Ximena, 
pero  no  à  desaguisado: 
matéle  de  hombre  à  hombre 
para  vengar  cierto  agravio. 
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Matà  botnbre  y  Iiombre  doi, 
aqui  estoi  à  tu  mandado, 
y  en  lugar  del  muerto  padre, 
cobraste  marido  lionrado. 

A  todos  pareció  bien, 
su  discrecion  alabaron, 
y  asi  se  bieieron  las  bodas 
de  Rodrigo  el  Castellano. 

'  '  1 

ROMANCE  X. 
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En  Zamora  està  Rodrigo, 
en  Corte  del  Rei  Fernando, 
padre  del  Rey  sin  ventura, 
à  quien  llamaron  Don  Sancboj 
cuando  llegan  mensageros 
de  los  Reyes  tributarios 
à  Rodrigo  de  Vibar, 
al  cual  dicen  bumillados: 
buen  Cid ,  à  ti  nos  envian 
ciuco  Reyes  tus  vasallos, 
à  te  pagar  el  tributo 
que  quedaron  obligados: 
y  por  serial  de  amistad, 
te  envian  mas  cien  caballos, 
veinte  blancos  corno  armino, 
y  veinte  rùcios  rodados. 
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treinta  te  envian  morcillos, 
y  otros  tantos  alazanos, 
con  todos  sus  guarnimentos, 
de  diferentes  brocados. 

Y  mas  à  Dona  Ximena 
muchas  joyas  y  tocados, 
y  a  vuesas  dos  fijas  bellas 
dos  jacintos  mui  preciados, 
dos  cofres  de  muchas  sedas 
para  vestir  tus  fidalgos. 

El  Cid  les  digera  :  amigos 
el  mensage  habeis  errado, 
porque  yo  no  sci  Senor 
adonde  està  el  Rey  Vernando 
todo  es  suyo  ,  nada  es  mio, 
y°  soi  su  menor  vasallo. 

El  Rey  agradeció  mucho 
la  humildad  del  Cid  honrado, 
y  dijo  à  los  mensageros: 
decidles  à  vuesos  amos, 
que  aunque  no  es  Rey  su  Senor, 
con  un  Rey  està  sentado, 
y  que  cuanto  yo  poseo 
el  Cid  me  lo  ha  conquistado, 
y  que  yo  estoi  mui  contento 
en  tener  tan  buen  vasallo. 

El  Cid  despidió  à  Ics  moros 
con  dones  que  les  ha  dado, 
siendo  dende  alli  addante 
el  Cid  Rui  Diaz  llamado, 
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apellido  entre  los  moros 
de  home  de  valor ,  y  estado. 

ROMANCE  XI. 


En  los  solares  de  Burgos 
à  su  Rodrigo  aguardando, 
tan  en  cinta  està  Ximena 
que  mui  cedo  aguarda  el  parto. 
Cuando  adeinàs  dolorida 
una  manana  en  Disanto, 
banada  en  lagrimas  tiernas 
tomo  la  piuma  en  la  mano: 
y  despues  de  haberle  escrito 
mil  quejas  à  su  velado, 
bastantes  à  domenar 
unas  entranas  de  marmol, 
de  nuevo  tornò  la  piuma 
y  de  nuevo  tornò  al  llanto, 
y  de  està  guisa  le  escribe 
al  noble  Rey  Don  Fernando: 

A  vos  mi  Senor  el  Rey. 
el  bueno ,  el  aventurado, 
el  magno  ,  el  conqueridor, 
el  agradecido ,  el  sabio. 

Da  vuesa  sierva  Ximena, 
fija  del  Conde  Locano, 


i 
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k  quien  vos  ir  arido  disteis, 
bien  asi  corno  burlando 
desde  Burgos  os  saluda, 
donde  vive  lacerando: 
las  vuesas  andanzas  buenas 
lle'vevoslas  Dios  al  cubo. 
Perdouadrae  ,  mi  Senor 
si  no  os  fablo  mui  en  salvo, 
que  si  mal  talanie  os  tengo 
non  puedo  disimuìallo. 

^  Qué  lei  de  Dios  vos  ensena, 
que  podais  por  riempo  tanto, 
cuando  afincais  en  las  lides, 
descasar  à  los  casados? 

^Qué  buena  razbn  Consiente 
que  à  un  garzon  bien  domenado, 
falaguenó,  y  htimildoso, 
le  mostreis  a  ser  leon  bravo? 

Y  que  de  nocbe  ,  y  de  dia 
le  traigais  atraillado, 

sin  soltalle  para  mi, 
sino  una  vez  en  e!  ano. 

Y  esa  que  me  le  solfais, 
fasta  los  pies  del  cablilo 
tan  tenido  en  sangre  viene, 
que  pone  pavor  mirallo: 

y  cuando  mis  brazos  toca, 
luego  se  duerme  en  mis  brazos. 
En  suenos  girne  ;y  forceja, 
que  cuida  que  està  lidiando; 

B 
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y  apenas  el  alva  rompe 
cuando  le  estan  acuciando 
las  escuchas  y  adalides," 
para  que  se  vuelva  al  campo. 
Inorando  vos  lo  pedi 
en  mi  soledad  ,  cuidando 
de  cobrar  padre,  y  marido, 
ni  nnp  tengo ,  ni  otro  alcanzo, 
qne  corno  otro  bien  no  tengo, 
y  me  lo  habedes  quitado, 
en  guisa  le  lloro  vivo, 
cual  si  estuviera  enterrado. 

Si  lo  faceis  por  honralle, 
mi  Rodrigo  es  tan  honrado, 
que  no  tiene  barba,  y  tiene 
cinco  Reyes  por  ~vasallos. 

Yo  finco  ,  senor  ,  en  cinta, 
que  en  nueve  meses  he  enlrado 
y  me  podràn  empecer 
las  làgrimas  que  derramo. 

Non  permitais  se  malogren 
prendas  deLmejor  vasallo, 
que  tiene  eruces  berme jas, 
ni  a  Rey  ha  besado  mano. 
Respondedme  en  puridad 
condetras  de  vuesa  mano, 
aunque  ài  vueso  mandadero 
le  pague  yo  su  aguinaldo. 

Dad  ese  esento  à  las  llamas 
non  se  faga  de  Palacio, 
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que  a  malos  barruntadores 
non  me  sera  bien  contado. 


ROMANCE  XII. 


Pidiendo  a  las  diez  del  dia 
papel  a  su  secretai  io, 
à  la  carta  de  Xim<  na 
responde  el  Rey  por  su  mano: 
Despues  de  facer  la  cruz 
con  cuatro  puntos  ,  y  un  rasgo 
aquestas  palabras  finca 
a  guisa  de  cortesano: 

A  vos  Ximena  la  noble, 
la  del  marido  envùìiado, 
la  liumildosa ,  la  discreta, 
la  que  cedo  espella  el  parto. 

Ei  Rey  ,  que  nunca  vos  tuvo 
talante  desmesurado, 
vos  envia  sus  saludes 
en  fe  de  quereros  tanto. 
Decisine  que  soi  mal  Rey, 
y  que  descaso  casados, 
y  que  por  los  mios  provecbos, 
non  cuido  de  vuesos  danos: 
que  estais  de  mi  querellosa 
decis  en  vuesos  despachos. 


que  non  vos  suelfo  el  marido 
sino  una  vez  en  el  ano; 
y  que  citando  vos  le  suelto, 
en  lugar  de  falagaros, 
en  vuesos  brazos  se  duernie 
corno  viene  tan  cansado. 

Si  supie'rades,  senora, 
que  vos  quitaba  el  velatici 
por  mis  enamoramientos, 
fuera  con  razon  quejaros: 
mas  si  solo  vos  lo  quito 
para  lidiar  en  el  campo 
con  los  moros  convecinos, 
non  vos  fago  mueho  agravio. 
A  non  vos  tener  en  cinta, 
senora ,  el  vueso  velado,  >v 
creyera  de  su  dormir 
lo  que  me  habsdes  contado: 
pero  si  os  tiene  Senora, 
con  el  brial  levantado, 
no  se  lia  dormido  en  él  lecho, 
si  espera  en  vos  mayorazgo. 

Y  si  en  el  parto  primero 
un  marido  os  ha  faltado, 
no  importa  ,  que  sobra  un  Rey 
que  os  farà  cien  mil  regalos. 
Non  le  escribades  que  venga 
porque  aunque  este  à  vueso  lado 
en  oyendo  el  atambor 
sera  forzoso  dejaros. 
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Si  non  tubiera  yo  puesto 
las  mis  huestes  a  su  cargo, 
nin  vos  fuerais  mas  que  duena 
ni  el  fuera  mas  que  un  fidalgo. 
Decis  que  vueso  Rodrigo 
tiene  Reyes  por  vasallos, 
ojalà  corno  son  cinco 
fueran  cinco  veces  cuatroj 
porque  teniéndolos  él 
sujétos  a  su  mandado,- 
mis  castillos  y  los  vuesos 
no  hubieran  tantos  contranos. 
Decis  que  entregue  à  las  llatnas 
la  caria  que  me  habeis  dado, 
a.  contener  heregias 
fuera  digna  de  tal  pago: 
mas  si  contiene  razònes 
dignas  de  los  siete  sabios, 
mejor  es  para  mi  arcliivo 
que  non  para  el  fiiego  ingrato. 
Y  porque  guardeis  la  mia 
y  non  la  fagais  pedazos, 
por  ella  a  lo  que  parieredes 
prometo  buen  aguinaldo. 

Si  fi j a,  prometo  dalle 
una  espada  y  un  caballo, 
y  dos  mil  maravedis 
para  ayuda  de  su  gasto: 
si  fija  j  para  su  dote 
prometo  power  en  cambio 
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desde  el  dia  que  naciere, 
de  piata  cuarenta  marcos. 
Con  esto  ceso  ,  senora, 
y  no  de  estar  suplicando 
à  la  Virgen  vos  aiumbre 
en  los  peligros  del  parto. 

ROMANCE  XT1I 


Salió  à  Misa  de  parida 
d  san  Isidro  en  Leon 
la  noble  Ximena  Gomez, 
znuger  del  Cid  Campeador. 
Para  salir  ,  de  contrai 
sus  escuderos  vistió, 
que  el  vestido  del  criado 
dice  quien  es  el  senor. 

XJn  jubon  de  grana  fina 
la  bella  dama  sacó, 
con  fajas  de  terciopelo, 
picadas  de  dos  en  dos. 

De  lo  mismo  una  basquina, 
con  la  mesma  guarnicion, 
dones  que  la  di  era  el  Rey 
el  dia  que  se  caso: 

Y  con  los  cabos  de  piata 
un  mui  rico  cenidor. 


(30 

gue  a  la  Condesa  su  madre 
el  Conde  en  donas  la  dio: 
lleva  una  colia  de  trapos 
de  riqui'simo  valor, 
que  le  dio  la  Infante  TJrraca 
el  dia  que  se  velo. 

Dos  patenas  lleva  al  cuello 
puestas  con  mucho  primor, 
con  san  Lazaro  y  san  Pedro, 
santos  de  su  devocion. 

Y  los  cabellos  que  al  oro 
disminuyen  su  color, 
à  las  espaldas  echados 
de  todos  hecho  un  cordon. 
Lleva  un  manto  de  contrai, 
porque  las  duenàs  de  honor 
mientras  mas  cubren  su  rostro, 
mas  descubren  su  opinion. 

Tan  hermosa  iba  Ximena, 
que  suspenso  quedó  el  sol 
enmedio  de  su  carrera, 
por  podella  ver  mejor: 
y  a  la  entrada  de  là  iglesia 
al  Rey  Pernando  encontró, 
y  para  metella  dentro, 
de  la  mano  la  tomo. 

Dijo  el  Rey:  Noble  Ximena 
pues  es  el  Cid  Gampeador 
vueso  dicboso  marido 
y  mi  vasallo  el  mejor. 
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que  por  estar  en  las  licles 
hoi  de  la  Tglesia  fallo; 
à  falla  del  brazo  suyo, 
yo  vueso  bracero  soi: 
y  aquesa  fermosa  Infanta, 
que  el  cielo  divino  os  dio, 
mando  mil  maravedis, 
y  mi  plumage  el  me) or. 

Non  lè  agradece  Ximena 
al  Rey  fan  alto  favor, 
que  le  ocupa  la  vergiienza, 
y  à  sus  palabras  la  voz. 

Las  manos  quiso  Ximena 
besarle,  y  el  las  huyó: 
acompanola  en  la  Iglesia 
y  à  su  casa  la  volvió. 

.  *èsè* 
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ROMANCE  XIV, 


Acababa  el  Rev  Fernando 

*■' 

de  distribuir  sus  tierras, 
cercano  para  la  muerte 
que  le  amena  za  de  cerca: 
cuando  por  la  triste  sala 
de  negro  luto  cubierta 
la  olvidada  Infanta  Urraca 
vertiendo  lagrimas  entra; 
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y  viendo  à  su  padre  el  Rey, 
con  Hèbida  reverenda, 
de  hinojos  ante  la  rama, 
la  mano  le  pide  y  besa. 

Y  despues  de  haber  mostrado 
con  tierno  llanto  sus  quejas, 
mostrando  la  voz  humilde, 
asi  la  Tnfanta  se  queja: 

,;Entre  divinas  y  liumanas, 
qud  ley ,  padre  y  vos  ensena, 
para  mejorar  los  liomes 
desheredar  a  las  fembras? 

A  Alfonso ,  Sancbo ,  y  G-avcia 
qne  estan  en  vuesa  presencia, 
dejais  todos  los  baberes, 
y  de  mi  non  se  vos  lembra: 
non  debo  ser  vuesa  fija, 
que  os  forzava  si  lo  fuera,  . 
à  tener  de  mi  lembranza, 
la  vuesa  naturaleza: 

Si  legitima  non  soi 
magiier  que  bastarda  fuera, 
de  alimentar  los  mestizos 
liabedes  naturaleza: 

Y  si  ansi  non  es ,  decid 

^ qud  culpa  me  desbereda? 
^qud  desacato  vos  tire,, 
que  tal  castigo  merezca? 

Si  tal  tuerto  me  faceis 
las  naciones  estrangeras 
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y  los  vuesos  homes-buenos 
^qué  diran  cuando  lo  sepan? 
Qhe  non  es  dereclio  ,  non, 
nin  tal  es  razon  que  sea, 
pudiendo  ganallo  en  lides, 
dar  à  los  homes  faciendas. 
Dejàisme  desheredada, 
pero  catad  que  soi  fembra, 
y  lo  que  podró  facer 
sin  varon  y  sin  facienda: 
si  tierras  no  me  dejais, 
ireme  por  las  agenas, 
y  por  cubrir  vueso  tuerto, 
negare  ser  fija  vuesa. 

En  trage  de  peregrina, 
pobre  iré  ,  mas  f'aced  cuenta 
que  las  romeras  à  veces 
suelen  fincar  en  rameras. 
Sangre  noble  me  acompana, 

1  mas  cuido  que  mi  nobleza, 
corno  estrana  olvidaré, 
pues  que  por  tal  me  desecbas. 
Tales  palabras  habló, 
y  esperando  la  respaesta, 
dio  principio  al  tierno  llanto, 
poniendo  fin  à  su  quejas. 
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ROMANCE  XV. 


Atento  escuclia  las  quejas 
de  su  bija  dona  Urraca 
el  noble  Rey  don  Remando, 
desaliuciado  en  la  cama: 
de  su  libertad  se  pena, 

Va  à  responder  ,  y  non  fabla, 
que  enmudece  basta  los  Reyes 
una  muger  libertada. 

Mas  por  poder  junlamente 
responder  y  remedialla, 
arranco  palabras  antes 
que  se  le  arrancase  el  alma. 

Si  cual  lloras  por  fac.ienda 
por  la  mi  muerte  lloraras, 
non  dudo,  querida  fija, 
que  mi  vivir  se  alargàra. 
^Qué  lloras,  sandia  muger, 
por  las  tenencias  human  as, 
pues  ves  que  de  todas  ellas 
solo  llevo  boi  la  mortaja? 

A  este  restante  de  vida 
que  me  queda  ,  lindo  gracias, 
pues  que  solo  en  él  consiste 
el  dejar  tu  de  ser  mala: 
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cuando  parta  ire  d  er  eolio 
à  la  celestial  morada, 
pues  me  lia  sìdo  purgatorio 
el  fuego  de  tus  palabras: 

A  tus  hermanos  énvidias, 
mas  non  atiendes ,  cuitada, 
que  con  la  renta  les  dejo 
la  obligacion  de  guardalla: 
ellos  con  mucho  estan  pobres, 
y  tu  estas  rica  sin  nada, 
porque  las  nobles  mugeres  - 
entre  paredes  se  pasan: 
que  eres  mi  fija  confieso, 
pero  saliste  li  viali  a, 
en  liviandades  penser 
al  tiempo  que  te  engendraba: 
parióte  madre  honorosa_, 
mas  entregàronte  à  un  ama, 
que  en  làs  palabras  que  muestraS 
era  la  leche  villana: 
dices  que  à  tierras  agenas 
te  iràs  ,  pero  no  me  èspanfa, 
que  la  que  se  va  de  lengua, 
à  ser  infame  se  vaja. 

Mas  por  si  puedo  atajar 
tu  denuedo  y  tus  palabras, 
tras  de  las  mandas  que  he  fecho, 
quiero  Tacer  otra  manda. 

No  quiero  dejarte  pobre, 
porque  lo  dicho  non  fagas; 
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que  ami qu e  eres  noble  muger, 
eres  mai  deferminada. 

Por  tuyadejo  à  Zamora 
bien  guarnita  y  torreada, 
que  para  tus  desvarios 
convienen  fuertes  muraìlas. 
Homes  buenos  hai  en  ella 
para  servirle  ,  y  guardalla, 
de  sus  consejos  le  fìa, 
y  de  mis  tesoros  gasta: 
si  guardé  tal  posesion, 
bien  hube  de  ti  memhranza; 
tenia  tii  de  que  semejes 
à  tu  sangre  y  à  tu  casta. 

A  quien  te  quite  à  Zamora 
la  mi  maldicion  le  caiga: 
Todos  responden  :  Àmen3 
sino  don  Sancho  ,  que  calla. 

ROMANCE  XVI. 


Llegado  es  el  Rey  don  Sancho 
sobre  Zamora  ,  esa  Villa; 
muchas  genles  trae  consigo, 
que  haberla  mucho  queria. 
Caballero  en  su  caballo, 
y  el  Cid  en  su  compania. 
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andàbala  al  rededor, 
y  el  Rej  asi  al  Cid  decia: 
Armada  està  sobre  pena 
tajada,  toda  està  Villa, 
los  muros  tiene  mui  fuertes, 
torres  ha  en  gran  demasia; 
Duero  la  cercaba  al  pie, 
fuerte  es  a  maravilla, 
no  la  bastan  conquistar 
cuantos  en  el  mundo  habia. 

Si  me  la  diese  mi  hermana 
mas  que  à  Espana  la  querria: 
Cid  ,  à  vos  crió  mi  padre, 
muclio  bien  fecho  os  habia: 
fizoos  mayor  de  su  casa, 
y  caballero  en  Coimbra  ( a ) 

(a)  Hàcese  mencion  de  esto  en  el 
romance  xm.  de  la  edicion  antigua 
por  estas  palabras: 

Nombróse  santa  Maria 
la  mezquita  que  ban  hallado, 
coDsagràndola  en  su  nombre, 
y  en  ella  se  habia  armado 
Caballero,  don  Rodrigo 
de  Vibar  ,  el  afamado. 

El  Rey  le  cifió  la  espada, 
paz  en  la  bota  le  ha  dado, 
no  le  diera  peseozada 
corno  à  otros  habia  dado. ,  &c« 
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cuando  la  ganó  à  los  moros: 
cuando  en  Cabezon  moria, 
à  mi  y  à  los  mis  hermanos 
encomendado  os  bahia,. 
juràmosle  alli  en  sus  manos 
facervos  merced  cumplida. 
Ticeos  mayor  de  mi  casa, 
gran  ti  erra  dado  os  tenia, 
que  vale  mas  que  un  Condado 
el  mayor  que  bai  en  Castilla, 
Yo  vos  ruego  don  Rodrigo, 
corno  amigo  de  vaba, 
que  vayades  à  Zamora 
con  la  mi  mensageria, 
y  à  dona  Urraca  mi  liermana 
decid  que  me  d<^  esa  Villa 
por  gran  baber  ó  gran  cambio, 
corno  à  ella  me] or  seria. 

A  Medina  de  Rioseco 
yo  por  ella  le  daria, 
con  todo  aquel  Infantado, 
y  tambien  le  prometia 
a  Villalpando  y  su  tierra, 
ó  Valladolid  la  fica, 
ó  à  Tiedra ,  que  es  buen  Castillo 
y  juramento  le  baria 
con  doce  de  mis  vasallos 
de  cumplir  lo  que  decia: 
y  si  no  lo  qui  ere  bacer, 
por  fuerza  la  tomaria. 
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El  Cid  le  besó  la  mano, 
del  buen  lley  se  despedia, 
llegado  habia  a  Zamora 
con  quince  en  su  compania. 


ROMANCE  XVII. 


Despues  del  lamento  triste 
de  la  muerte  de  Fernando, 
y  despues  de  sucederle 
el  Rey  su  hijo  don  Sancbo, 
enmedio  de  mil  contrastes  (tf) 
ordena  el  Cid  castellano, 
con  mil  ofertas  y  ruegos, 
ir  al  pueblo  Zamorano 
à  rogar  à  dona  Urraca 
de  parte  del  Rey  su  henna  no 
que  à  Zamora  de  ,  y  entregue 
à  su  potestady  mando: 

00  Alude  à  las  desgradadas  guer- 
ras  movidas  por  don  Rancho  àsus  her- 
mauos,  à  quienesquitòsus  R.eynosen- 
cerrando  à  don  Gareìa  en  el  casti s lo  de 
Lima  ,  y  desferran  io  à  don  Alonso: 
aunque  en  los  romauces  xxji  yxxm 
de  la  edicion  antigua  se  hace  mencion 
de  estos  sucesos ,  los  hemos  suprimido 
con  otros,  por  habernos  pa recido  de 
poco  mèrito. 
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y  partiendo  el  de  Vibar 
à  bacer  del  Rey  el  mandado, 
Hegado  al  postigo  viejo 
que  està  con  órden  guardado; 
corno  prò  hi  ben  la  entra  da 
al  que  honra  al  pueblo  Hispano, 
intenta  romper  la  guardia 
por  cumplir  del  Rey  el  mando: 
y  à  la  defensa  del  muro, 
la  guarda  que  està  guardando 
procurala  resister) eia,;  •< 

y  al  rumor  del  castellano 
la  oprimida  dona  Urraca, 
vestida  de  negros  panos, 
pone  el  pecho  sobre  el  muro, 
y  moviendo  el  rostro  y  manos, 
humedeeiehdo  los  ojos, 
le  dice  à  Rodrigo  el  brayo: 

Afuera  ,  aluera,  Rodrigo 
el  soberbio  castellano, 
acordàrsete  debiera 
de  aquel  buen  tiempo  pasado 
cuando  te  arme  caballero 
en  el  aitar  de  Santiago: 

Mi  padre  te  dio  las  armas, 
mi  madre  te  dio  el  caballo 
yo  te  calce  espuela  de  oro 
porque  lueses  mas  honrado  (47). 

(a)  En  el  romance  xiu  que  demos 
cìiado  continùa  asi: 
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Glosa. 

<?Por  quò  por  puertas  agenas 
Vencidas  con  tus  victorias 
Uamas  ,  pues  con  elio  ordenas 
que  este  viva  a  vivas  penas 
y  mnerta  para  las  gloriasi 
Y  pues  el  trato  de  amigo 
depusiste  3  y  das  de  mano, 
sin  ver  que  justicia  sigo, 
afuerci  ,  ajuera ,  Rodrigo 
el  soberbio  castellano . 

Afuera ,  pues  que  quebraste 
la  palabra  ,  y  jura  a  aquella 
en  cuya  alma  te  enterraste> 
y  al  fin  se  la  Estimaste, 
por  no  quedar  dentro  della. 

Mas  citando  tu  mano  fiera 
firmò  en  mi  dano  ordenado, 
aunque  el  Rey  te  lo  impidiera, 
acordàrsete  debìera 
de  aquel  buen  tiempo  pasa do» 

Yo  soi  muger  ,  y  pasion 
no  me  da  lugar  que  pida 

Y  por  hacerle  mas  honra, 
la  Reyna  le  dio  el  caballo, 
y  dofia  Urraca  la  Infanta 
las  espuelas  le  ha  calzado ,  &c. 
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al  cielo  tu  perdicion: 
que  si  es  mi  alma  ofendida 
asi  lo  es  mi  eorazon. 

Y  aunque  por  tu  causa  liniero, 
no  te  quiero  dar  mal  pago, 
porqueyo  me  acnerdo,  fiero, 
cu  andò  te  arme  cabotiero 
en  el  aitar  de  Santiago . 

Lo  que  no  consideraste, 
consideran  las  mugeres, 
mas  cuando  al  trato  te  hallaste 
de  lo  que  eras  te  acordaste 
y  olvidaste  lo  que  eres. 

Està  disculpa  te  hallo, 
pues  ya  cual  fidalgo  de  armas 
mas  sin  serio  ,  aunque  vasallo, 
mi  -padre  te  dio  las  armas 
mi  madre  te  dio  el  caballo • 

Al  estado  te  subieron 
que  por  tu  medio  perdi: 
tu  bien ,  y  mi  mal  bicieron, 
pues  cuanta  honra  te  dieron 
tanta  me  quitaste  à  mij 
y  guardandole  el  decoro 
del  gusto  a  mi  padre  amado, 
yo  que  por  tu  causa  Moro 
yo  te  calcò  espitela  de  oro 
por  que  fueses  mas  honrado . 
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ROMANCE  XVIII. 


•Entrado  Ha  el  Cid  en  Zamora, 
en  Zamora  a quesa  villa 
llegado  ante  Dona  Urraca 
que  mui  bien  lo  recibia, 
dicHo  le  babia  el  mensage 
que  para  ella  trai'a. 

Do  na  Urraca  que  lo  oyó 
mucbas  1  agri  mas  vertia, 
deci  a ,  ^triste  cnifada, 
don  Sanclio  qué  vos  queria? 
^non  cumplirà  el  jura mento 
que  à  mi  padre  fecho  habia? 
que  despues  que  fuera  muerto 
à  mi  hermano  Don  Garcia 
le  tomo  toda  su  tierra 
y  en  prisiones  lo  ponia, 
corno  si  Fuese  ladron 
agora  en  ellas  yacia: 
tambien  à  Alfonso  mi  Hermano 
su  Reino  se  lo  tenia, 
huyóse  para  Toledo, 
con  los  moros  està  Hoi  dia: 
à  Toro  tomo  à  mi  Hermana, 
à  mi  Hermana  Doua  Elvira, 
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tomarme  quierei  à  Zamora, 
gran  pesar  yo  recibia. 

Mui  bìen  sabe  el  Rey  Don  Sancb.0 
que  soi  muger  femenina^  • 
que  non  Udiate  con  el, 
mas  à  furto  ,  ó  paladina 
yo  le  fare  dar  la  muerte, 
que  muy  bien  lamerecia. 
Levantóse  Arias  Gonzalo, 
y  respondido  la  babia: 

Non  lloredes  ,  vos  Seriora 
yo  por  mereed  vos  pedia, 
que  a  la  hora  de  la  cuita, 
consejo  mejor  seria, 
que  non  acuitarvos  tanto 
que  gran  dano  d  vos  vernia: 
Habla  con  vuesos  vasallos, 
decid  lo  que  el  Rey  pedia, 
y  si  ellos  lo  han  por  bien, 
dadle  al  Rey  luego  la  Villa: 
y  si  non  les  pareciere 
facer  lo  que  el  Rey  pedia 
muramos  todos.en  ella 
corno  manda  la  hidalguia. 

Da  infanta  tuvo  por  biejj 
facer  lo  que  le  decia: 
sus  vasallos  no  quisieron, 
que  antes  todos  moririan 
cercados  dentro  en  Zamora, 
que  no  dar  ai  Rey  la  Villa. 


Con  està  respuesta  el  Cid, 
al  buen  Rey  vuelto  se  habia; 
el  Rey  cuando  aquesto  oyó, 
al  buen  Cid  le  respondia: 
*Vos  aconsejasteis  ,  Cid, 
no  darme  lo  que  queria, 
porque  os  criasteis  dentro 
de  Zaniora  aquesa  Villa; 
y  à  no  sei*  por  la  crianza 
que  en  vos  mi  padre  facia 
luego  os  mandara  enforcar: 
mas  de  hoi  en  noveno  dia, 
os  mando  vais  de  mis  tierras, 
y  del  Reino  de  Castilla. 

El  Cid  fue  para  su  tierra, 
con  sus  vasallos  partia 
para  Toledo,  do  estaba 
Alfonso  cuando  fuia. 

Los  Condes  y  Ricos-bomes 
al  Rey  don  Sancbo  decian 
non  perdiese  tal  vasallo 
y  de  tanta  valentia, 
corno  Rui  Diaz  el  Cid, 
que  es  mui  grande  su  valla. 
El  Rey  yido  que  es  mui  bien 
facer  lo  que  le  decian, 
y  fablando  a  Diego  Ordonez, 
mandòle  que  al  Cid  le  diga, 
que  se  venga  luògo  a  él, 
que  corno  bueno  lo  haria; 
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y  que  le  faria  el  mayor 

de  los  que  en  su  casa  habia. 

Ordono  fue  tras  el  Cid, 

su  mensage  le  decia, 

el  Cid  se  habia  aconsejado 

con  los  suyos  que  tenia, 

si  baria  lo  que  el  Rey  manda, 

su  parecer  les  pedia, 

que  se  vuelva  al  Rey,  dijeron 

pùes  su  disculpa  le  envia. 

El  Cid  con  ellos  se  vuelve, 
el  Rey  cuando  lo  sabia 
dos  leguas  salió  à  el, 
quinientos  van  en  su  guia. 

El  Cid  cuando  vido  al  Rey, 
de  Babieca  descendia, 
besóle  luego  las  manos, 
para  el  Reai  se  volvia, 
y  todos  los  castellanos, 
gran  piacer  con  el  babian* 

ROMANCE  XIX. 


Riveras  del  Duero  arriba 
cabalgan  dos  zamoranos, 
las  divisas  llevan  verdes, 
los  caballos  alazauos. 
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ricas  espadas  cenidas, 
sus  cuerpos  mui  bien  armados, 
adargas  ante  sus  pechos, 
gruesas  lanzas  en  sus  manos, 
espuelas  llevan  ginetas, 
y  los  frenos  plateados: 
corno  son  tan  bien  dispuestos' 
parecen  mui  bien  armados, 
y  por  un  repeclio  arriba 
salen  mas  recios  que  galgos, 
sùbenseJos  à  mirar 
del  Reai  del  Rey  don  Sancbo: 
desque  à  otra  parte  fueron, 
dieron  vuelta  a  los  caballos, 
y  al  cabo  de  una  gran  pieza 
soberbiamente  bari  hahlado. 

Si  babia  dos  para  dos 
caballeros  castellanos 
que  quisiesen  bacer  armas 
con  otros  dos^  zamoranos, 
por  darles  a  conocer 
non  face  el  Rey  corno  hidalgo 
en  quitar  à  dona  Urraca 
lo  que  su  padre  la  ha  dado. 

Ni  queremos  ser  teiiidos_, 
nin  queremos  ser  bonrados, 
ni  Rey  de  nos  faga  cuenta 
nin  Conde  nos  ponga  al  lado, 
si  à  los  primeros  encuèntros 
no  los  bemos  derribado,  ; 
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y  si quiera  salgati  tres, 
y  siquiera  salgan  cuatro, 
y  siquiera  salgan  cmco, 
salga  si  quiera  el  diablo; 
con  tal  que  ncn  salga  el  Cid 
ni  ese  noble  Rey  don  Sanclio, 
que  lo  habemos  por  Senor, 
y  el  Gid  iiOs  ha  por  hermanos: 
de  los  otros  caballeros 
salgan  los  mas  esforzados. 

Oido  lo  habian  dos  coudes, 
los  cuales  eran  curiados. 

Atended  los  caballeros 
mientras  estamos  armados. 

Piden  apriesa  las  armas, 
suben  en  buenos  caballos,  *  ' 
caminan  para  las  tiendas 
donde  yace  el  Rey  don  Sancho, 
piden  que  ies  de  licencia, 
que  ellos  puedan  -hacer  campo 
contea  aquellos  caballeros, 
que  con  sobeidha1  han  fablado. 
Alli  fabiana  el  bile n  Cid 
que  es  de  los  buenos  decliado: 
Los  dos-contrarios  guerreros, 
non  los  tengo  yo  por  malos* 
porque  en»  muchas  lides  de  armas 
su  valor  habian  rriostrado,  !  '  ? 
que  en  el  cerco  de  Zatnorài:  ■ 
tuvieron  con  siete  campo; 

c 
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el  mozo  mató  à  los  dos 
el  viejq  mató  à  los  cuatro, 
por  uno  que  se  les  filerà, 
las  barbas  se  van  pelando. 
Enòjados  van  los  condes 
de  lo  que  el  Cid  ha  fablado: 
el  Rey  cuando  huir  los  viera 
que  vuelvan  està  mandando, 
y  otorgó  cuanto  pedian, 
mas  por  fuerza  que  por  grado. 
Mientras  los  condes  se  arman, 
el  padre  al  fijo  està  bablando: 
volved  ,  fijo  ,  àcia  Zamora, 
à  Zamora  y  sus  andamios, 
mirad  dueilas  ,  y  doncellas 
còrno  nos  estan  mirando. 

Fijo  ,  no  miran  à  mi, 
porque  ya  soi  viejo  y  cano, 
mas  miran  a  vos  ,mi  fijo, 
que  sois  mozo  ,  y  esforzado. 

Si  vos  faceis  corno  bueno, 
sereis  dellas  mui  honrado, 
si  lo  faceis  de  cobarde, 
abatido  y  ultrajado. 

Afiymaos  en  los  estribos, 
terciad  la  lanza  .en  las  manps, 
esa  adarga  ante  los  pechos, 
y  apercibido  el  caballo,  . 
que  al  que  pyimera  acomete 
tienen  por  mas  esforzado. 
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Apenas  esto  liubo  dicbo, 

y a  los  condes  han  llegado, 

el  uno  viene  de  negro 

V  el  otro  de  colorado. 

•  - 

Vànse  unospara  otros, 
fuertes  encnentros  se  lian  dado, 
mas  el  que  al  niozo  le  cupo 
derribólo  del  caballo, 
y  el  viejo  al  otro  de  encuentro 
pasóle  de  darò  en  darò. 

El  Conde  de  que  esto  viera 
liuyendo  sale  del  campo, 
y  los  dos  van  à  Za  mora, 
con  victoria  mui  honrados. 

ROMANCE  XX. 


De  Zamora  sale  Dolfos 
condendo  ,  y  apresurado, 
huyendo  va  de  los  hijos  ;  . 
del  buen  viejo  Arias  Gonzalo. 
En  la  tienda  del  buen  Rey, 
en.  ella  se  habia  amparado. 
Manténgate  Dios  el  Rey, 
Bellido  seas  bien  llegado. 
Senor  tu  vasallo  soi, 
tu  vasallo,  y  de  tu  bando 
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y  yo  por  aconsejarle 
à  aquel  viejo  Arias  Gonzalo 
que  te  entregase  a  Zamora, 
pues  se  te  habia  quitado, 
hàme  querido  matar, 
y  del  me  soi  escapado. 

A  ti  me  vengo ,  senor, 
por  sei*  en  el  tu  mandado, 
con  deseo  de  servirle 
corno  otro  cualqnier  fidalgo. 

Yo  te  entregare  à  Zamora, 
a  un  que  pese  a  Arias  Gonzalo, 
que  por  un  falso  postigo 
en  ella  seras  entrado. 

El  buen  Arias  de  leal 
al  Rey  habia  avisado 
desde  el  muro  del  adar  ve 
estas  palabras  bablando: 

A  ti  lo  digo.buen  Rey, 
y  à  todos  tus  castellano?, 
que  al  1&  ha  salido  Bellido, 
Bellido  un  traidor  malvado, 
que  si  traicion  te  ficiere, 
à  nos  non  sea  imputado. 

Oidolo  habia  Bellido, 

que  al  'Rey  tiene  por  la  mano:  J 

lN"on  lo  creades  ,  Senor, 

lo  que  centra  mi  ha  fablado, 

que  don  Arias  lo  publica 

porque  ellugar  no  sea  entrado, 
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porque  el  sabe  que  yo  sé 
por  donde  sera  tornado. 

Alli  le  fablara  el  Rey 
de  Belìido  confiando^ 

Yo  lo  creo  bien,  Bellido 
el  Dolfos  mi  buen  criado: 
por  tanto  vamonos  luego 
a  ver  el  postigo  falso. 

Vamos  luego,  Senor, 
id  solo  no  acompariado, 
apartadvos  del  Reai: 
el  buen  Rey  se  babìa  apartado 
con  voluntad  de  Tacer 
lo  que  à  nadie  es  escusado: 
el  venabìo  que  llevaba 
à  Bellido  se  lo  ha  dado, 
el  cual  desque  asì  lo  vido 
de  espaldas  ,  y  descuidado 
levantóse  en  los  estribos, 
con  fuerza  se  lo  ha  tìrado, 
die'rale  por  las  espaldas, 
y  à  los  pechos  ha  pasado. 

Alli  cayó  luego  el  Rey 
mui  mortalmente  llagado: 
viòle  caer  don  Rodrigo 
que  de  Vibar  es  llamado, 
y  coaio  le  vió  ferido, 
cabalgdra  en  su  caballo, 
con  la  priesa  que  tenia 
espueìas  no  se  ha  calzado: 
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huyendo  iba  el  traidor 
tras  él  iba  el  castellano: 
si  apriesa  habia  salido 
a  mayor  se  habia  entrado. 
Rodrigo  que  ya  llegaba, 
y  el  Dolfos ,  que  estaba  en  salvo 
que'  maldiciones  se  echaba 
el  nieto  de  Lain  Calvo. 

Maldito  sea  el  caballero 
que  corno  yo  ha  cabalgado, 
que  si  yo  espuelas  trajera 
non  se  me  fuera  el  malvado. 
Todos  van  à  ver  el  Rey 
que  mortai  estaba  echado, 
todos  le  dicen  lisonjas, 
nadie  verdad  ha  fablado, 
si  non  fue  el  Conde  de  Cabra 
un  buen  caballero  anelano. 

Sois  mi  Rey  ,  y  mi  Seflor, 
y  yo  soi  vueso  vasallo: 
cumple  que  mireis  por  vos, 
que  es  verdad  lo  que  vos  fablo, 
que  del  ànima  curedes, 
del  cuerpo  non  fagais  caso, 
à  Dios  vos  encomendad 
pues  fue  aqueste  dia  aciago. 
Buenaventura  havais  Conde 
que  asi  me  heis  aconsejado. 

En  diciendo  estas  paìabras 
el  alma  à  Dios  habia  dado: 
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desfa  suerte  murió  el  Rey, 
por  haberse  confi  a  do. 


ROMANCE  XXT. 


Muertoyace  el  Rey  don  Sancho, 
Bellido  maerto  le  habia, 
pasado  està  de»  un  venablo 
que  gran  lastima  ponia. 
Llorando  estaba  sobre  él 
toda  la  flor  de  Casiilla, 
don  Rodrigo  de  Yibar 
es  el  que  mas  lo  sentia, 
con  lagrimas  de  sus  ojos 
desta  manera  decia: 

Rey  don  Sancho  ,  senor  mio, 
aciago  fué  aquel  dia 
que  tu  cercaste  a  Zamora 
contra  la  voluntad  mia. 

Quien  te  lo  aconsejó  ,  Rey, 
a  Dios  ,  ni  al  mundo  temia, 
pues  te  fizo  quebrantar 
la  ley  de  caballeria. 

Y  viendo  el  hecho  en  tal  punto 
à  grandes  voces  decia, 
que  se  nombre  un  caballero 
antes  que  se  pase  el  dia 


y 
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para  retar  a  Zamora 
por  tan  grande  alevosi'a. 

Todos  dicen  que  es-muy  bien, 
mas  nadie  al  campo  salia, 
témense  de  Arias  Gonzalo 
y  cuatro  liijos  que  tenia, 
mancebos  de  gran  valor, 
de  gran  esfuerzo ,  y  estima, 
mirando  estaban  al  Cid 
por  ver  si  lo  aceptaria, 
y  el  de  ìVibar  qae  lo  entiende 
desta  tnanera  decia: 

Caballeros  fijosdalgo, 
ya  sabeis  que  non  podia 
armarme  contra  Zamora, 
que  jurado  lo  tenia. 

Mas  yo  dare  un  cabaìlero 
que  combata  por  C  a  stilla, 
tal  que  estando  él  en  el  campo 
non  sintais  la  falla  mia. 
Levantóse  Diego  Ordonez 
que  à  los  pies  del  Rey  yacia; 
la  fior  es  de  los  de  Lara 
y  lo  mejor  de  Castilla: 
con  voz  enojosa ,  y  ronca 
desta  manera  decia; 

Pnes  el  Gid  habia  jurado 
lo  que  jurar  non  debia, 
no  es  menester  que  senale 
quien  la  batalla  prosiga: 
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Caballeros  bai  en  ella 
de  tanto  esfuerzo  y  valla 
corno  el  Cid,‘aunque  es  rnui  buèno, 
y  yo  por  tal  lo  tenia. 

Mas  si  qifereis  ,  caballeros, 
yo  biliare  la  conquista, 
aventurando  mi  eùèrpo,  r 
poniendo  &  riesgo  mi  vida, 
pues  que  la  del  buen  vasallo 
es  por  su  Rey  o  (recida. 

: . , 

ROMÀNCE1  XXII. 


Despues  que.Belìido  Dolfos., 
ese  traidor  afamado, 
derribó  con  cruda  muerte 
al  valiente  Rey  don  Rancho, 
junlaronsé  en  una  fienda 
los  rnayores  de  su  campo, 
y  juntóse  todo  el  Reai 
corno  estaba  alborotado, 
don  Diego  Ordonez  de  Lara 
gvandes  vbóes  està  dando, 
y  con  corage  eneénàido 
unii  presto  se  liàbia  àrinado: 
para  retar  a  Z  ambra 
junlo  al  muro  se  ha  llegado, 


'J 
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y  lanzando  fuego  vivo 
de  està  suerte  ha  razonado: 
Eementidos ,  y  traidores 
sois  todos  los  zamoranos, 
porque  dentro  de  esa  villa 
acogi'steis  al  malvado 
de  Bellidò  ,  ese  traidor, 
el  que  mató  al  Rey  don  Sancho 
mi  bnen  senor ,  y  bnen  Rey 
de  qnien  soi  mai  lastimado: 
que  los  que  acogen  traidores 
traidores  sean  llamados, 
y  por  tales  yo  vos  reto, 
y  a  vuesos  antepasados, 
y  à  los  que  traidores  son 
los  pongo  en  el  mismo  grado, 
y  à  los  pànes  y  a  las  aguas 
de  que  sois  alimentados, 
y  esto  os  fare  conocer 
ansi  corno  estoi  armado, 
y  lidiare  con  aquellos 
que  no  quieren  confesallo, 
ó  con  cinco  ,  uno  a  uno, 
corno  en  Espana  es  usado, 
que  lidie  el  que  aconsejó 
corno  yo  habia  retado. 

Arias  Gonzalo  ,  ese  viejo, 
ansi  le  habia  fablado, 
despues  que  hubo  entendido 
lo  que  Ordono  ha  razonado: 
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Non  debiera  yo  nacer, 
si  es  corno  tu  lias  contado, 
mas  yo  acepto  el  desafio 
que  por  ti  es  demandado, 
y  te  daré  à  conocer 
no  ser  lo  que  has  publicado: 
y  a  todos  los  de  Zamora 
de  està  manera  ha  fablado: 
Varones  de  grande  estima, 
los  pequenos  ,  y  de  estado, 
si  hai  alguno  entre  vosotros 
que  en  aquesto  se  haya  hallado 
digaio  mui  prestamente, 
de  decido  no  haya  empacho: 
mas  quiero  irme  desta  tierra 
en  Africa  desterrado, 
que  no  en  campo  ser  vencido 
por  alevoso  y  malvado. 

Todos  dicen  à  una  voz 
sin  alguno  estar  callandò: 

Mal  fuego  nos  queme  ,  Conde, 
si  en  tal  muerte  hemos  estado, 
no  hai  en  Zamora  ninguno 
que  tal  hubiese  mandado,  • 
el  traidor  Bellido  Dolfos 
por  si  solo  lo  ha  acordado, 
mui  bien  podeis  ir]  seguro, 
id  con  Dios ,  Arias  Gonzalo. 


(6°) 

ROMANCE  XXIII. 

■'  i 


Despues  que  reto  a  Zamora 
don  Diego  Ordonez  de  Lara, 
vengador  noble  y  valente 
del  Rey  Sancho ,  que  Dios  haya: 
#n  consejo  tiene  junto 
en  palacio  dona  Urrara 
por  su  hermano  dolorida, 
por  su  reto  lastimada. 

Y  conio  1-a  vii  embidia, 
cuanto  no  raerece  tacha, 
de  la  virtud  enemiga 
peligro  de  la  privanza, 
murmuraba  maldiciente 

de  Arias  Gonzalo  que  falta,  ; 
sospechatìdo  iahamente' :  / 
que  es  por  mengua  su  tardanza. 

Y  a  aquellos  que  lo  calumnianj 
empunando  de  su  espada 
denodado  les  responde 

N  uno  Cabeza*  de  Buca:*  o-  U  .  ■ 
A  quel  ci  vii,  que  presuma 
temor,  bajeza ,  ó  le  inala 
de  Arias  Gonzalo  mi  tio, 
jniente ,  Baiente'  por  la  barba: 


(Si) 

y  el  que  negare  el  respeto 
à  sus  venerables  canas, 
à  mi ,  que  las  reverendo* 
me  ponga  la  tal  demanda. 
Estando  en  esto ,  el  buen  viejo 
entrò  grave  por  la  sala, 
arrastrando  grande  lulo, 
baciendo  sus  bijos  plaza. 

La  mano  à  la  Infanta  pide, 
mesura  hizo  a  la  Infanta, 
saìudó  à  los  Homes-bueno* 

V  desfa  suerte  les  fabla: 

Noble  Infanta  ,  leal.  consejo, 
don  Diego  Ordonez  de  Lara* 
que  para  buen  cabali  ero 
este  apellido  le  basta, 
en  vez  del  Cid  don  Rodrigo, 
que  nos  j uro  su  alianza, 
por  la  prò  de  su  Rey  muerto 
con  infame  reto  os  carga: 
à  vueso  cabildo  os  vengo 
con  estos  cuafro  en  compana, 
ciudadanos  ,  fijos  mios, 
de  Lain  Calvo  sangre  honrada. 


Tardarne  un  poco  en  venir, 
que  plàlicas  no  me  agradan, 
cua\ido  los  negocios  piden  . 
obras  ,  valor  ,  y  venganza. 
A  una ,  el  viejo  y  sus  bijos 
los  largos  capuces  rasgan. 


<w 

quedatido  en  armas  lucidas, 
lloró  de  nuevo  la  Infauta, 

Los  viejos  graves  se  admiran, 
la  Infanta  su  ser  alaba, 
porque  todos  daban  voces, 
y  nadie  quien  lidie  daba. 
Arias  Gonzalo  prosigue 
diciendo  :  Recibe  ,  Urraca, 
mis  canas  para  consejo, 
mis  fijos  para  batalla. 

Dàles  tu  mano  ,  senora, 
que  su  juventud  lozana 
sera  ivencible  ,  si  fuere 
de  tu  mano  Reai  tocada. 
Honrar  a  la  gente  buena, 
y  esotra  comun  pagarla, 
le  cumple  al  Rey  que  desea 
domenar  fuerzas  contrarias: 
y  con  sangre  de  don  Diego, 
que  se  quite  aqnella  mancba., 
que  à  ti  j  y  à  tu  pueblo  reta 
con  tan  insufrible  infamia: 
y  si  està  sangre ,  que  es  buena 
y  se  ha  de  vender  mui  cara 
faltare  ,  su  muerte  honrosa 
viva  mantendrà  su  lama. 

Yo  sere  el  quinto  ,  y  pritnero 
que  volveré  por  la  càusa, 
aunque  mi  vejez  parezca 
mocedad  noble  alfentada. 


(63) 

Al  campo  me  voi  seriora, 
no  me  deis  por  esto  gracias, 
que  el  buen  vasallo  al  buen  Rey 
debe  hacienda  ,  vida  y  fama. 

ROMANCE  XXI V, 


Ya  se  sale  por  la  puerta, 
por  la  que  salia  al  campo, 
consigo  lleva  sus  hijos 
ese  Conde  Arias  Gonzalo. 

El  quiere  ser  el  primiero 
porque  en  la  muerte  mo  ha  estado: 
mas  dona  Urraca  la  infanta 
la  batalla  le  ha  quitado. 
Llorando  de  los  sus  ojos, 
y  el  cabello  destrenzado: 
Ruegoros  por  Dios  el  Conde, 
el  buen  Conde  Arias  Gonzalo, 
que  dejeis  està  batalla 
porque  sois  viejo  cansado. 
Dejàisme  desamparada 
y  todo  mi  haber  cercado; 
ya  sabeis  lo  que  mi  padre 
à  vos  dejó  emcomendado, 
que  non  me  desampareis, 
ende  mas  en  tal  estado. 


'(64) 

En  oyendo  aquesto  el  Conde 
mostróse  unii  enojado. 

D.ejaréìsme  ir,  senora, 
que  yo  esloi  desafiado, 
y  tengo  de  hacer  bafalla 
porque  fui  traidòt  llamado. 

Con  la  Infanta  caballeros 
al  Conde  le  habiaii  rogado, 
que  les  deje  la  batalla 
que  la  toni  arati  de  grado. 

Cu  a  lido  el  Conde  oyera  a  questo 
recibió  pesar  doblado, 
llamara  a  sus  cuatro  hijos 
y  al  uno  de  ellos  ha  dado 
las  sus  arinas ,  y  su  escudp, 
el  su  estoque  y  su  caballo, 
y  echóle  su  bendicion 
porque  era  del  mui  amado. 

Pedro  Arias  habia  por  notnbre  , 
Pedro  Arias  el  castellano; 
por  la  puerta  de  Zamora 
se  sale  filerà  y  armado, 
topa  con  don  Diego  Ordohez 
su  euemigo  y  su  contrario. 

D  ios  os  salve  ,  buen  don  Diego, 
y  el  os  baga  prbsperado, 
en  las  arrnas  nuli  dieiiosó, 

.  i  #r  u  r 

de  trai  dorè»  libertado: 
ya  sabeis,  que  soi  venido 
para  lo  que  està  aplazado. 
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d  liberfar  à  Zamora, 
de  lo  que  la  lian  levantado. 
Don  Diego  le  respondiera 
y  con  soberbia  ha  fablado: 
Todos  juntos  sois  traidores 
y  boi  entìendo  de  probarlo. 
Vuelven  los  dos  las  espaldas 
por  tornar  algo  del  campo, 
hiriéronse  j untamente 
en  los  pechos  denodados; 
saltali  astas  de  las  lanzas 
con  el  golpe  que  se  ban  dado, 
no  se  hacen  mal  alguno 
porque  van  muì  bien  armados. 
Don  Diego  dio  en  la  cabeza 
à  Pedro  Arias  desdicbado, 
cortadole  ba  todo  el  yelmo 
con  un  pedazo  del  casco. 
Cuando  se  vido  ferido 
Pedro  Arias  y  lastimado, 
abraza'rase  à  las  crines 
y  al  pescuezo  del  caballo, 
sacó  esfuerzo  de  flaqueza 
aunque  estaba  mal  llagado, 
qui  so  ferir  à  don  Dbgo, 
mas  aceri  ó  en  el  caballo, 
que  la  sa  agre  que  corria 
la  vista  le  habia  quifado:  ' 
cayó  muerto  prestamente 
Pedro  Arias  el  castellano. 


(66) 


Don  Diego  que  vido  aquesto 
tomo  la  vara  en  la  mano, 
diciendo  àcia  Zamora: 

Dónde  estas  Arias  Gonzalo? 
envia  el  fijo  segundo, 
que  el  primero  ya  ha  acabado 
ya  se  acabaron  sus  dias, 
su  juventud  fin  ha  dado. 
Envió  al  fijo  segundo, 
que  Diego  Arias  es  llamado, 
tornàra  a  salir  don  Diego 
con  sus  armas  y  caballo, 
y  dierale  fin  aqueste, 
corno  al  primero  habia  dado. 


El  Conde  viendo  sus  fijos, 
que  los  dos  le  han  ya  faltado, 
quiso  enviar  al  tercero, 
aunque  con  temor  doblado, 
llorando  de  los  sus  ojos, 
dijo  :  Ve  ,  mi  hijo  amado, 
haz  corno  buen  caballero 
àio  que  eres  obligado, 
pues  sustentas  la  verdad, 
de  Dios  seràs  ayudado; 
venga  las  muertes  sin  culpa, 
que  han  pasado  tus  hermanos. 
Hernando  Arias  el  tercero 
al  palenque  habia  llegado, 
mui  mal  le  quiere  don  Diego, 
mucho  mal ,  y  mui  danado; 


(67) 

alzo  la  mano  con  sana, 
un  gran  golpe  le  habia  dado, 
mal  feriti o  le  ha  en  el  hombro, 
en  el  hombro ,  y  en  el  brazo, 
y  don  Diego  con  su  estoque 
lo  fi  riera  mui  de  grado, 
firieralo  en  la  cabeza 
en  el  casco  le  ha  tocado: 
recudió  el  fijo  tercero 
con  un  gran  golpe  al  caballo, 
que  fizó  ir  à  don  Diego 
huyendo  por  todo  el  campo. 
Ansi  quedó  està  batalla, 
sin  quedar  averiguado 
cuales  son  los  vencedores, 
los  de  Zamora ,  ó  del  campo. 
Quisiera  volver  don  Diego 
k  la  batalla  de  grado, 
mas  non  quisieron  los  J ueces 
nin  la  licencia  le  han  dado. 

ROMANCE  XXV. 


En  Toledo  estaba  Alfonso 
que  non  cuidaba  reinar, 
desterràrale  don  Sancho 
por  su  Reino  le  quitar, 


(68) 

y  dona  Urraca  à  su  berrnan© 
mensageros  fue  à  cimar, 

!as  nuevas  que  le  traian 
à  el  gran  piacer  le  dan. 

Rey  Alfonso  ,  Rey  Alfonso 
que  te  envian  à  llamar: 
Castellanos  y  leoneses 
por  Rey  alzado  te  han, 
por  la  muerte  de  don  S ancho 
que  Bellido  fue  à  raatar. 

Solo  quedaba  Rodrigo 
que  non  do  quiere  acetar, 
porque  amaba  muebo  al  Rey 
quiere  que  hayas  de  jurar, 
que  en  la  su  muerte  ,  Senor, 
non  tuvisfe  que  culpar, 

Bien  vengais  los  mensageros, 
secretos  querais  estar, 
que  si  el  Rey  moro  lo  sabe 
el  aqui  nos  detendra. 

El  Conde  don  Peranzules  (a) 
un  consejo  le  lue  à  dar, 
que  caballos  bien  berrados 
al  reves  liabian  de  b<rrar. 
Descuélganse  por  el  muro, 
salense  de  la  ciudad, 
fueron  a  dar  a  Caslilla 
do  esperandoìos  estan. 


(a)  Pedro  Ansurez. 


(%) 

Al  Rey  le  besau  la  mano, 
el  Cid  no  quiere  beSar, 
sus  parientes  castellanos 
todos  juntado  se  ban. 

Heredero  sois  Alfonso, 
nadie  os  lo  quiere  negar, 
pero  si  os  place  ,  Senor, 
non  vos  debe  de  pesar, 
que  nos  fagais  juramento 
cual  vos  lo  quieren  tornar 
vos  y  doce  de  los  vuesos, 
cuales  vos  querais  juntar, 
que  de  la  muerte  del  Rey 
non  tenedes  que  culpar. 

Piacerne  ,  los  castellanos,  , 
todo  os  lo  qui  ero  otorgar. 

Un  santa  Gadea  de  Burgos 
alli  el  Rey  se  va  à  jurar, 
Rodrigo  tomo  la  jura, 
el  cual  quiere  razouar; 
en  un  cerrojo  bendi to 
le  comienza  a  conjurar. 

Don  Alfonso  ,  y  los  leoneses 

vemos  vos  à  salvar 

que  en  la  muerte  de  don  Sanclio 

non  tuvisteis  que  culpar, 

niu  tampoco  della  os  plugo 

ni  à  ella’  distéis  fugar . 

Mala  muerte  bayais  ,  Alfonso, 
si  non  dijeres  verdad, 
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villanos  sean  en  elìa 
non  fìdalgos  de  solar, 
que  non  sean  castellano* 
por  mas  deslionra  vos  dar 
si  non  de  Asturias  de  Oviedo 
que  non  tenian  pìedad. 

Amen  ,  Amen  ,  dijo  el  Rey, 
nunca  fui  en  tal  maldad, 
tres  veces  tomo  la  jura 
tantas  le  va  à  pregustar. 

El  Rey  viendose  afincado 
contra  el  Cid  se  file  à  airar. 
Mucho  me  fincais  ,  Rodrigo, 
en*lo  qne  no  hai  que  dudar, 
cras  besarme  heis  la  mano 
si  agora  me  haceis  jurar. 

Si  senor  ,  dijera  el  Cid, 
si  él  sueldo  me  habeis  de  dar 
que  en  la  tierra  de  otros  Rejres 
à  fìjosdalgo  les  dan. 

Cuyo  vasallo  yo  fuere 
tambien  me  lo  ba  de  pagar, 
si  vos  darmelo  quisie'redes, 
à  ini  piacer  me  vendrà. 

El  Rey  por  tales  razones 
contra  el  Cid  se  fue  à  euojar, 
siempre  desde  alli  adelaute 
gran  tiempo  le  quiso  mal. 


ROMANCE  XXVI. 


Hizo  hacer  al  Rey  Alfonso 
el  Cid  un  sole  urne  juro, 
delaute  de  muchos  grandes 
que  se  fallaron  en  Burgos. 
Mandò  que  con  él  viniesen 
doce  caballeros  suyos, 
para  que  con  él  jurasen 
cada  cual  ,  uno  por  uno 
por  la  muerte  de  don  Sancbo, 
que  lo  mataron  seguro 
.en  el  cerco  de  Zamora, 
à  traicion  ,  y  junto  al  muro. 

Y  cuando  en  el  tempio  santo 
estuvieron  todos  juntos, 
levantóse  del  escano 
el  Cid  ,  y  aquesto  propuso: 

Por  aquesta  santa  casa 
donde  estamos  ende  ayuso, 
que  digades  la  verdad 
de  aquesto  que  vos  pregunto: 
Si  vos\,  Rey  ,  fuisteis  la  causa, 
ó  de  los  vuesos  alguno, 
en  la  muerte  de  don  Sanchp, 
hayais  la  muerte  que  él  hubo* 


(>7 2  ) 

Todos  dìjeron  :  Amen: 
mas  él  Rey  quedó  confuso, 
pero  por  cumplir  el  voto 
respondió  :  lo  mismo  juro: 
Pinco  la  rodilla  en  tierra, 
por  facer  la  corte  ayuso: 
el  Cid  delante  de  todos 
al  Rey  le  fabla  sanudo:  1 

si  ayer  no  os  besé  la  mano 
sabed ,  Rey ,  que  non  me  plugo, 
y  si  agora  os  la  besare, 
sera  de  mi  grado  y  gusto: 
y  en  esto  que  aqui  he  fablado 
non  vos  fice  agravio  alg'unoj 
que  esto  debo  al  Rey  don  Sancho, 
corno  leal  vasallo  suyo: 
y  si  aquesto  non  fiderà, 
yo  quedàra  por  per  juro, 
é  non  por  buen  caballero 
me  tnviera  todo  el  vulgo. 


ROMANCE  XXVII. 


?  Fablando  estaba  en  el  claustro 
de  san  Pedro  de  Carderia 
el  buen  Rey  Alfonso  al  Cid, 
despues  de  misa  una  fiesta. 


C  73) 

Trataban  de  las  conquistas, 
de  las  mal  perdidas  tierras 
por  pecados  de  Rodrigo, 
que  amor  disculpa ,  y  condena» 
Propuso  el  buen  Rey  al  Cid 
el  ir  a  ganar  a  Cuenca; 
y  Rodrigo  mesnrado 
le  dice  de  està  manera: 

Nuevo  sois,  el  Rey  Alfonso, 
nuevo  Rey  sois  c  n  la  tierra: 
antes  que  à  guerras  vayades, 
sosegad  las  vnesas  tierras. 
Muchos  danos  lian  venido 
por  los  Reyes  que  se  ausentan, 
que  apenas  han  calentado 
la  corona  en  la  cabeza, 
y  vos  no  estais  muy  seguro 
de  la  calumnia  proj  uesta 
de  la  muerte  de  don  Sancho 
sobre  Zamora  la  \7ieja: 
que  auu  liai  sangre  de  Bellido, 
maguer  que  en  fidalgas  venas, 
y  el  que  fizo  aquel  venablo, 
si  le  pagan  farà  treinta. 
Bermudo ,  en  lugar  del  Rey 
dice  al  Cid  :  si  vos  aquejan 
el  cansancio  de  las  lides 
ó  el  deseo  de  Ximena, 
idvos  à  Vibar,  Rodrigo 
y  dejadle  al  Rey  la  empresa, 

D 
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qne  homes  tiene  tan  fidalgos 
que  non  volveràn  sin  ella. 
^Quie'n  vos  mete,  di jo  el  Cid, 
en  el  Consejo  de  guerra, 
fraile  konrado ,  à  vos  agora 
la  vnesa  cogulla  puesta? 

Subid  vos  à  la  tribuna, 
y  rogad  a  Dios  que  venzan, 
que  non  venderà  Josué 
si  Moises  non  lo  fiderà. 
“LLevad  vos  la  capa  al  coro, 
yo  el  pendon  a  las  front  eras, 
y  el  Rey  sosiegue  su  casa 
antes  que  busque  la  agena, 
que  non  me  faran  cobarde 
el  mi  amor  ,  ni  la  mi  queja, 
que  mas  traigo  siempre  al  lado 
à  tizona ,  que  d  Ximena. 

Home  soi,  dijo  Bermudo, 
que  antes  que  entrara  en  la  r 
si  non  vena'  Reyes  moros, 
engendrd  c|uien  los  venderà: 
y  agora  en  vez  de  cogulla, 
cuando  la  ocasion  se  ofrezca, 
me  calard  la  celada, 
y  pondre  al  caballo  espuelas. 
Para  fugir  ,  dijo  el  Cid, 
podrd  ser  ,  padre ,  que  sea, 
que  mas  de  aceite  que  sangre 
manchado  el  habito  muestra. 
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Calledes,  le  dijo  el  Rey, 
en  mala  torà ,  qne  no  en  buenaj 
acordàrsevos  debia 


de  la  jura  y  la  bai  lesta: 
cosas  tenedes ,  el  Cid, 
que  faràn  fablar  las  piedras, 
pues  por  cualqnler  nirìeria 
faceis  campana  la  Iglesia. 
Pasaba  el  Conde  de  Oriate, 
que  llevaba  la  su  duena, 
y  el  Rey  por  facer  mesixra 
acompanóla  à  la  puerta. 


ROMANCE  XXVIir. 


Grande  sana  cobró  Alfonso 
contra  el  buen  Cid  castellano 
porque  le  tomo  la  jura 
de  la  muerte  de  su  bermano: 
eneubrió  el  Bey  la  enemign; 
aguardó  a  hacerse'vengado: 
el  Rey  moro  de  Toledo, 
que  Hall  Maymon  es  Ilamadó, 
del  Cid  se  que  j  ara  al  Rey, 
que  su  Reyno  le  babia  entrado, 
basta  dentro  de  Toledo, 
sus  moros  ha  cauti  vado, 

D  2 
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siete  mìl  son  los  cautivos 
'sia  otro  mucho  ganado. 

Mucho  al  Rey  Alfonso  pesa, 
contra  el  Cid  estaba  airado, 
mucho  mas  que  antes  estaba, 
con  el  Rey  lo  habian  mezclado 
por  envidia  que  le  tienen 
los  grandes  de  su  Reynado. 
Escribióle  el  Rey  al  Gid 
que  salga  por  su  mandado 
dentro  de  los  nueve  dias 
que  mas  no  le  da  de  plazo  (a). 

(a)  En  el  romance  xxxvn  de  las 
ediciones  antiguas  que  hemos  supri- 
mido  por  ser  una  repeticidn  de  los  dos 
que  hemos  puesto  de!  decantado  jura- 
menio  de  santa  Gadea,  ya  destierra 
el  Rey  al  Cid  de  resulras  de  està  mis- 
ma  jura  :  copiaremos  aqui  lo  pertene- 
ciente  à  este  su  ceso: 

Jurado  tiene  el  buert  Rey 
que  en  tal  caso  no  es  hallado, 
pero  con  voz  alterada 
a.ijo  mui  mal  enojado: 

Cid ,  hoi  me  tomas  la  jura, 
•.despues  besarme  has  la  mano: 
respondiérale  Rodrigo, 
desta  manera  ha  fablado: 

Por  besar  mano  de  Rey 
no  me  tengo  por  honrado; 
porque  la  besò  mi  padre 
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El  buen  Cid  à  sus  parienfes 
las  cartas  les  ha  mostrado: 
todos  se  quejan  del 
de  haherlo  tan  mal  mirado 
desterrar  tal  eaballero 
tan  valiente  y  esforzado, 
que  mui  bien  lo  habia  servido 
à  su  padre  y  à  su  hermano. 


me  tengo  por  deshonrado. 

Véte  de  mis  tierras  ,J  Cid,  1  5 
mal  eaballero  probatfo, 
y  no  me  estés  mas  en  ellas 
desde  este  dia  en  un  afio. 
Plàceme;  dijo  el  buen  Cid. 
plàceme ,  dijo ,  de  grado, 
por  ser  la  pnmera  cosa 
que  mandas  en  tu  reynado: 
tù  me  destierras  por  uno, 
yo  me  destierro  por  cuatro. 

Ya  se  despide  el  buen  Cid 
sin  al  Rey  besar  la  mano, 
con  trecientos  caballeros 
esforzados  fijosdalgo, 

•  ■  ■  •  ■  *  1  b  s.  • ì  .f  t  tj  •  a 

todos  son  hómbres  mancebos, 

'•  ■  i  U  : 

ninguno  bai  viejo  ni  cano. 

Todos  llevan  lanza  en  puno. 
con  el  hierro  aeicalado, 
y  llevan  sendas  adargas 
con  boria s  de  colorado. 

■  -  •*  ••  :«  >  '  :  L  J 
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Ofr<?cense  de  ir  cor  el 
à  lo  servir  mai  de  grado* 
y  qae  todos  moririan 
eoo  él  juntos  en  el  campo. 

El  Gid  les  agradecia 
la  palabra  que  le  iian  dado, 
y  otrò  dia  sai  io  el  Cid 
de  Vibar,  que  era  su  estado, 
con  toda  su  compania 
con  ànimos  esforzados: 
volvióse  à  sus  caballeros, 
y  esto  les  està  fablando: 
Amigos ,  si  à  Dios  pluguiese, 
que  à  Castilla  nos  volvamos 
digovos  que  tornaremos 
todos  mui  ricos  y  bonrados. 
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Si  atendeis  que  de  los  brazos 
Tos  alce  ,  atended  primero* 
si  no  es  bien  que  con  los  rnios 
cuide  subiros  al  cielo. 

Bien  estais  afinojado, 
que  es  pavor  veros  enbiesto, 
que  asiento  es  asaz  debido 
el  suelo,  de  los  soberbios. 
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Descubierto  estais  mejor, 
despues  que  se  han  descubierto 
de  vuesas  altaoerias 
los  mal  guisados  escesos. 

^Pn  qué  os  habeis  empacbado 
que  desde  el  pasado  invierno 
non  vos  ban  visto  en  las  cortes 
puesto  qtie  cortes  se  ban  fecbo? 
^Por  qué  siendo  cortesano 
traeis  la  barba  y  cabello 
descompuesta,  y  desviada 
corno  los  Padres  del  l’ermo? 
Pues  aunque  voslo  pregunto, 
asaz  que  bien  os  entiendo, 
bien  conozco  vuesas  manas, 
y  el  sembiante  falagiieno: 
Qnerreìs  decir,  que  Guidando 
en  mis  tierras  y  pertrecbos 
non  cuidades  de  aliriarvos 
la  barba  ,  y  cabello  luengo. 

Al  de  Alcalà  contrariàsteis 
mis  treguas  ,  paz  y  concierto, 
bien  corno  si  el  querer  mio 
tuviérades  por  mui  vueso. 

A  los  fronterizos  moros 
diz  que  teneis  por  tan  vuesos 
que  os  adoran  corno  A  Dios, 
grandes  algos  babreis  dellos, 
Cuando  en  mi  jura  os  ballasteis, 
despues  del  triste  suceso 
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del  Rey  don  Sanclio  mi  hermano 
por  Bellido  traidor  maerto, 
todos  besaron  mi  mano, 
y  por  Rey  me  obedecieron, 
solo  vos  me  contrallàisteis 
tomàndome  juramento, 
en  santa  Gadea  lo  fice 
sobre  los  cuatro  evangelios, 
en  el  balleston  dorado, 
temendo  el  cuadrilio  al  pecho: 
Matarades  à  Bellido, 
si  ficie'rais  corno  bueno, 
que  no  ha  faltado  qaien  dijo 
que  tuvisteis  asaz  tiempo. 
l’asta  el  muro  lo  seguisteis 
y  al  entrar  la  puerta  adentro, 
bien  cerca  estaba  quien  dijo, 
que  non  osàsteis  de  miedo. 

Y  nunca  fueron  los  mios 
tan  astutos  ,  y  maheros 
que  cuidasen  que  don  Sancho 
muriese  por  mis  consejos. 

Murió  por  que  à  Dios  le  plugo 
en  su  jaicio  secreto, 
quiza  porque  de  mi  padre 
quebrantó  sus  mandamientos. 

Por  estos  desaguisados, 
desavenencias  y  tuertos, 
con  titillo  de  enemigo 
de  mis  Reynos  vos  destierro: 


yo  tenebre  vuesos  Conclados 
fasta ’saber  por  entero, 
con  acuerdode  los  mios, 
si  coafiscarvoslos  puedo. 

Non  repliquedes  palabra, 
que  vos  juro  por  san  Pedro, 
y  por  san  Millan  bendilo 
qne  vos  enforcaré  luego. 

Estas  palabras  le  di jo 

èl  Rey  don  Alfonso  el  sesto, 

inducido  de  Iraidores, 

al  Cid  ,  bonor  de  sus  Reynos.  v 
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Tengovos  de  replicar, 
y  de  confrallarvos  tengo, 
que  no  han  pavor  los  valientes, 
nin  los  non  culpados  miedo: 
si  finca  muerta  la  lionra 
à  manos  de  los  denuestos, 
menos  mal  serà  enforearme 
que  el  mal  que  me  babedes  feebo: 
y°  sere  en  tierra  bumildoso, 
à  guisa  de  vueso  siervo, 
que  temendo  los  mis  brazos, 
cuido  alzarme  sin  Ips  vuesos. 
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j  Cribrarne  ,  y  non  vos  acaten 
los  ociosos  falagiienos 
que  maguer  yo  non  lo  soi,  / 
me  puedo  cubrir  primero. 

Dos  vegad  las  hubo  cortes 
desde  anta  no  por  tnvierno, 
diz  que  por  la  prò  comua, 
ó  por  los  vuesos  provechos. 
Vos  en  Leon  las  tìcisteis, 
pero  yo  en  los  campos  yermos, 
faciendo  las  mias  ,  desfice 
del  contrario  los  pertrecbos. 

Lo  Fecbo  en  Alcala  vedes, 
non  lo  que  fice  primero; 
y  es  mal  jnzgador  quien  juzga 
sin  notar  todo  el  proceso. 
Tolga  que  ei  moro  de  allende 
respete  mis  fecbos  buenos, 
que  si  non  me  los  respeta 
non  vos  guardaran  respeto. 
Asaz  me  semejas  blando 
porque  de  tiempo  tan  luengo 
de  apretarvos  en  la  j  tira 
vos  duele  el  escocimientò. 
Mentirà  quien  me  acbacàre 
del  traidor  Dolfos  el  tuerto, 
pues  sabedes  lo  que  fice 
y  lo  que  fice  en  el  reto. 
Ademas  j  que  sin  espuelas 
cabalgué  entonces ,  por  yerro: 
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vencen  pesadas  falsias 
al  noble  y  sencillo  pecho. 

Y  pues  gasté  mis  haberes 
en  prò  del  serviclo  vueso, 
y  de  lo  que  bobe  ganado 
vos  fice  senor  y  dueno, 
non  me  lo  confiscaredes 
vcs ,  ni  vuesos  consejeros? 
que  mal  podredes  tollerine 
la  facienda  que  non  tengo. 

De  boi  mas  sere  facendoso, 
pues  hoi  de  vos  me  destierro, 
y  de  boi  para  mi  me  gano, 
pues  boi  para  vos  me  pierdo. 
Estas  palabras  decia 
el  noble  Cid  respondiendo 
a  las  quereìias  injustas 

Rey  don  Alfonso  el  sesto. 
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Obedezco  là  sentencia 
maguer  que  non  soi  culpado, 
y  que  es  justo  mande  el  Rey 
y  que  obedezca  el  vasallo. 

Y  plegue  é  nuesa  Seriora 
que  vos  faga  aventurado 


tal ,  que  noti  echedes  menos 
la  mi  espada  ,  ni  el  mi  brazo. 
Bien  caido  que  non  vos  mueve 
servos  yo  desaguisado, 
si ,  que  envidiosos  4  veces 
manchan  los  pechos  fidalgos. 
Mas  al  fin  ,  el  tiempo  vos  ser4 
lestigo, 

que  ellos  mugeres  son,  y  yo 
Rodrigo. 

E sos  bravos  Infanzones 
que  comen  a  vueso  lado. 


consejeros  mentirosos, 
bdiadores  en  Palacio, 

^  corno  non  vos  acorrieron 
cuando  preso  vos  llevaron 
y  cuando  yo  vos  quite'  ; 

solo  4  trece,  yo  en  el  canapo? 

Si  non  que  4  riend  a  suelta 
fuyeron  los  amenguados, 
doude  mostraron  tener 
lengua  asaz  y  pocas  manos. 

Mas  al  fin  ,  el  tiempo  vos  ser4 
testigo, 

que  ellos  mugeres  son  ,  y  yo 
Rodrigo. 

Membradvos,  Rey  D.  Alfonso, 
de  lo  que  agora  vos  fablo, 
vos  con  sana,  yo  sesudo, 
vos  vengado ,  y  y o  agraviado:  ; 
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queyo  fago  pleitesi'a 
à  san  Pedro,  y  à  San  Pablo 
de  mezclar  ,  Dios  en  ayuso, 
ini  hueste  con  los  paganos, 
y  si  fìnco  vencedcr, 
poner  à  vueso  mandado 
los  castillos  y  fronteras, 
pueblos  ,  liaberes,  vasallos. 

Mas  al  fin  ,  el  tiempo  vos  ser£ 
festigo, 

que  ellos  mugeres  son  ,  yyo? 
Rodrigo. 
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Use  buen  Cìd  Canrpeador, 
que  Dios  con  salud  mantenga, 
faciendo  està  una  vigilia 
en  san  Pedro  de  Carderia; 
que  $1  caballero  Cristiano 
con  las  armas  de  la  iglesia 
debe  de  guarnir  su  pecho 
si  qui ere  vencer  las  guerras. 
Dona  Elvira ,  y  dona  Sol, 
las  dos  sus  fijas  tan  bel  las 
arompanan  à  su  madre 
ofreciendo  rica  ofrenda. 
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Canfada  que  fue  la  misa, 
el  Abad  ,  y  rnonges  llegan 
à  bendecir  ef  pendon, 
aquel  de  la  craz  bermeja. 

Soltó  el  manto  de  los  hombros, 
y  en  cuerpo  con  armas  nuevas 
del  pendon  prendió  los  cabos 
y  desta  suerte  dijera; 

Pendon  bendecido  y  santo, 
un  castellano  te  lleva, 
porrSu  Rey  mal  desterrado, 
bien  planido  por  su  tierra. 

A  mentiras  de  traidores 
inclinando  sus  orejas 
dio  su  prez ,  y  mil  fazanas, 
desdicliado  del ,  y  dellas. 

Citando  los  Reyes  se  pagan 
de  falsias  balagiienas 
mal  pagados  van  los  suyos 
luengo  mal  les  viene  cerca. 

R'ey  Alfonso,  Rey  Alfonso, 
esos  cantos  de  sirena 
te  adormecen,  por  matarte, 

| ai  de  ti,  si  no  recuerdasl 
tu  Castilla  me  vedaste 
por  haber  folgado  eu  ella, 
que  soi  espanto  de  ingratos 
y  conmigo  non  cnpieran. 

Plegue  à  Dios  que  nou  se  cayau 
sin  mi  brazo  tus  ulmenas. 


,  C87) 

tu  que  sientes ,  me  baldoria* 
sin  sentir  me  lloran  ellas. 

Con  todo  por  mi  lealtad 
te  promefo  las  teiiencias 
que  en  las  froteras  ganaren 
mis  lanzas  y  mis  ballestas, 
que  venga nza  de  vasallo 
contra  el  Rey  traicion  semeja, 
y  el  su  fri  r  los  tnertos  suyos 
es  serial  de  sangre  buena. 

Està  jura  dijo  el  Cid, 
y  luego  à  dona  Ximena 
y  à  sus  dos  fijas  abraza, 
zmidas  en  llanto  las  deja. 

ROMANCE  XXXIII 


Ya  que  acabó  la  vigilia 
aquel  noble  Cid  honrado, 
y  dejó  à  dona  Xiinena 
y  à  sus  dos  hijas  lìorando: 
à  la  vista  de  san  Pedro 
en  un  espacioso  Ila  no 
dijo  con  grande  denuedo 
à  los  que  le  estan  mirando. 
Quinientos  fidalgos  sois 
los  que  me  heis  acompanado 


(  88) 

6.  quien  no  dire  lo  mucho 
que  os  oblila  el  ser  fìdalgosj 
pero  pues  que  me  destierra 
el  Rey  por  injustos  casos, 
faced  cuenta  mis  amigos 
que  todos  is  desterrados, 
y  que  han  de  guardar  mi  honra 
vueso  valor  y  mi  brazo; 
y  aunque  el  Rey  ha  sido  in  j  usto 
no  lo  han  de  ser  sus  vasallos, 
antes  derramar  la  sangre, 
por  vencer  à  los  conlrarios. 
Todos  respouden:  Buen  Cid, 
vueso  hablar  es  escusado, 
pues  basta  que  nos  mandeis 
para  quedar  obligados. 

Por  fierras  de  moros  entran 
muchas  batallas  ganando^ 
rindiendo  muchos  castillos, 
y  Reyes  atributando.  ' 

Tanto  pudo  el  gran  valor 
de  aquel  noble  Cid  honra do^ 
que  en  poco  tiempo  conquista 
hasta  Valencia  llegando, 
donde  alcanzó  gran  tesoro, 
y  un  gran  presente  ha  enviado 
al  ingrato  Rey  Alfonso 
de  cien  hermosos  caballos, 
todos  con  ricos  jaeces 
de  difereutes  bordados., 


(89) 

y  elea  moros  que  los  llevan 
de  las  riendas ,  sus  esclavos, 
y  cien  llaves  de  las  villas 
y  castììlos  que  lia  ganado, 
y  tambien  al  Rey  envia 
cuatro  Reyes  sus  vasallos: 
aqueste  presente  lleva 
Ordono  su  gran  privado. 

■  ■  •  -i.-  r  ’ 
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Por  aqueste  Rey  Alfonso 
el  buen  Cid  es  desterrado* 
caballeros  van  con  él 
trecientosj  son  fìjosdalgo, 
ganó  el  buen  Cid  à  Alcocér, 
ese  cast  ilio  nombrado, 
los  moros  en  el  lo  cercan 
con.  todos  sus  allegados. 

No  salen  a,  la  batalla 
por  ser  muebos  los  paganos: 
aquese  buen  Alvar-Ranez, 
que  de  Minaya  es  llamado, 
à  las  companas  del  Cid 
ansi  les  està  fablando: 
Amigos ,  salidos  somos 
de  Leon ,  ese  reinado 
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do  tenemos  nuestras  tierras, 
basta  aqui  somos  llegados, 
Bienester  es  el  esfuerzo 
de  que  sois  fan  abastados, 
que  à  non  lidiar  con  los  moros, 
comemos  pan  mal  ganado. 

A  ellos  salgamos  luego, 
firàmoslos  denodados,  * 
que  ansi  ganaron  la  honra 
los  nuesos  antepasados. 

El  Cid  le  dice,  Minaya, 
vos  fablais  corno  esforzadò 
y  corno  buen  caballero, 
que  lo  sois  ,  y  mui  honrado. 
Mostrais  bien  que  descendeis 
de  buen  linage  estimado, 
y  que  non  perdieron  honra, 
antes  siempre  la  han  ganado, 
y  non  temieron  la  muerte 
nin  sufrir  cualquier  trabajo 
porque  ella  fuese  addante 
de  quien  vos  tomais  dechado* 

Y  luego  a  Pedro  Bermudez, 
la  su  sena  le  habia  dado, 
dijole  :  Pedro  Bermudez, 
sois  mui  bueno  y  esforzado, 
por  eso  vos  doi  mi  sena, 
corno  à  noble  fìjodalgo, 
no  aguijeis  con  ella  mucho 
basta  ver  el  mi  mandado. 


<9 1  )  ...  * 

Respondió  Pedro  Bermudez: 

Yo  os  juro ,  buen  Cid  boutade, 
por  Dios  ,  tiino  verdadero, 
y  el  apostol  Santiago 
de  la  poner  hoì  eri  parte 
do  jamas  tubiera  entrado, 
y  que  ella  gane  mas  honra 
ó  morir  corno  fidalgo:  » 

y  con  mui  crecido  esfuerzo 
dio  de  espuelas  al  caballo, 
hirió  por  medio  los  moros, 
por  medio  de  ellos  fue  en  salvo: 
El  Cid  tambien  los  firió, 
y  el  campo  los  ha  ganado. 
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Mentirosos  adalides, 
que  de  las  vidas  agenas 
guisais  piato  para  el  gusto 
de  much'as  sordas  orejas. 
Eidalgos  de  Villalon, 
caballeros  de  Valduerna, 
bomes  buenos  de  Vilìada, 
y  cristianos  de  Sansuena. 
Escuchadme  ,  si  fincaredes 
con  memoria  ,  que  mis  quejas 
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son  fij^s  eie  vueso  agravio, 
y  de  vuesa  culpa  nietas. 

Yo  sol  el  Cid  Campeador, 
que  finco  sobre  Consuegra, 
tan  humilde  al  Rey  Alfonso 
manto  a  mi  dona  Ximena. 

Yo  soi  aquel  que  mis  armas, 
toda  la  semana  entera, 
non  se  quitan  dos  vegadas 
del  cuerpo  que  las  sustenta: 
y  el  que  en  las  batallas  crudas, 
con  mi  lanza  y  mi  ballesta, 
soi  el  primero  de  todos, 
y  que  non  duermo  en  las  tiendas: 
non  fago  tuerto  à  los  mios, 
maguer  facerlo  pudiera; 
àntes  les  entrego  juntc 
los  liaberes  y  tenencias- 
Peleo  con  la  tizona^ 
non  ofendo  con  la  lengua 
por  non  imitar  con  ella 
é  las  mal  fabladas  fembras. 
Como  en  el  suelo ,  por  falta 
de  las  levantadas  mesas, 
y  por  postre  tengo  asaltos, 
que  son  frutas  que  me  alegran. 
Non  desentierro  las  vidas 
de  bome  bueno  ó  muger  buena* 
nin  digo  si  fue  fidalgo, 
nin  si  ha  pechado  ó  si  pecba. 


cs3)  ; 

Non  trato  sobre  comida 
de  facer  a  nadie  ofensa, 
si  non  de  si  lian  apretado 
bien  las  cincbas  à  Babieca. 
Non  me  acuesto  imaginando 
con  mentìras  quitar  tierras; 
si  acaso  puedo  las  gano, 
y  si  non  fioco  sin  eUas: 
y  conquistando  un  castillo 
fago  piotar  en  sus  piedras 
las  armas  del  Rey  Alfonso, 
y  yo  bumillado  par  dellas. 
Lloro  cuando  estoi  à  solas 
la  mi  consorte  Ximena, 
que  finca  cual  tcrtolilla 
sola  y  triste  en  tierra  agena, 
que  maguer  es  tierra  suya 
tiene  enemigos  mui  cerca, 
que  pues  lo  son  ‘de  su  esposo, 
^quien  duda  lo  seran  della? 
Pido  justicia  ,  y  mis  voces 
cuido  fasta  el  cielo  llegan, 
que  corno  son  voces  justas 
no  dudo  que  llegar  puedan. 
Aquesto  escribe  Rodrigo 
à  los  Condes  ,  de  Consuegra, 
à  los  fidalgos  y  ricos, 
sin  honor  y  sin  facienda. 
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Cercada  tiene  a  Valencia 
ese  buen  Cid  Castellano, 
con  los  moros  que  estan  dentro 
cada  dia  peleando: 
muclios  ha  maerto  y  prendido, 
y  à  otros  ha  cautivado: 
al  Reai  del  buen  Rodrigo 
un  caballero  ha  llegado, 

Martin  Pelaez  hó  por  nombre, 
Martin  Pelaez  ,  asturiano: 
mui  crecido  es  en  el  cuerpo, 
en  los  miembros  arreciado, 
aquese  de  buen-donaire, 
pero  mui  acobardado; 
hàlo  mostrado  en  las  lides 
y  batallas  do  se  ha  hallado. 
Macho  le  peso  al  buen  Cid 
cuando  lo  vido  a  su  ladoj 
no  es  para  vivir  con  éì 
hombre  tan  afeminado. 

Un  dia  entrerà  el  buen  Cid, 
y  con  el  los  sus  vasallos, 
cn  batalla  con  los  moros, 
pelean  corno  esforzados. 


(95) 

Alla  va  Martin  Pelaez, 
bien  armado  ,  y  a  caballo, 
àntes  de  dar  el  torneo 
al  Reai  habia  tornado. 

Fuese  para  su  posada 
cubierto  y  disimulado: 
en  ella  estuvo  escondido 
hasta  que  el  Gid  ha  tornado: 
dejó  muertos  muchos  moros, 
à  ellos  ganàra  el  campo. 

El  Cid  se  sento  à  corner, 
corno  tiene  acostumbrado, 
solo  en  su  cobo  à  una  mesa, 
y  en  el  su  escano  asentado, 
y  en  otra  sus  caballeros, 
los  que  tiene  por  preciados. 
Con  aquestos  nadie  come 
si  no  son  los  afamados, 
ansi  lo  ordenó  el  buen  Cid, 
por  facerlos  esforzados, 
y  que  cada  uno  procure 
facer  fechos  esfimados. 

Para  corner  a  la  mesa 
de  Alvar-Faìiez  y  su  hermano 
bien  cuidó  Martin  Pelaez 
que  non  vió  el  Cid  lo  pasado. 
l.uego  las  manos  se  laba, 

£  la  mesa  se  ha  sentado 
donde  està  don  Alvar-Fanez 
con  la  compana  de  honrados. 


(96) 

E1  Cid  se  fue  para  di, 
y  del  brazo  le  ha  trabado, 
diciendo  :  Non  sois  vos  tal 
para  en  tal  mesa  sentaros, 
con  estos  parientes  mios, 
à  quien  vos  podais  llegarvosj 
mas  valen  qne  yo  ,  ni  vos, 
que  son  buenos  y  aprobados: 
sentadvos  à  la  mi  mesa, 
comed  conmigo  a  mi  piato. 
Con  mengua  de  entendimiento 
no  creyó  que  es  baldonadoj 
asentóse  con  el  Cid 
à  su  mesa  ,  y  à  su  lado, 
y  el  Cid  con  grande  cordura 
està  reprekension  le  ha  dado, 

/  s  I  s. 

ROMANCE  XXXVII. 


A  solas  le  reprehende 
à  Martin  Pelaez  el  Cid, 
que  las  faltas  de  los  buenos 
à  sol.  s  se  han  de  renir. 

Dicele  con  rostro  airado: 

^Es  posible  que  fuir 

pueda  un  hombre  siendo  noble, 

por  temores  de  una  lid? 


J 


(97) 

Y  mas  vos ,  siendo  quien  sois, 
viiiiendo  de  do  venis, 

que  cuando  fìncarais  muerto 
os  fuera  honvoso  el  morir. 
Levantéme  de  la  mesa 
do  bocado  no  comi, 
que  buena  prò  me  tuviera 
cuidando  en  él  que  vos  vi. 
Atended  lo  que  vos  digo, 
y  non  cuideis  en  fuir, 
porque  fuyendo  afrentades 
à  vuesa  honra  y  à  mi. 

Si  me  dades  por  disculpa 
decir  que  visteis  venir 
mucha  multi  tud  de  maros, 
non  la  quieto  recibir.  0  .  ,  . 
Entràos  en  rèligi  qn, 
a.  donde  podreis  vivir 
sirviendo  à  Dios  ,  en  las  guerras 
non  sois  para  lo  servir. 
Pusieraisvos  à  mi  lado, 
que  pudiera  ser  que  alli 
se  vos  quitàra  eì  pavor 
y  vuesas  menguas  cubrir. 

Salid  està  tarde  al  campo, 
que  quiero  ver  si  sufris 
mas  que  os  aFrenten  mil  bomes 
que  quedar  mueiio  en  la  lid. 

Y  podrà  ser  quedeis  vivo, 
que  yo  tengo  de  ir  alli, 

E 


(98) 

y  verà  Io  que  facedes, 
y  si  de  honra  sentis. 

Con  esto  Martin  ,  à  Dios, 
que  habeis  de  yantar  sin  mi 
fasta  que  traigais  cobrado 
el  honor  que  yo  vos  di. 

ROMANCE  XXXmi 


Corrido  Martin  Pelaez 
de  lo  que  el  Cid  ha  fablado, 
dello  cobró  gran  vergiienza, 
della  està  mui  ocupado. 
Fuese  para  su  posada, 
triste  estaba  ,  y  mui  cuitado, 
viendo  corno  el  Cid  ha  visto 
su  cobardia  tan  darò, 
por  lo  cual  no  consintió 
que  coma  con  los  honrados; 
propone  de  ser  valiente, 
ó  de. morir  en  el  campo. 

Otro  dia  salió  el  Cid, 
junto  a  Valencia  ha  llegado, 
salieron  luego  los  moros 
à  ferir  en  los  cristianosj 
llegan  denodadamente 
con  los  esfuerzos  sobrados; 


(99) 

Martin  Pelaez  fue  el  primero 
que  en  la  lid  habia  entrado, 
y  firió  tan  rt  ciò  en  ellos, 
que  à  muchos  lia  derribado: 
alli  perdio  todo  el  miedo, 
mai  gran  esfuerzo  ba  cobrado, 
peleó  vali  ea temente 
mientras  la  lid  ba  dnrado: 
unos  mata ,  y  otros  biere, 
hizo  en  ellos  grande  èstrago: 
los  moros  dicen  a  gritos: 

^De  do  ba  venido  est  e  diablo? 
basta  aqui  no  le  bemos  visto 
tan  valiente  y  esforzado, 
a  todos  nos  biere  y  mata , 
del  campo  nos  ba  lanzado. 

Por  las  pnertas  de  "V  alenciaé 
à  los  moros  ha  encerrado; 
los  brazos  basta  los  codos 
en  sangre  lleva  banados, 
ninguno  hay  tal  corno  el 
sino  es  el  Cid  a  fama  do. 

Los  moros  fueron  vencidos, 
Pelaez  se  habia  tornado, 
esperendole  està  el  Cid, 
fasta  que  fuera  llegado, 
con  muy  crecido  piacer 
Rodrigo  le  habia  abrazado, 
di'jole:  Martin  Pelaez 
vos  sois  bueno,  y  esforzado, 

E  2 


(  t°o) 

non  sois  tal  que  merezcais 
de  boy  mas  conmigo  sentaros: 
asentaos  con  Alvar-Fanez 
que  era  mi  primo  kermano, 
y  con  estos  caballeros 
que  son  buenos ,  y  estimados, 
que  los  vuesos  buenos  fecbos 
siempre  seràn  bien  mentados, 
sereis  dellos  compaiiero, 
sentaros  heis  a  su  lado. 

De  aquel  dia  en  addante 
fizo  fecbos  mui  granados 
de  esforzado  caballero, 
bueno  corno  el  mas  preciado. 
Aqui  se  cumplio  el  prober vio 
entre  todos  divulgado 
que  el  que  à  buen  arbol  se  arrima 
de  bueaa  sombra  e$  tapado. 

ROMANCE  XXXIX# 


Partios  ende  los  moros, 
non  pongais  mientes  en  al, 
cuida  de  los  doloridos 
y  los  -muertos  so  ter  rad. 
Decilles  à  los  cuitados, 
y  à  las  cuitadas  contad, 


(  IOI) 

que  el  saber  nueso  en  la  guerra 
es  humildoso  en  la  paz. 

Poned  la  fucia  en  facer 
que  me  vengali  à  fablar, 
porque  les  diga  mi  boca 
loda  la  mi  voluntad. 

Que  non  quiero  sus  faciendas, 
nin  se  las  lie  de  tirar, 
nin  para  mis  barraganes, 
sus  fijas  lie  de  tornar: 
que  yo  non  uso  mugeres 
si  non  la  mia  naturai, 
que  en  san  Pedro  de  Gardena 
yace  agora  al  mi  mandar. 

Y  mando vos  yo  Alvar-Paflez 
si  he  poder  de  vos  mandar 
vais  por  ella,  y  por  mis  fijas, 
mis  fijas  ,  otre  que  tal. 

Llevad  treinta  màrcos  de  oro 
con  que  se  puedan  guisar, 
para  venir  à  Valencia 

à  la  ver  ,  y  à  la  gozar. 

Lleva  otros  tantos  de  piata 
para  San  Pedro  el  aitar: 
y  entregadlos  a  don  Sarcho 
que  ende  yace  por  Abad. 

Y  al  noble  Rey  don  Alfonso 
mi  buen  senor  naturai 
llevad  docientos  caballos 
bien  guarnidos ,  al  mi  usar. 


(  «02  ) 

Y  à  los  lionraclos  judios 
Raquel,  y  Vidas  llevad  ( a ) 
docientos  marcos  de  oro 

(a)  Cuando  el  Rey  don  Alonso  des¬ 
terrò  à  nuestro  Cid  pidiò  dinero  à  es  - 
tos  judios'-  hàcese  mencion  de  este  su- 
ceso  en  el  romance  xliv.  de  la  edi- 
cion  antigua ,  por  estas  palabras: 

Gran  parte  de  sus  haberes 
ha  gastado  el  Cid  en  guerras, 
no  halla  para  el  camino 
dinero  sobre  su  hacienda» 

A  dos  judios  convida, 
y  sentados  à  su  mesa 
eoa  amigables  caricias 
mil  florines  les  pidiera. 

Dlceles  que  por  seguro 
dos  cofres  de  piata  tengan, 
y  que  si  dentro  de  un  ano 
no  les  paga  ,  que  la  vendati, 
y  cobren  la  logreria 
corno  concertado  queda. 

Diòles  dos  cofres  cerrados, 
entrambos  llenos  de  arena, 
y  confìados  del  Cid, 
dos  mil  florines  le  prestan. 
i  O  necesidad  infame, 
à  cuàntos  honrados  fuerzas, 
à  que  por  salir  de  ti 
hagan  mi!  cosas  mal  hechas! 


(  i°3) 

tantos  de  piata  ,  y  no  mas 
que  me  endonaron  prestados 
cuando  me  parti  à  lidiar 
sobre  dos  cofres  de  arena 
debajo  de  mi  verdad: 
y  rogadles  de  mi  parte 
que  me  quieran  perdonar, 
qne  con  acuita  lo  lìce 
de  mi  gran  necesidad. 

Que  aunque  cuidan  que.es  arena 
lo  que  en  los  cofres  està, 
quedó  soterrado  en  ella 
el  oro  de  mi  verdad. 

Pagadles  la  lògreria 
que  so  tenudo  à  les  dar 
del  tiempo  que  su  dinero 
he  tenido  al  mi  mandar. 

Y  vos  Martin  Antòlinez 
le  iredes  a  acompanar, 
y  las  mis  buenas  venturas 
à  mi  Ximena  contad. 

Direis  al  Rey  don  Alfonso 
que  me  empreste  en  su  lugar, 
porque  à  mi  Ximena  agrada 
mucho  el  taiier  y  el  cantar. 
Aquesto  dijera  el  Cid 
despues  que  ya  entrado  hà 
en  Valencia  victorioso, 
que  conquerido  la  ha. 


(io4) 


ROMANCE  XL. 


Deslerrado  estaba  el  Cid 
de  la  corte  y  de  sa  aidea 
de  Castilla  ,  por  su  Rey 
cansado  de  vencer  guerras: 
y  en  las  venturosas  armas 
apenas  las  manchas  secas 
de  la  sangue  de  los  mouos, 
que  ha  vencido  en  sus  fronteras 
que  ann  estaban  los  pendones 
tremolatido  en  las  alrnenas 
de  las  soberbias  murallas 
liumilladas  de  Valencia: 
caando  para  el  Rey  Alfonso 
un  rico  presente  ordena 
de  cautivos  y  caballos, 
de  despojos  y  riquezas. 

Todo  lo  despaclia  à  Burgos, 
y  à  Alvar-Eanez  que  lo  lleva 
para  qué  lo  diga  al  Rey 
le  dice  de  està  manera. 

Dile  ,  amigo ,  al  Rey  Alfonso, 
que  reciba  su  grandeza 
de  un  fidalgo  desterrado 
la  voluntad  y  la  offenda: 


(  io5  ) 

y  que  aquese  don  pequeno 
solamente  tome  en  cnenta 
que  es  comprarlo  de  los  moros 
à  predo  de  sangre  buena. 

Que  con  mi  espada  en  dos  anos 
le  he  ganadoyo  mas  tlerras 
que  le  dejó  el  Rey  Fernando 
su  padre  ,  que  en  gloria  sea; 
que  en  feudo  dello  lo  tome 
y  que  no  juzgue  à  soberbia 
que  con  pàrias  de  otros  Reyes 
pague  yo  d  mi  Rey  mis  deudas. 
Que  pues  él  corno  Senor 
me  pudo  quitar  mi  hacienda, 
bien  puedo  yo  corno  polire 
pagar  con  hacienda  a  gena: 
y  que  juzgue  que  en  su  dicba 
son  delanle  mis  enseilas 
miilaradas  de  eneroigos, 
corno  ante  el  sol  las  ti  ridila  s: 
y  espero  en  Dios  que  mi  brazo 
ha  de  hacello  ri  co  ,  imeni  ras 
la  mano  apriete  a  Ti  zona 
y  el  talon  fiera  à  Eabieca: 

Y  en  tanto  mis  envidiosos 
descauseu  ,  mientras  les  sea 
firme  murali  a  mi  pepilo 
de  su  vida  y  de  sus  ti  errasi 
y  entreténganse  en  pala  ciò 
y  gudraense  non  me  vendan 


(  io 6) 

que  del  troppi  de  los  raoros 
solfare  una  vez  la  presa, 
y  llegarà  su  avenida 
à  ver  entre  sus  aloienas, 
si  defieuden  bien  sus  honras 
corno  manchan  las  agenas. 

Y  si  les  diere  en  los  ojos 
lo  que  les  dio  en  las  orejas 
veràn  que  el  Cid  ,  no  es  tan  malo 
corno  son  sus  obras  buenas: 

^y  si  sirven  à  su  Rey 

en  la  paz  corno  en  la  guerra 

mentirosos ,  lisongeros, 

con  la  espada  ó  con  la  lengua? 

Y  vea  el  buen  Rey  Alfonso 
si  son  de  Burgos  las  fuerzas 
los  carni nos  de  ladrillos 

ó  los  animos  de  piedras. 

Que  le  suplico  permita 
se  pongan  esas  banderas 
à  los  ojos  del  glorioso 
mi  principe  de  la  Tglesia, 
en  serial  que  con  su  ayuda 
apenas  enhiestas  quedan 
en  toda  Espana  otras  tantas 
y  ya  me  parto  por  ellas. 

Y  le  suplico  me  envie 
mis  fijas,  y  mi  Ximena 
desta  alma  sola  afligida 
regalada  y  dolce  prenda, 


(  I07  ) 

que  si  non  mi  soledad, 
la  suya  al  menos  le  dii  eia 
porque  de  mi  gloria  goce, 
ganada  en  tan  larga  ausencia. 
Mirad,  Alvaro  ,  no  erreis, 
que  en  cada  razon  de  aquestas 
llevais  delante  del  Rey 
mi  descargo  y  mi  limpieza: 
Decidlo  con  Iibertad, 
que  bien  sé  que  babrà  en  la  rueda 
quien  mis  pensamientos  mida 
y  vuesas  palabras  mesrras. 
Procurad  ,  que  a  un  que  les  pese 
à  los  que  de  mi  bien  pesa, 
no  lleven  mas  que  la  envidia 
de  mi ,  ni  de  vos ,  ni  dellas. 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
no  me  Kallareis  à  la  vuelta, 
peleando  me  hallaredes 
con  los  moros  de  Consuegra. 


(  io8) 


ROMANCE  XLI. 


Llegó  Alvar-Fanez  a  Bnrgos' 
&  llevar  al  Rey  la  empresa 
de  cautivos  y  caballos, 
de  despojos  y  riquezas. 

•Entro  a.  besarle  la  mano, 
despues  de  darle  liet  ncia, 
y  puesto  ante  él  de  rociillas 
este  recando  comienza. 

Poderoso  R*:y  Alfonso, 
reciba  vuesa  grandeza 
de  un  fidalgo  desterrado 
la  voluntad  ,  y  la  oti’enda. 

Don  Rodrigo  de  Vibar 
fuerte  muro  en  tu  defensa 
por  envidia  desterrado 
de  su  casa  y  de  su  tierra, 
pide ,  que  con  libertad 
liaWe ,  puesto  en  su  defensa, 
y  a  si  qui  ero  por  no  errar, 
decir  sus  palubras  mesmas. 

Dice  ,  que  esfe  don  pequeno 
tomeis  solamente  en  cuenta 
que  es  ganado  de  los  moros 
à  predo  de  sangre  buena. 


(  «°9) 

Que  con  su  espada  en  dos  afìos 
te  ha  ganado  el  Cid  mas  tierra 
que  te  dejó  el  Rey  Remando 
tu  padre  ,  que  en  gloria  sea. 

Que  en  féudo  desto  lo  tomes 

y  no  juzgnes  à  soberbia 

que  con  pài’ias  de  otros  Reyes 

le  pague  a  su  Rey  las  deudas: 

y  pues  fu  corno  Seiior, 

le  qui  faste  su  facienda, 

que  bien  puede  ,  corno  pobre 

pagar  con  facienda  ageua: 

que  fies  en  "Dios  y  en  el 

que  te  ha  de  liacer  ri  co  3  mientras 

la  mano  apriete  à  tizoua 

y  el  talon  fiera  à  Babieca. 

Y  que  gustes  qne  en  san  Pedro 
se  pongan  estas  banderas 
&  los  ojos  del  glorioso 
gran  principe  de  la  Iglesia, 
en  serial  que  con  su  ayuda 
apenas  enhiestas  quedan 
en  toda  Espana  otras  tantas^ 
y  ya  se  parte  por  ellas* 

Que  te  suplica  le  envies 
sus  fijas ,  y  su  Ximena 
del  alma  triste  afiiga 
regaladas  dulces  prendas: 
y  si  non  su  soledad, 
la  suya  al  inenos  te  duela 


(no) 

para  que  su  gloria  gore 
ganada  en  tan  larga  ausencia. 
No  quisiera  baber  errado, 
que  en  cada  palabra  desfas 
te  traigo ,  Rey,  de  Rodrigo 
su  descargo  y  su  limpieza. 
Apenas  dio  la  embajada, 
cuando  la  envidia  rebienta 
de  envidiosos  lisongeros 
y  corredores  de  orejas. 

Movióse  un  Conde  agraviado 
y  dijole  al  Rey  ;  tu  Àlteza 
no  d^  credito  à  estas  cosas 
que  son  enganos  que  ceban. 
Querrà  agora  el  Cid  Rodrigo 
con  esto  que  te  presenta 
venirse  a  Burgos  manana 
a  confirmar  tus  ofensas. 

Calò  Alvar  Fariez  la  gorra, 
y  empunando  en  la  derecba, 
tartamudo  de  corage 
le  dio  al  Conde  està  respuesta. 
Nadie  se  mude ,  ni  bable, 
y  el  que  se  moviere  entienda 
que  le  fabla  el  Cid  presente, 
pues  yo  lo  soi  en  su  ausencia: 
y  cuando  en  mi  pobre  esPuerzo 
cu  pi  ere  alguna  flaqueza 
la  gran  finneza  del  Cid 
me  ay  uda  desde  V  alencia. 


(in) 

No  le  venda  ningun  falso 
ni  sus  1i:onjas  le  vendan 
que  del ,  y  de  mi ,  en  su  nombre 
no  asegiuo  la  cabeza. 

Y  tu  Rey  ,  que  las  lisonjas 
acomodas  y  aprovechas, 
haz  de  lisonjas  murallas 
y  veràs  corno  pelean. 

Perdona  que  con  enojo 
pierdo  el  respeto  à  tu  Alfeza, 
y  dame  si  me  bas  de  dar 
del  Cid  las  queridas  prendas, 
à  Dona  Ximena  digo, 
y  à  sus  dos  hijas  con  ella, 
pues  te  ofrezco  su  rescate 
corno  si  estuvieran  presas. 

Leva  tifóse  el  Rej  Alfonso 
y  a  Alvar-Panez  pidey  ruega 
que  se  tosiegue,  y  los  dos 
vayan  à  ver  a  Ximena. 

ROMANCE  XJLII. 


Aquese  famoso  Cid, 
con  tan  gran  razon  loado 
ganada  tiene  à  Valencia, 
de  morcs  la  ha  conquistado. 


(  na) 

En  ella  està  su  muger, 
fija  del  Conde  Lozano, 
dona  Sol  y  dona  Elvira 
poco  ha  que  habian  llegado 
de  san  Pedro  de  Carderìa 
do  el  Cid  las  habia  dejado. 
Estando  el  Cid  à  piacer 
nuevas  le  habian  llegado 
que  el  gran  Miramamolin 
Rey  de  Tunez  coronado 
venia  à  se  la  quitar 
con  gran  gente  de  à  caballo, 
cincuenta  mil  eran  estos, 
los  de  à  pie  non  tienen  cabo, 

El  Cid  corno  era  valiente 
en  armas  tan  aprobado 
basteció  bien  los  castillos 
y  en  todo  puso  recando. 

Es forzo  sus  caballeros 
corno  lo  habia  acostumbradoj 
subiera  à  dona  Ximena 
y  à  sus  fijas  en  su  cabo, 
en  una  torre  mas  alta 
que  en  el  Alca  zar  se  ha  hallado. 
Miraron  contra  la  rnar 
los  moros  estan  mirando, 
viendo  corno  armaban  tiendas 
é.  gran  priesa  y  gran  cuidado 
al  rededor  de  Valencia» 
grandes  alaridos  dando, 


(u3) 

tanendo  sus  atambores 
los  aires  van  penetrando. 

Dona  Ximena  y  sus  fijas 
gran  pavor  babian  cobrado 
porque  jamas  babian  visto 
tantas  gentes  en  un  campo, 
esforzàbalas  el  Cid 
de  aquesta  suerte  fablando. 
Non  temais  dona  Ximena 
y  fijas,  que  tanto  amo: 
mientras  que  yo  fuere  vivo 
de  nada  tengais  cui  dado, 
que  los  moros  que  aqui  vedes 
vencidos  babian  quedado, 
y  con  el  su  gran  haber 
fijas  os  babre'  casado, 
que  cuantos  mas  son  los  moros 
mas  ganancia  babrian  dejado, 
y  las  bocinas  que  traen 
y  ante  vos  se  habran  tocado 
serviran  para  la  Iglesia 
deste  pueblo  valeneiano. 
Viendo  entonces  que  los  moros 
por  las  buertas  bari  entrado, 

(  derramados  vienen  todos 
sin  orden  ,  y  à  mal  recaudo) 
à  don  Alvar  Salvadores 
le  di jo  ,  sed  luego  armado, 
tomareis  docientos  homes 
de  à  caballo  ,  aderezados 


("4) 

y  haced  una  espolonada 
contra  los  perros  paganos 
porque  Xirnena  y  sus  fijas 
vean  qae  sois  esforzado: 

E1  cual  luego  lo  cumpliera 
corno  el  Cid  lo  habia  mandado: 
dio  de  tropel  en  los  moros, 
de  las  huertas  los  ha  echado 
finendo  ìban  en  ellos, 
finendo  van  y  matando 
fasta  dentro  de  las  tiendas 
que  los  moros  bau  armado. 

De  alli  se  tornaron  todos 
docientos  moros  matando: 
preso  queda  Salvadores 
que  por  ser  aventa jado 
se  metió  tanto  en  los  moros 
que  lo  babian  cautivado: 
sacóle  el  Cid  otro  dia 
que  los  ha  desbaratado. 
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Ya  se  salen  de  Valencia 
con  el  buen  Cid  castellano, 
sus  gentes  bien  ordenadas 
las  de  apie  y  las  de  à  caballo. 


(iiS) 

Su  sena  lleva  tendida 
Bermudez  el  esforzado, 
por  la  pileria  de  Culebra 
salian  todos  al  campo. 

Don  Geronimo  Arzobispo 
delanle  va  bien  armado 
para  conira  ese  Rey  moro  * 
Miramamolin  llamado, 
que  venia  contra  el  Cid 
à  le  quitar  lo  ganado. 
Cincuenta  mi!  caballeros 
trae  el  moro  a  su  mandado, 
las  baces  mui  ordenadas 
ambas  se  babian  junfado, 
corno  los  moros  son  muchos 
y  tan  pocos  los  cristianos 
tiénenlos  eri  grande  aprieto, 
mas  el  buen  Cid  ha  llegado 
armado  de  buenas  armas 
y  en  Babieca  cabalgado, 
a  grandes  voces  diciendo 
Dios  ayuda,  y  Santiago: 
finendo  van  en  los  moros, 
finendo  van  y  matando. 
Grande  favor  habfa  el  Cid 
verse  bien  encabalgado 
en  su  caballo  Babieca, 
y  el  brazo  lleva  banado 
de  la  sangre  de  los  moros 
iasta  el  codo  ensangrentado. 
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Non  fiere  mas  de  una  vez 
al  moro  que  osa  aguardallo, 
fuido  habian  los  moros 
y  el  campo  les  han  dejado; 
mas  yendo  en  su  seguimienfo 
con  el  Rey  moro  habia  dado 
tres  veces  y  a  lo  ha  ferido 
mas  el  moro  es  bien  armado, 
y  el  caballo  del  buen  Cid 
mucho  adelante  ha  pasado, 
y  cuando  tornara  el  moro 
mucha  ti  erra  le  ha  cobrado, 
non  lo  pudiera  alcanzar 
en  un  cast  ilio  se  ha  entrado. 
De  las  gentes  que  traia 
solamente  habian  quedado 
no  mas  de  mil  y  quinientos, 
los  mas  muerto  ,  y  cautivado. 
Gran  haber  hubiera  el  Cid 
de  oro  ,  piata  y  caballos 
v  una  tienda  la  mas  rica 
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que  se  vera  en  los  cristiano?, 
y  à  don  Alvar  Salvadores 
en  la  tienda  lo  ha  encontrado 
de  lo  cual  se  alegró  el  Cid 
y  a  Valencia  se  ha  tornado, 
y  Ximena  con  sus  fijas 
gran  piacer  habian  tornado 
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Adofir  de  Mudafar 
a  Rueda  en  guarda  tenia 
por  el  buen  Rey  don  Alfonso 
que  conquerido  la  liabia. 
Almofalax  ese  moro, 
con  sobrada  maestria 
metióse  dentro  el  castillo 
con  él  alzado  se  kabia, 

Adofir  cuando  lo  supo 
al  Rey  su  mensage  envia 
pidiéndole  su  socorro 
para  recobrar  la  Villa. 

El  Rey  envió  à  Ramiro, 
y  à  ese  Conde  don  Garcia 
con  muchas  gentes  armadas 
que  van  en  su  compania: 
el  moro  cuando  lo  supo 
dijo ,  el  castillo  daria 
à  ese  buen  Rey  don  Alfonso, 
y  que  à  otro  no  quefia; 
convidàndole  à  corner 
por  facelle  alevosfa 
alla  dentro  del  castillo 
el  Rey  temido  se  kabia. 
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El  Infante  don  Ramiro 
con  el  Conde  en  comparila 
entraron  para  corner 
que  ir  el  Rey  no  queria: 
mas  luego  qne  entraron  dentro 
à  entrambos  quitan  la  vida, 
con  otros  que  van  con  ellos, 
y  al  Rey  muclio  le  dolia: 
tuvose  por  deshonrado, 
y  al  Cid  sus  cartas  envia, 
que  estaba  cerca  de  alli 
desterrado  de  Castilla. 

Rodrigo  que  vió  el  mensage, 
para  el  Rey  luego  venia; 
caballeros  fijosdalgo 
acompanado  le  habian. 

Cuando  le  vido  el  buen  Rey 
su  perdon  le  concedia; 
contóle  lo  acontecido; 
que  le  vengue  le  pedia, 
y  que  con  el  se  viniese 
à  su  Reyno  y  senoria. 

El  Cid  le  besó  las  manos 
por  el  perdon  que  le  bacia, 
mas  non  lo  quiso  acepfar, 
si  el  Rey  no  le  prometia 
de  dar  à  los  fijosdalgo 
un  plazo  de  treinta  dias 
para  salir  de  la  tierra 
si  algun  crimen  cometian. 
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y  que  fasta  ser  oidos 
jamas  los  desterraria, 
nin  quebrantase  los  fueros 
que  sus  vasallos  tenian, 
nin  menos  que  los  pechase 
mas  que  lo  que  convenia; 
y  que  si  lo  tal  ficiese 
contra  él  alzarse  podian. 
Todo  lo  promete  el  Rey, 
que  nada  contradecia, 
y  à  Castilla  caminando 
Rodrigo  el  cerco  ponia, 
y  al  moro  que  tal  mal  fizo, 
por  gran  fambre  lo  preudia, 
y  à  todos  los  mas  traidores 
al  Rey  luego  los  envia; 
el  Rey  los  ha  recibido, 
dellos  fizo  gran  justicia; 
muclio  le  agradece  al  Cid 
el  presente  que  le  hacia 
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Cenid  los  membrudos  brazos 
al  cuello  ,  que  bien  os  quiere, 
por  ser  asaz  de  tal  dueno, 
que  el  mundo  otro  par  no  tiene. 
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Non  rehuyais  de  abrazarme, 
que  brazos  de  home  tan  inerte 
desentoilecen  mis  tierras, 
y  las  de  moros  tollecen. 

Facedlo  ,  que  bien  podeis, 
é  cuida  non  me  mancliedes, 
que  aun  finca  en  las  vuesas  armas 
la  sangre  mora  redente. 

No  atendais  tuertos  que  os  fice 
pues  tan  buen  premio  merecen 
que  non  quise  en  mi  servicio 
nome  à  quien  le  sirven  Reyes. 

Si  vos  desterré ,  Rodrigo, 
fue  porque  a  moros,  que  creceQ, 
desterreis  sus  fechorias 
y  las  vuesas  alto  vuelen. 

Non  vos  eché  de  mi  Rèyno 
por  falsos  que  vos  mal  quieren, 
si ,  porqtie  en  tierras  agenas 
por  vos  mi  poder  se  maestre. 

De  Alvar-Fanez  vueso  primo 
recibi  vueso  presente 
no  en  feudo  vueso,  Rodrigo, 
si  non  corno  de  pariante. 

Las  banderas  que  ganàsteis 
à  sarracenos  de  allende, 
por  vuesa  mandaderia 
en  san  Pedro  las  veredes.  c 

La  vuesa  Ximena  Gomez, 
que  tanto  vos  quiso  siempre 
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porque  la  desm  aride, 
mil  plantos  centra  mi  tiene. 
Non  escucbeis  sus  querellas 
cuando  à  mi  las  enderece, 
que  à  las  femtras  naas  astutas 
cualquier  enojo  las  vence. 
Atended  en  su  presencia, 
que  cuido  que  ves  atiende 
mas  ganosa  de  vos  ver, 
que  vos  venides  ce  verme: 
que  sì  malos  consejeros 
facen  ofìcios  que  :  uelen, 
en  cambio  de  saludarme, 
atenderedes  mi  muerte. 

Non  atendaìs  ,  horr  e  bueno, 
ansi  os  valga  san  I/orente, 
y  rinas  de  por  san  Juan 
sean  paz  que  dure  siempre* 
Prended  al  cuello  los  brazos, 
que  vuesos  brazos  bien  pueden 
prender  en  paz  vueso  Rey, 
pues  en  guerra  cinco  prenden. 
E1  Rey  don  ^Alfonso  el  sesto 
le  dice  esto  al  Cid  valiente, 
que  de  lidiar  con  los  moros 
victorioso  à  su  Rey  vuelve. 
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Considerando  los  condes  (a) 
lo  que  eì  de  Vibar  vale, 
y  que  su  fama  se  aumenta 
por  las  fazarias  que  face, 
al  Rey  don  Alfonso  piden 
que  con  sus  fijasdos  case, 
porque  ser  yernos  del  Cid 
es  bien  que  puede  estimarse. 
RI  Rey  por  facelies  bien 
luego"  le  envió  un  mensage, 
que  se  viniese  à  Requena 
para  que  con  él  lo  frate, 

Ro  Irigo ,  vista  la  nuera, 
dio  dello  à  Ximena  parte, 
que  editai  caso  lasmugeres 
suelen  ser  mui  importante*. 
Sabido  ,  no  gusto -dello, 
y  dijo  al  Cid  :  Non  un  e  place 
de  emparentar  con  los*  condes, 
maguer  sean'de  linage: 
mas  fagase  ende  Rodrigo 
lo  que  a  vos  mastos  agrade, 
que  no  hai  mengua  de  consejo 

(a)  De  Carrion. 
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do  està  el  Rey  ,  y  vos  estades. 
Rodrigo  pariió  à  Requena, 
y  tambien  el  Rey  se  parte, 
j untamente  ìos  dos  condes, 
porque  el  Cid  los  vea  y  fable. 
Lespues  de  diiha  lina  Misa 
delante  el  Rey  y  los  grandes 
por  don  Geróir’mo  obispo, 
con  muchas  soU  mnidadesj 
el  Rey  al  Cid  a  arto 
de  todos  los  circuì  stantes, 
y  estas  palabras  pi  opuso 
con  gravedoso  sen  ]  lante. 

Bien  sabedes  don  B  od  rigo 
que  os  tengo  amor  ;  saz  grande, 
y  por  vuesas  cosas  cuido 
con  solicitnd  bastante. 

Por  ende  habeis  de  s:  ber 
que  fice  aqueste  viage 
por  fablaros  de  un  m  godo 
que  importa  con  vos  se  fable. 
Los  condes  de  Carrion 
me  han  rogado  que  vos  frate 
en  que  Ies  deis  vuesas  fijas, 
y  que  con  ellas  los  case, 
que  estaràn  agradecidos 
si  està  merced  se  les  face, 
porqoe  es  gran  razon  se  estimen 
fijas  que  son  de  tal  padre: 
codician  vuesa  amistad, 
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atienden  al  trato  afable, 
aman  mucho  yuesas  cosas, 
y  esliman  a  vuesa  sangre. 
Agradeció  el  Cid  entonces 
al  Rey  la  merced  tan  grande, 
y  di'jole  se  sirviese 
de  todo  lo  que  à  el  tocase, 
que  dei ,  de  fijas  ,  de  haberes 
ficiese  le  qne  mandase, 
que  él  no  casaba  a  sns  fijas, 
mas  las'da  que  se  las  case. 
Dióie  el  Rey  gracias  por  elio, 
y  mandò  les  entregasen 
ocho  mil  marcos  de  piata 
para  èl  dia  que  se  casen. 

Y  al  tio  de  las  doncellas, 
que  era  el  buen  don  Alvar  T'afléz 
mando  el  Rey  que  las  tuvìese 
fasta  que  se  desposasen: 

Luego  el  Rey  llamó  à  los  condes 
y  mandò  que  le  besasén 
las  manos  al  Cid  Ruy-Diaz, 
y  le  fagan  homenage. 

Ficiéronlo  asi  los  condes 
delante  el  Rey  y  los  grandes, 
y  convidó  el  Cid  à  todos, 
porque  eù  sus  bodàs  se  bàllen. 
Partióse  el  Rey  a  Castiila, 
y  el  de  Vibar  con  el  parte, 
y  &  dos  leguas  mandò  el  Rey 
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que  no  pasase  adelante. 

Fuése  Rodrigo  à  Valencia, 
donde  quiso  se  juntasen 
los  condes  y  caballeros, 
porque  las  bodas  se  acaben. 
Cuando  el  Cid  los  vido  juntos 
dijole  à  don  Alvar-Faiiéz 
que  lo  que  el  Rey  le  mandò 
luego  al  punto  efectuase, 
que  trajese  à  sus  sobrinas, 
y  que  à  los  condes  ó  infantes 
que  llaman  de  Carrxon, 

(  al  punto  las  entregase. 
Diéronselas  ,  y  los  condes 
con  amorosas  senales 
dieron  muestra  del  contento  , 

que  deste  suceso  nace: 
porque  es  tau  fuerte  el  amor, 
y  son  sus  efectos  tales, 
que  lo  publican  los  ojos,  » 

aunque  la  lengua  Io  calle. 

Fizo  el  obispo  su  oficio, 
dio  bendiciones  y  paces, 
hubo  fìestas  ocbo  dias 
de  canas  ,  toros  y  bailes, 
dio  grandes  dones  el  Cid 
à  los  condes  y  magnatesi 
que  aquel  que  es  grande  en  sus 
fecbos, 

suele  ser  en  todo  grande. 
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Àcabando  de  yantar 
la  faz  en  somo  la  mano, 
durmiendo  està  el  senor  Cld 
en  el  su  precioso  escano. 
Guardandole  estan  el  sileno 
sns  yernos  Diego  y  Fernando, 
y  el  tartajoso  Bermudo 
en  lides  determinado. 

Cablando  estan  juglerias, 
cada  cual  por  fablar  paso 
y  por  soportar  la  risa, 
puesta  la  mano  en  los  Iàbios, 
citando  unas  voces  oyeron, 
que  atronaban  el  palacio, 
diciendo  :  Guarda  el  leon, 
mal  intiera  quieti  lo  ha  soltado. 
Non  se  turbò  don  Bermudo, 
empero  los  dos  hermanos 
con  la  cuita  del  pavor 
de  la  risa  se  olvidaron, 
y  esforzàndose  las  voces 
en  puridad  se  fablaron, 
y  aconsejàronse  aprisa 
que  non  fuyesen  despacio. 
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E)  tnenor  Eernan-Gonzalez 
dio  principio  al  fecho  malo, 
en  zaga  el  Cid  se  escondió 
bajo  su  escano  agachado. 
Diego  ,  el  mayor  de  los  dos, 
se  escondió  à  treclio  mas  largo 
en  un  lugar  tan  lijoso 
que  non  puede  ser  contado. 
Entrò  gritando  el  gentio, 
y  el  leon  entrò  bramando, 
a  quien  Bermudo  afendió 
con  el  estoque  en  la  mano: 
aqui  dio  una  voz  el  Cid, 
a  quien  ,  corno  por  milagro, 
se  humilló  la  bestia  fiera 
humildosa  y  coleando: 
agradecióselo  el  Cid, 
y  al  cuello  le  echó  los  brazos, 
y  llevólo  à  la  leonera 
facii  ndole  mil  falagos. 
Atmdido  està  el  gentio 
viànrio  lo  tal  ,  no  acafando 
que  <<mbos  eran  leones, 
mas  ri  Cid  era  mas  bravo. 
Vuelfo  ,  pues  ,  à  la  su  sala, 
aiegre  ,  j  no  demudado 
pregi  :ntó  por  sus  dos  yernos, 
su  maldad  adivinando. 
Bermudo  le  respondió, 
del  uno  os  daré  recaudo, 
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cjue  aqui  se  agachó  por  ver 
si  el  leon  es  fembra  ó  macbo. 
Alìi  entro  Martin  Pelaez, 
aquel  temido  astariano, 
diciendo  à  voces  ,  senor, 
albricias  ,  ya  lo  han  sacado. 

El  Cid  replicò  :  ^  A  quieti? 

El  respondió  :  Al  otro  bermano 
que  se  sumió  de  pavor 
do  no  se  sumiera  el  diablo. 
Miradle  ,  senor  ,  do  viene 
empero  facéos  à  un  lado, 
que  babeis  para  estar  par  del 
lùenester  un  incensario. 

Deseni aularon  al  uno, 
metieron  otro  del  brazo, 
mancbados  de  cosas  malas 
de  bodas  los  ricos  panos. 
Movido  de  safia  el  Cid, 
a  uno  y  otro  mirando, 
reventando  por  fablar, 
y  por  callar  reventando; 
al  cabo  soltó  la  voz 
el  soberbio  castellano, 
y  los  denuestos  les  dijo 
que  vos  contare  despacio. 
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Non  quisiera  yernos  mios 
haber  visto  tal  guisado, 
que  deste  tan  mal  suceso 
znaguer  cuido  algun  gran  dano: 
^son  estas  ropas  de  bodas? 
haya  mal  grado  el  diablo: 

^  qué  pavor  ha  sido  el  vueso 
que  habeis  fecho  tal  recaudo? 
teniendo  las  vuesas  armas, 

^por  qué  fagisteis  entrambos? 
^non  estabades  conmigo 
para  siquiera  miraìlo? 

Pedisteis  al  Rey  mis  fijas 
cuìdando  de  valer  algo; 
non  fice  mi  voluntad, 
mas  fice  en  él  su  mandado. 

osotros  sodes  los  novios 
para  mi  vegez  gnardados? 
Buena  vegez  me  daredes 
siendo  tau  afeminados: 
non  qui  ero  pasar  de  aqui, 
que  si  miro  lo  pasado 
reviento  de  pesadumbre 
considerando  este  caso. 
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Estas  palabras  el  Cid 
les  dijo  mui  enojado 
por  haber  asi  fuido 
del  leon  los  dos  hermanos: 
agraviàronsè  los  condes, 
con  él  quedan  odiados 
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Sì  de  mortai es  feridas 
Éncare  maerto  en  la  guerra, 
llevadme  Ximena  mia 
à  san  Pedro  de  Carderia; 
y  asi  buena  andanza  hayàdes, 
que  me  fagàdes  la  huesa 
junto  al  aitar  de  Santiago, 
amparo  de  lides  nuesas. 

Non  me  curedes  pìanir, 
porque  la  mi  gente  buena, 
viendo  que  falta  mi  brazo, 
non  fùya  ,  y  deje  mi  tierra. 
Non  vos  conozcan  los  moros 
en  vueso  pecbo  flaqueza, 
sino  que  aqui  guerra  griten, 
y  al  li  me  fagan  obsequias, 
y  la  tizona  que  adorna 
•sta  mi  mano  derecha 
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non  pievda  de  su  dereclio, 
nin  venga  a  manos  de  fembra: 
y  si  permitiere  Dios 
que  el  mi  caballo  Babieca 
fincare  sin  su  senor, 
y  damare  a  vuesa  puerta, 
abridle  y  acariciadle, 
y  dadle  radon  entera, 
que  quien  sirve  à  buen  senor 
Luen  galardon  del  espera. 
Ponedme  de  vuesa  mano 
el  peto  .  espaldar  y  grevas,  * 
brazal ,  celaday  inanopìas, 
escudo  ,  lanza  y  espuelas, 
y  presto  ,  que  rompe  el  dia, 
y  me  dan  los  moros  priesa: 
dadme  vuesa  bendicion, 
y  fincad  enhorabuena. 

Con  esto  salió  Rodrigo 
de  los  muros  de  Valencia 
i.  dar  la  batalla  à  Buca?*, 
plegue  à  Dios  que  con  bien  vuelva. 
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La  venula  del  Rey  Bucar 
d  la  ciudad  de  Valencia 
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està  consultando  el  Cid 
con  muchos  hombres  de  cuenta. 
Estando  en  aquesta  fabla 
han  entrado  por  la  puerta 
sus  yernos  disimulando 
la  traicion  que  asaz  le  ordenan. 
Asiento  le*  diera  el  Cid 
à  la  su  mano  derecha, 

<?1  temblando  de  atrevido., 
y  ellos  tiembl.m  de  flaqueza; 
que  los  anirnos  cobardes 
carecen  de  Fortaleza. 

En  estas  fablas  estando 
toda  la  gente  inquieta 
con  cajas  ,  pifanos,  trompas, 
de  corno  los  moros  llegan. 
Sabióse  el  Cid  con  los  suyos 
à  una  torre  tan  sob?rbia 
corno  son  los  pehsamientos, 
que  igualan  à  las  estrellas: 
puesto  de  pechos  el  Cid 
en  las  soberbias  almenas, 
miraba  al  Rey  ,  que  ba  llegado 
con  el  ejército  y  tiendas, 
de  que  sus  cobardes  yernos 
ya  se  temen  y  recelan. 

El  Cid  ha  sido  avisado 
que  un  recaudo  del  Rey  bega, 
bajóse  por  recibillo 
sin  bajar  su  fortaleza: 
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d  las  ra2ones  del  moro 
atiende  el  Cid  con  prudencia, 
y  turbado  con  su  aspecto, 
le  dice  de  està  manera: 
el  Rey  Bucar  mi  senor 
lia  ve  nido  de  su  ti  erra 
a  desfacer  el  gran  tuerto 
con  que  tu  le  tienes  està, 
enviatela  a  pedir, 
y  en  viendo  que  no  la  dejas 
te  apercibe  à  la  batalla, 
y  procura  defendella. 

Oidas  estas  razones, 
non  faciendo  dellas  Clienti, 
aiegre  respondió  el  Cid, 
mostrando  mucha  clemencia. 
Dxle  al  Rey  que  se  aperciba, 
que  yo  pondré  mi  defensaj 
Valencia  me  cuesta  tnucbo, 
y  non  pienso  salir  della 
porque  he  pasado  en  ganalla 
muy  grand  es  cuitas  y  penas; 
gracias  infinitas  doì 
d  la  Infinita  grandeza 
gue  me  otorgó  la  victoria 
en  tan  peligrosa  guerra: 
à  solo  Dios  le  agradezco, 
y  a  la  sangre  y  gente  buena 
de  mis  parientes  y  amigos, 
que  tambien  mucho  les  cuesta. 


(i34) 

E1  moro  se  despidió 
cobarde  en  ver  su  presencia, 
y  temeroso  de  onde 
al  Rey  le  lleva  la  nueva* 

E1  Cid  se  queda  ordenando 
cosas  sobre  està  facienda, 
y  conoció  de  sus  yernos 
la  cobardia  que  encierranj 
mandóles  que  se:  quedasen 
porque  non  prueben  sus  fuerzas 
ellos  temerosos  desto, 
corridos  de  tal  afrenta, 
le  dicen  que  han  de  ir  eon  él 
a  tan  peligrosa  e  m  presa  : 
juntas  las  gentes  del  Cid, 
sus  haces  trazany  ordenanj 
todos  salea  al  Reai, 
y  el  Cid  con  tanta  braveza, 
que  los  raoros  temerosos 
sus  haces  juntan  apriesa. 

Al  som  de  pifano  y  cajas 
la  batalla  se  comienza, 
anima ndolos  Rodrigo, 
que  lleva  la  debiliterà: 
con  su  gente  puesto  eo  órden 
la  batalla  les  presenta; 
embtstense  àmbas  las  parfes, 
y  en  la  batalla  sangrìenta 
diez  y  odio  Reyes  prende, 
y  à  todos  ellos  prendiera., 
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mas  poniendo  à  los  pies  alas 
desembarazan  la  tierra, 
y  aunque  costò  madia  sangre, 
durando  tan  grande  pieza, 
la  victoria  llevó  el  Cid, 
y  con  ella  entrò  en  Valencia: 
recibiólo  la  cludad 
con  apiauso  y  buena  estrena, 
dese'anle  mil  saludes 
para  su  amparo  y  defensa, 
y  e'1  contento  y  mny  aiegre 
se  va  a.  ver  à  su  Ximena. 

ROMANCE  LI. 


En  batalla  temerosa 
andai)  i  el  Cid  Castellano 
con  Barar,  ese  Rey  inoro, 
que  contra  el  ha  llegado 
a  le  ganar  a  Valencia, 
que  el  buen  Cid  ha  conqnistado» 
Los  condes  de  Carrion 
en  ella  se  habian  hallado, 
contra  un  infante  de  ellos, 
Eernan-Gonzalez  llamaclo, 
un  moro  v?ene  corriendo 
con  fuerte  lanza  en  la  mano; 
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fiierte  maestra  el  moro  ser 
segun  viene  denodado  : 
el  Conde  que  vido  al  moro, 
fqyendo  va  por  el  campo, 
non  le  osando  de  atender 
cual  debia  à  fijodalgo  : 
non  le  babia  visto  ninguno 
para  que  sea  publicado, 
si  non  fuera  don  Ordono, 

*  s 

escudero  mui  honrado, 
del  buen  Cid  era  sobri  no 
y  de  Bermudez  bermano: 
Ordono  fue  contra  el  moro, 
con  su  lanza  le  ha  encontrado, 
firiéralo  por  los  pechos, 
pasóìe  de  lado  à  lado  ; 
el  pendon  que  babia  en  la  lanza 
todo  sale  ensangrentado: 
el  moro  cayera  muerto, 
don  Ordono  se  ha  apeado, 
y  el  caballo  que  traia 
con  las  armas,  le  ha  tornado: 
ìlamó  à  su  cunado  el  conde, 
desta  suerte  le  ha  fablado: 
cunado  Fernan-Gonzalez, 
tomad  vos  este  caballo, 
decid  que  al  moro  matasfeis, 
que  en  el  venia  cabalgado, 
que  en  dias  que  yo  viviere 
non  diria  lo  contrario^ 
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non  faciendo  vos  por  qu<5 
siempre  se  estarà  enterrado. 
Ostando  en  estas  razones 
el  buen  Cid  habia  llegado, 
à  un  moro  venia  siguiendo, 
y  muerto  lo  ha  derribado. 
Don  Ordono  dijo  al  Cid: 
senor ,  este  yerno  honrado 
por  mas  bien  os  ayudar, 
un  moro  mató  en  el  campo 
de  un  gran  golpe  que  le  dio* 
y  suyo  era  este  caballo. 

Mucho  le  plugo  al  buen  Cid, 
decia  verdad  cuidando, 
y  con  pecbo  generoso 
mucbo  à  su  yerno  ha  loado  5 
juntos  van  a  la  batalla 
hiriendo  vany  matando 
los  moros  que  los  aguardan, 
en  ellos  facen  estrago, 
pero  todos  fuyen  dellos, 
que  van  cual  rayos  quemando. 


ROMANCE  Eli. 


De  concierto  estan  los  condes 
hermanos  Diego  y  Fernando, 
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afrentar  quiereu  al  Cid. 
mui  gran  traicion  Ima  armado: 
quieren  volver  à  sus  tierras, 
stis  noviashan  demandado, 
y  luego  su  suegro  el  Cid 
se  las  hubiera  entregado, 
y  al  enìregarlas  les  dice, 
su  maldad  adivinando: 
mirad  que  me  las  tratedes 
corno  à  duenas  Bjasdalgo 
mis  fijas  ,  pues  que  à  vosotros 
por  mugeres  las  he  dado. 

Ellos  àrnbos  le  prometen 
de  obedecer  su  raandado: 
ya  cabalgaban  los  condes, 
y  el  buen  Cid  està  à  caballo 
con  todos  sus  caballeros, 
que  le  van  acompanando: 
por  las  huertas  ,  y  jardinei 
van  viendo  ,y  festejando; 
por  espacio  de  una  legua 
el  Cid  los  va  acompanando  : 
cuando  dellos  se  despide, 
lagrimas  va  derramando, 
corno  hombre  que  sospecha 
la  gran  traicion  que  han  armado. 
Como  el  Cid  tiene  recelo 
aquesto  hubo  acordado; 
hamó  à  su  sobrino  Ordono, 
y  luego  le  babìa  mandado, 
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que  vaya  tras  de  sus  hijas, 
cubiertoy  disimulado, 
y  que  vea  mni  bien  visto 
si  las  Uevan  à  recando, 
por  que  el  corazon  le  dice 
el  mal  que  le  està  aguardando# 
Los  condes  con  sus  mugeres 
por  su  camino  lian  andado, 
por  los  lugares  que  van 
eran  mui  bien  hospedados, 
porque  los  senores  dellos 
del  buen  Cid  eran  vasallos. 
Andando  por  sus  jornadas, 
à  Tormes  habian  Uegado, 
y  entre  los  robledos  del 
las  damas  han  apeado 
de  las  niulas’  en  que  van, 
porque  asi  lo  traen  pens^do; 
maudan  primero  à  su  g  mte 
se  vayan  adelantando. 

Por  los  cabellos  las  toman, 
habiendolas  desnudado, 
arràstranlas  por  el  suelo, 
traenlas  de  uno  al  otro  lado, 
danlas  mmhas  espoladas, 
en  sangre  las  han  banado; 
con  palabras  injuriosas 
mucho  las  han  denostado. 

Los  cobardes  caballeros 
alli  se  las  han  dejado. 
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diciendo  :  De  vueso  padre 
en  vos  ya  somos  veugados, 
que  vosotras  non  sois  tales 
para  con  nasco  casaros  : 
pagareisnos  las  deshonras 
que  el  Cid  nos  babia  causado, 
citando  sol tara  el  leon, 
y  procurerà  matarnos  : 
y  en  medio  de  aquel  robledo 
atadas  liabian  quedado. 

Siguen  ambos  su  camino, 
à  su  gente  han  alcanzado, 
sus  gentes  à  sus  senores 
por  ellas  ban  preguntado. 
Ambos  condes  respondieron 
que  quedan  a  buen  recaudo  : 
las  senoras  timi  cuitadas 
grandes  gritos  quedan  dando, 
y  alaridos  basta  el  cielo, 
su  desdicba  publicando, 
diciendo  :  Condes  traidores, 
cuàn  mal  que  lo  babeis  mira  io 
£  siendo  nos  fijas  del  Cid 
asi  nos  babeis  tratado? 
tal  <Aes  el  que  vengarà 
la  traicion  que  babeis  obrado, 
el  llanto  que  estan  haciendo 
don  Ordono  està  escucbando, 
y  à  las  voces  que  àmbas  dan 
donde  esian  babia  llegado, 
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y  ciiando  vido  a.  sus  primas 
la  cara  se  està  aranando: 
mesaba  los  sus  cabeHos, 
grandes  gritos  està  dando 
à  los  condes  alevosos 
à  grandes  voces  damando. 
^Por  qué  à  tan  altas  senoras 
faceis  tal  desaguisado, 
mayormente  siendo  fij'as 
de  un  padre  tan  estimado? 
De  tan  grande  alevosia 
el  se  farà  bien  vengado, 
en  las  ramas  de  los  robles 
las  damas  babian  echado, 
cubriólàs  con  su  vestido, 
y  alli  se  las  ha  dejado; 

&  buscar  va  do  las  pongan, 
para  que  esten  à  recaudo. 
Mas  ventura  deparó 
un  labrador  mui  honrado, 
que  muchas  veces  el  Cid 
en  su  casa  se  ha  hospedado. 
Ordono  y  el  labrador 
al  robledo  habian  tornado, 
y  adonde  de]ó  sus  primas 
alli  las  habian  hallado. 
Llàvanlas  à  aquel  lugar 
que  es  secreto  y  apartado, 
ellas  son  bien  acogidas 
deste  labrador  honrado. 
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y  de  311  muger  é  hijos 
todas  facian  lo  mandado. 
Ordono  Fabio  con  ellas, 
desfa  snerte  ha  razonado: 
Senoras  ,  yo  qaiero  ir 
à  Valencia  vueso  estado 
à  decir  a  vuesos  padres 
aquesto  que  os  ha  pasado, 
y  que  veaguen  vue>a  injuria 
pues  que  tanto  le  ha  tocado: 
ellas  lo  hubierón  por  bien, 
y  su  viage  comenzando, 
andando  por  sus  jornadas 
à  Valencia  liabian  llegado, 
y  en  presencia  del  buen  Cid 
està  Ordono  lamentando: 
contóle  lo  acaecido 
sin  palabra  haber  faltado, 
el  de  Vibar  es  discreto 
mui  bien  lo  ha  disimulado, 
que  lo  que  espera  venganza 
no  conviene  ser  llorado. 

Su  muger  Ximena  Gomez 
es  la  que  mas  lo  ha  mostrado 
llorando  de  los  sus  ojos, 
fuentes  se  le  liabian  tornado, 
murilo  la  consuela  el  Cid, 
corno  discreto  y  honrado, 
con  la'  cosas  que  le  ha  dicho 
mucho  la  jhabia  consolado: 
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despachó  sus  mensageros 
pa  ra  ese  Rey  castellano, 
al  cual  le  fagan  saber 
aqueste  lecho  malvado: 
pidióle  qne  bay  a  por  bien 
que  dello  sea  enmendado, 
y  que  para  que  haya  efecto 
licencia  le  ha  demandado 
para  venir  à  Toledo, 
d  donde  està  aposentado: 
el  Rey  que  supo  el  negocio 
gran  enojo  liabia  tornado 
de  los  condes  ,  y  su  tio 
que  lo  liabia  aconsejado. 

La  licencia  que  el  Cid  pide 
el  Rey  se  la  habia  dado; 
envió  por  sus  dos  fijas 
do  Ordouo  las  ha  de j ado. 

ROMANCE  LUI. 


Al  cielo  piden  just  irla 
de  los  condes  de  Carrion 
ambas  las  fijas  del  Cid 
dona  Elvira ,  y  dona  Sol. 

A  sendos  robles  atadas 
dan  gritos  que  es  compasion* 
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t  * 

y  non  la9  responde  nadie 
sino  el  eco  de  su  voz. 

E1  menosprecio  y  afrenta 
sienten  ,  que  las  llagas  non, 
que  es  dolor  à  par  de  muerte 
en  la  muger  un  baldon. 

Tal  fuerza  tienen  consigo 
la  verdad  y  la  razon, 
que  ballan  en  los  montesgentes 
y  en  las  fieras  compasion. 

A  los  lamentos  que  Iacea, 
por  alli  pasó  un  pastor, 
por  donde  no  puso  pie 
cosa  liumana  ,  si  allora  non. 
Danle  voces  que  se  acerque, 
y  él  con  osa  de  pavor, 
que  son  fijos  de  ignorancia 
el  empaclio,y  el  temor. 

Por  Dios  te  rogamos,  home, 
que  hayas  de  nos  compasion, 
asi  tu  ganado  vaya 
siempre  de  bien  en  mejor. 

N  unca  les  falten  las  aguas 
en  el  est  io  y  calor, 
las  yerbas  no  se  les  sequen 
con  la  helada  y  con  el  sol. 

Tus  tiernos  fijuelos  veas 
criados  en  bendicion, 
y  peines  tus  blancas  canas 
sia  dolencia  y  sin  lesion  : 
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que  desates  nuestras  manos, 
pues  que  las  tuyas  non  som 
corno  las  que  nos  ataron 
de  malicia  ,  y  de  traicion. 

Elias  en  estas  palabras, 
don  Ordono  que  llegó 
en  hàbito  de  romero, 
órden  del  Cid  su  senor, 
prestamente  las  desata, 
disimulando  el  dolor; 
ellas  que  lo  conocieron, 
juntas  lo  abrazan  las  dos. 
Llorando  las  dice ,  primas, 
secretos  del  cielo  son, 
cuya  voz  y  cuya  causa 
està  reservada  à  Dios  : 
non  tuvo  la  culpa  el  Cid, 
qne  el  Rey  se  lo  aconsejó, 
mas  buen  padre  teneis,  duenas, 
que  vuelva  por  vueso  bonoi^. 

ROMANCE  LI  Y. 

c  r  \  f ‘j jy  ^ j  r'  i  i i  r 


Elvira  solta  el  pnnal, 
dona  Sol,  tiradvos  fuera, 
non  me  tengades  el  brazo9 
dejadme  dona  Ximena. 

G 
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Non  me  tollais  el  rencor, 
que  me  empacha  la  vergiienza, 
que  todas  mis  fechorias 
manclien  mis  suertes  siniestras. 

A  mis  fijas  ,  falsos  condes, 
y  à  mis  acatadas  duenas, 
canes ,  faceis  tales  tuertos, 
temidas  en  lueiìas  tierras? 

A  mi ,  qae  vos  di  humildoso 
mis  fijas  ,  que  en  solo  vellas 
de  mis  pulidas  garnacbas 
guarnidas ,  y  ricas  prendas. 
Endonevos  rais  espadas, 
la  mejor  de  mi  facienda, 
y  en  dos  mil  maravedis., 
me  empenàrayo  en  Valencia: 
cadenas  de  oro  de  Arabia, 
por  buenos  ingenios  fechas, 
que  en  la  su  mandaderia 
me  enviàra  el  Rey  de  Persia  ( 'a ). 
Caballos  os  di  ruanos, 

(a)  Cuéntase  està  embajada  en  el 
romance  lx  de  la  edicion  antigua: 
suprimido  en  està,  pondremos  aqui  de 
él  lo  que  basta  para  la  inteligencia  de 
este  pasage,  y  otros  en  que  los  roman- 
ceros  ftacen  mencion  de  està  emba- 
jada. 

Llegó  la  fama  del  Cid 
à  los  confìnesde  Persia, 
cuando  andaba  por  el  mundo 
dando  razon  de  quieti  era. 
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y  para  en  plaza  seis  yeguas* 
sendas'  capas  de  contrai, 
con  los  aforros  de  felpa, 
y  en  pago  de  mis  fiducias, 
y  en  pago  de  mis  respuestas, 

Y  corno  lo  oyò  el  Soldan, 
y  supo  bien  la  certeza 
de  los  fechos  del  buen  Cìd, 
un  presente  le  apareja. 

Cargo  copia  de  camellos, 
de  grana  ,  pórpora  y  sedas, 
oro,  piata,  incienso  y  mirra 
con  otras  muchas  riquezas, 
y  con  un  pariente  suyo 
de  los  de  su  casa  y  mesa 
le  envia  al  Cid  el  presente, 
diciendo  de  està  manera  : 
Diràs  à  Ruìz-Diaz  el  Cid, 
qne  el  Soldan  se  le  encomìenda 
que  de  sus  nuevas  oir 
le  tengo  grande  querencia» 
y  por  vida  de  Mahoma, 
y  de  mi  Reai  cabeza, 
que  le  diera  mi  corona, 
solo  por  verle  en  mi  tierra» 
y  que  aquese  don  pequeflo 
reciba  de  mi  grandezà, 
en  senal  que  soi  su  amigo, 
y  lo  sere  hasra  que  muera. 

>  Q  2 
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^me  las  enviades,  condes, 
azotadas  sin  vergiienza? 

^Sns  albos  cnerpos  desnudos, 
ligadas  sus  manos  bellas, 
sus  crenchas  desmelenadas, 
sus  tristes  carnes  abiertas? 
Voto  fago  al  pescador 
cjie  gobierna  nuestra  iglesia, 
y  mal  grado  bay  a  con  el 
cuando  le  fable  en  Gardena, 
sì  en  Eromesta  y  Carrion, 
Torquemaday  Valenzuela, 
villas  de  vuesos  condados, 
qnede  piedra  sobre  piedra. 
Antolinez ,  testimonio, 

Pelaez ,  vino  con  ellas, 
yo  vos  pondré  la  cabina 
tal ,  que  atemorice  en  velia. 
Que  con  ella ,  y  mi  razon, 
ellos  y  sus  parentelas, 
ban  de  fincar  à  mis  manos 
à  mis  agravios  desfechas. 
Camperos  tiene  el  buen  Rey, 
que  vos  apanen  y  prendan, 
bigame  justicia  en  todo, 
y  tendré  mi  espada  queda. 
Esto  fabló  y  dijo  el  Cid, 
y  cabalgando  en  Babieca, 
parti  ó  de  Valencia  à  Burgos 
à  dar  al  Rey  su  querella. 
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ROMANCE  L.V. 


Anos  hace  el  Rey  Alfonso 
que  solo  en  vaesó  sorvicio 
el  arambre  de  tizona 
apenas  lo  he  visto  limp'io  : 
y  que  mi  pobre  Ximena, 
nacida  en  contrario  signo, 
fue  por  mi  sola  de  padre, 
corno  por  vos  de  marido. 

Ella  en  mi  ausencia  ha  llorado 
el  medio  lecho  vacio, 
mientras  que  yo  derribaha 
mil  estandartes  moriscos, 
testigos  tengo  presentes, 
y  vos  sois ,  Rey  ,  buen  testigo, 
que  he  atropellado  mas  lunas 
que  el  sol  ha  durado  siglos. 
Fue  mi  juvenil  discurso 
rayo  en  vuesos  enemigos, 
corno  agora  son  mis  canas 
terrero  de  mal  nacidos. 

Todo  lo  gobierna  el  cielo 
con  su  nivel  y  destino, 
desde  la  ti  erra  a  su  altura, 
y  desde  el  cielo  al  abismo  : 
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al  pabon  le  dio  los  pies, 
al  aguila  el  corbo  pico, 
y  al  leon  la  calentura, 
porque  esten  menos  altivos.. 
Dos  fijas  tengo,  senor, 
y  porque  furté  al  serviros 
el  tiempo  del  engendrarlas, 
las  engendré  con  delitos. 

ravìàronlas  traidores, 
y  por  haberse  atrevido 
aunque  mi  brazo  pudiera, 
solo  al  vueso  lo  remito. 

Dos  alevosos  cobardes, 
cuyos  corazones  tibios 
al  temor  facen  altares 
y  le  ofrecen  sacrifìcios, 
Carrion  les  da  tributo 
corno  la  fama  al  olvido, 
y  corno  yo  me  querello 
de  tal  iujuria  ofendido. 
Levante  vuesa  justicia 
el  peso  con  el  cucinilo, 
que  aunque  suyo  sea  el  peso, 
el  pesar  ha  de  ser  mio. 

Si  la  justicia  en  las  armas 
fallo  el  naturai  abrigo, 
ya  sirvo  yo  con  las  mias, 
faceti  justicia  y  castigo. 

Si  Dios  es  justo  y  el  home 
tan  obligado  a  serviìlo. 
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en  elianto  mas  le  imitase 
sera  mas  justo ,  y  mas  digno. 


ROMANCE  EVI. 


Medio  dia  era  por  filo* 
las  doce  daba  el  relox, 
comiendo  està  con  los  grandes 
el  Rey  Alfonso  en  Leon, 
cuando  entràra  por  la  sala, 
casi  perdido  eL  color, 
de  todas  armas  armado 
el  noble  Cid  Campeador, 
que  viene  a  pedir  justicia 
à  su  Rey  y  su  Senor 
de  un  agravio  que  le  ban  fecho 
los  condes  de  Carrion. 

En  él  pone  el  Rey  los  ojos, 
y  en  sus  oidos  la  voz  : 
justicia  venga  del  cielo 
si  non  me  la  faceis  vos. 

Los  grandes  se  alborotaron 
ninguno  à  corner  volvió, 
sus  amigos  de  cuidado, 
sus  contrarios  de  temor. 

V enganza  vengo  à  pediros 
pudiéndola  tornar  yo. 


que  con  sangre  de  traidores 
suelo  yo  limpìar  mi  lionor. 
Reyes  moros  tengo  amigos, 
que  vasallos  mios  son, 
y  en  las  fronteras  me  temen 
en  mirando  mi  pendoli. 

Mis  fijas  son  agraviadas, 
dona  Elvira  y  dona  Sol  : 
si  jnsticia  non  me  guardas 
venganza  tornare  yo, 
pagaranmelo  sus  fìjos, 
en  pago  del  galardon, 
porque  de  su  sangre  aleve 
non  ha  de  quedar  varon. 

Mira,  Alfonso,  por  mi  honra, 
por  la  vuesa  mire  Dios, 
que  si  fìais  de  traidores 
non  comereis  con  buen  prò. 

Si  en  algo  les  he  agraviado, 
salgan,  que  en  el  campo  estoi, 
que  a  mi  espada  y  a  mi  brazo 
le  ha  venido  su  ocasion. 

Con  esto  volvió  la  espalda, 
y  el  Rey  de  corner  alzò, 
y  mandò  que  se  pregonen 
las  cortes  para  Leon. 
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ROMANCE 


LVII. 


Lloraha  dona  Ximena 
a  sus  solas  con  el  Cid 
la  afrenta  de  sus  dos  fìjas, 
y  asì  comenzó  à  decir  : 

^  Còrno  es  posible  ,  senor, 
siendo  temido  en  la  lid, 
que  os  afrentasen  dos  hombres 
non  siendo  bastantes  mil? 

X  si  aquesto  non  vos  duele, 
ved  que  à  mi  padre  perdi 
por  sei*  vos  tan  vengativo 
en  las  cosas  que  seni is. 
Cònsiderad  vuesas  fìjas, 
aquesas  que  yo  pari, 
que  non  son  fìjas  prestadas, 
si  non  de  vos  y  de  mi. 

Es  bien  que  aquesto  miredes, 
y  que  esa  gente  min 
non  se  atreva  à  facer  tal 
sabiendo  que  sois  el  Cid  : 
pues  no  faltaran  salidas 
para  poderse  exraiir, 
esvbien  que  aquesto  sintades, 
farto  os  he  dicho,  sentid 
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ROMANCE  LVIII. 


Asida  està  del  estribo 
la  noble  Ximena  Gomez, 
y  en  tanto  que  al  Cid  le  habla 
el  Cid  su  gaban  compone. 
Mirad  le  dice ,  senor , 
que  la  sangre  de  aquel  conde, 
que  matàsteis  bueno  à  bueno, 
que  la  vengueis  corno  noble. 

A  las  cortes  vais,  buen  Cid, 
y  lo  que  os  lleva  à  la  corte 
ba  de  dar  cortola  espada 
porque  no  tiene  otro  corte. 

Al  Rey  habran  prevenido 
y  à  sus  amigos  los  condes, 
que  es  de  cobardes  mui  propio 
socorrerse  de  invenciones. 

3sTo  aceteis  del  Rey  Alfonso 
escusas  ,  ruegos ,  ni  dones, 
que  mal  se  cubre  una  injuria 
con  afeite  de  razones. 
Considerad  vuesas  fijas 
amarradas  à  dos  robles, 
de  quien  boi  tiemblan  las  liojas 
condolidas  de  sus  voces. 
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Y  miraci  que  aquella  ofensa 
contrami  feclia  en  el  monte, 
descubre  en  vos  las  senales, 
y  en  mis  fijas  los  azotes. , 

Dìos  os  guarde  donde  vades, 
que  son  los  competidores 
crueles,  corno  cobardes, 
corno  cobardes,  traidores. 

Yo  sé  bien  que  vais  seguro 
si  non  fuere  de  traiciones, 
que  atrevidos  con  mugeres, 
nunca  lo  son  con  los  hombres. 
No  entreis,  seilor,  en  batalla^ 
que  menguais  vnesos  blasones, 
bonrando  con  vuesa  espada 
una  sangre  fan  enorme. 

33.1  que  venció  à  tantos  Reyes, 
non  se  iguale  à  aquestos  homes 
que  relincbos  de  Babieca 
ban  vencido  otros  mejores. 
Cobrad  vuesas  dos  espadas 
para  Bermudo  y  Ordonez, 
que  ellos  pondran  en  sus  filos 
el  uso  de  vuesos  golpes. 

Sàcard  del  fuego  mio 
la  tizona  los  tizones, , 
y  la  famosa  colada 
la  mancha  de  mis  pasiones. 

Por  mi  a  viso  ,  y  vuesa  mano, 
que  à  mi  venganza  se  oponen, 
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desde  luego  la  esperanza 
me  promete  alegres  dones. 
Asi  suceda  Ximena, 
el  famoso  Cid  responde, 
y  abajando  la  cabeza 
picó  a  Babieca ,  y  partiose. 


ROMANCE  LIX. 


Despues  que  una  fiesta  fizo’ 
al  santo  y  divino  Pedro, 
aquel  que  africanos  moros 
pagaron  tributo  y  perdio, 
fizo  una  junta  en  su  casa 
de  panentes  y  liomes  buenos, 
y  corno  juntos  los  vidoy 
el'buen  Cid  les  dijo  a  questo  r 
Bien  sabeis  amigos  mios 
la  fa  zana  de  mis  yernos, 
bien  me  pagaron  las  obras 
que  en  Valencia  bice  por  ellos, 
con  riendas  ine  las  pagaron, 
no  temendo  rienda  en  ellos, 
de  ponellas  en  mis  fijas 
azotadàs'òn  desiertos, 
y  agora  él  Rey  de  Leda 
dice  por  su  mandadero  1 


,1 
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que  dentro  de  treinta  dias 
tengo  de  estar  en  Toledo^ 

Asi  vos  snplico  y  pido, 
aunque  no  es  menester  ruegos 
para  amigos  tan  leales 
temendo  fidalgos  pechos, 
non  se  fable  alla  en  ìas  cortes, 
non  perdamos  el  respeto 
al  Rey  ,  qne  non  es  razon, 
jiizgando  bien  y  derecho. 

Non  se  descomida  nadie, 
nin  fablando  en  nuestros  fechoa 
que  yo  pondré  la  demanda 
de  lo  que  tes  d  i ,  prim  ero 
la  fucienda  ,  piata  y  oro, 
las  espadas,  lo  tercero 
demandare  el  desacato 
que  a  mis  fijas  les  ficieron. 


ROMANCE  LX. 


Recibi  endo  el  alborada 
que  viene  à  alegrar  la  tierra, 
tocaban  à  recòger 
seis  clarmes  por  Valencia. 
Don  Rodrigo  de  Vibar, 
tei  buen  Cid ,  su  gente  apresta 
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para  partir  à  Toledo, 
que  a  cortes  el  Rey  le  espera« 
Ya  la  plaza  del  palacio 
està  de  gente  cubierta, 
de  escuderos  y  fidalgos 
esperando  que  el  Cid  venga. 
El  sale  ya  de  la  sala, 
ya  està  en  medio  la  escalera, 
y  sàlenle  à  acompanar 
sus  dos  fijas  y  Ximena. 
Abrazalas  cortesmente, 
y  ruégalas  que  se  vuelvan, 
que  en  ver  presentes  sus  fijas 
tiene  presente  su  afrenta. 
Descendió  fasta  elzaguan 
donde  estaba  su  Rabieca, 
que  de  ver  triste  à  su  amo, 
casi  siente  su  tristeza: 
salió  en  cuerpo  basta  la  plaza 
armado  con  armas  Degras, 
sembradas  de  cruces  de  oro 
desde  la  gola  à  las  grevas. 
Vió  su  gente  tan  lucida, 
y  en  la  ventana  a  Ximena, 
y  por  facer  lozania, 
puso  al  caballo  las  piernas. 
Elevo  los  ojos  de  todos, 
y  al  cabo  de  la  carrera 
quitó  à  Ximena  la  gorra, 
y  tocaron  las  trompetas. . 
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Todos  siguieron  tras  el, 
jcuàn  lucida  gente  lleva! 
pues  aiegre  el  sol  de  vellos, 
en  las  armas  reverbera. 
Carainan  por  sus  jornadas, 
y  à  la  vista  de  Requena 
detuvo  la  rienda  el  Gid, 
que  non  quiso  entrar  en  ella. 
Acordóse  en  aqnel  punto 
que  alli  fue  la  vez  primera 
que  le  llamó  el  sesto  Alfons© 
estando  el  quieto  en  ella. 

Con  grave  y  severa  voz 
levantando  la  visera, 
y  afirmado  en  los  estribos, 
le  dice  de  està  manera: 

Teatro  de  mi  desbonra, 
do  se  fizo  la  tragedia 
en  que  mis  aleves  yernos 
fueron  los  autores  della; 
al  Rey  vo  a  pedir  justicia, 
ruego  à  Dios  que  no  la  tuerza 
que  a  postre  de  mi  venganza 
no  estareis  en  mi  frontera. 
y  llevado  de  furor 
puso  al  caballo  las  piernas 
contra  la  flaca  muralla, 
que  de  verle  airado  tiecnbla». 
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ROMANCE  RXI- 


Tres  cortes  armàra  el  Rey 
todas  a  ima  sazon, 
las  unas  armàra  en  Burgos, 
las  otras  arma  en  Leon, 
las  otras  arma  en  Toledo, 
donde  los  fìdaìgos  son, 
para  cumplir  de  justicia 
al  chico  corno  al  mayor. 
Treinta  dias  da  de  plazo, 
treinta  dias  ,  que  mas  non, 
y  el  qne  a  la  postre  viniese, 
que  quedase  por  traidor. 
Veinte  y  nueve  son  pasados, 
los  condes  llamados  son; 
los  treinta  eran  ya  pasados, 
el  Buen  Gid  non  viene  ,  non. 
Alli  fablaron  los  condes: 
Senor  ,  dadlo  por  traidor. 
Respondierales  el  Rey: 
eso  non  fare  yo  ,  non, 
que  èl  Gid  es  buen  caballero, 
de  batallas  vencedor, 
y  que  en  todas  las  mis  cortes 
no u  la  haJbia  otro  mejor. 


(«fio 


Ellos  estando  en  aquesto, 
ese  bue.n  Cid  que  asomó 
con  trescientos  caballeros, 
todos  fìjosdalgo  son, 
todos  vestidos  de  pano, 
de  un  pano  y  de  una  color, 
si  non  fuera  ese  buen  Cid, 
que  (raia  un  albornoz. 
Mantengavos  Dios,  el  Rey, 
y  a  vosotros  salveos  Dios, 
que  non  fablo  yo  à  los  condes, 
que  mis  enemigos  son. 


ROMANCE  LXII» 


Idos  vos  ,  Martin  Pelaez, 
à.  mi  Valencia  ,  y  guardaìla 
mientras  que  me  quejo  al  Rey 
de  aquesta  traicion  tamaiia. 
Rogarele  que  se  lembre 
cuando  a  mis  fijas  casàra 
contra  la  mi  voluntad, 
de  mi  Ximena  y  mi  casa. 

Y  que  por  facer  la  suya, 
y  cumplir  la  su  palabra, 
yo  folgué  que  se  ficiesen 
aquestas  bodas  amargas. 
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Dirtele  yo  corno  Ordófio 
las  fallo  tan  mal  paradas, 
y  desnudas  de  las  ropas 
que  les  diera  para  honrallas: 
y  si  los  ojos  me  dejan 
contar  tan  malas  fazarìas, 
diré  corno  las  toparon 
en  el  monte  aprisionadas, 
y  pediré  que  en  sus  cortes 
desagravie  aquestas  canas, 
que  el  deshonor  de  mis  fijas 
las  tienen  avergonzadas, 
y  de  tan  grande  traicion 
fare  un  reto  ,  una  demanda 
a  Iòs  condes  ,  sì  tuvieren 
la  faz  para  sustentalla; 
y  cobraré  mis  dos  joyas, 
pues  estan  mal  empleadas 
en  poder  de  dos  traidores, 
mi  tizona  y  mi  colada: 
y  vos  j  amigo  Martin, 
quedareis  de  està  vegada 
corno  senor  de  mis  tierras 
por  mi  falta  ,  gobernadlas. 
Acudireis  à-Ximena 
à  servilla  y  regai  alla, 
tendreis  mucha  cuenta  en  esto 
catad  que  os  dejo  en  mi  casa. 
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ROMANCE  LXITI. 


A  Toledo  babia  llegado 
Ruiz-Diaz  ,  que  el  Cid  decian, 
à  cortes  del  Rey  Alfonso 
que  por  amor  suyo  hacia, 
para  le  dar  gran  derecbo 
de  la  gran  alevosia 
que  sus  yernos  los  infantes 
de  Carrion  fecho  le  babian. 

En  palacios  de  Galiana 
el  Rey  mandado  tenia, 
que  se  junten  à  las  cortes 
todos  los  que  alli  verni an. 

La  siila  del  Rey  Alfonso, 
que  era  mui  hermosa  y  rica, 
pùsose  en  mejor  lugar 
que  en  toda  la  sala  babia, 
al  rededor  de  la  cual 
escanos  grandes  ponian, 
donde  se  sentasen  todos, 
y  la  otra  caballeria. 

El  Cid  llamó  à  un  escudero 
mui  fìdalgo  en  demasia, 
Fernando  Alfonso  babia  nombre, 
el  Cid  criado  le  babia. 
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Mandole  tome  un  escano 
que  de  Valencia  traia, 
que  se  lo  ganó  al  Rey  moro 
cuando  en  ella  Io  venci a: 
mandòle  gne  le  pusiese 
donde  el  Rey  tenia  su  siila: 
escuderos  fijosdalgo 
mandò  lieve  en  compania, 
y  que  guardeu  el  escano 
fasta  que  sea  otro  dia. 

Todos  llevan  el  escano, 
que  es  fermoso  à  maravilla, 
sus  espadas  à  ìos  cuellos, 
j  ó  que'  bieu  que  parecian  ! 
Pusieron  el  rico  escano 
donde  el  Cid  mandado  habia, 
cubierto  de  ricos  panos 
de  oro  seda  y  pedreria. 

Otro  dia  de  mariana, 
despues  que  el  Rey  oyó  misa, 
fuese  para  los  palacios 
con  mui  gran  caba ileria, 
solo  el  Cid  no  và  con  él, 
que  en  su  posada  yacia. 
Garci-Ordonez  ,  ese  conde 
que  al  buen  Cid  mui  mal  queria, 
cuando  viera  aquel  escano 
al  Rey  dijo  desta  guisa. 

Por  rnerced  os  pido  ,  Rey, 
oigais  lo  que  yo  decia: 
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a  quel  tàlamo  qiie  armaro» 
junto  de  la  vuesa  siila, 

^jftra  cuàl  no  via  se  armo? 
preguntoos  ,  ^  venia  vestida 
de  almejias  ó  alquiceles, 
ó  corno  venia  guarnida? 
mandadle  quitar  de  alli 
porque  à  vos  pertenecia. 
Fernan- Alfonso  lo  oyó, 
al  conde  le  respondia: 

Conde,  mui  mal  razonades, 
muctio  mal  de  elio  venia, 
que  decides  mal  de  aquel 
que  mui  mas  que  vos  valia. 
No  no  via  ,  corno  decis, 
y  si  decis  que  mentla 
las  manosyo  vos  pondre, 
y  conocer  vos  faria 
ante  el  Rey  que  està  presente 
de  que'  lugar  descendia, 
que  no  me  podreis  negar 
no  tener  vos  mejoria. 

Muclio  le  pesò  al  buen  Rey 
y  à  los  que  con  el  veniali 
de  lo  que  habia  pasado: 
mas  el  conde  don  Garcia, 
corno  era  bombre  sanudo, 
el  manto  al  brazo  ponia, 
dijo  :  Dejadme  ferir 
al  rapaz  que  tal  decia. 


ì 
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Alfonso  cuando  lo  vido, 
su  espada  sacado  habia, 
viniéndose  contra  el  conde 
diciendo  :  cas  figari  a 
las  locuras  que  liabeis  dicho, 
mas  por  el  Rey  no  osarla. 

El  Rey  los  ba  despartido, 
y  à  los  presenles  decia: 
Ninguno  debe  -fablar 
deste  escano  que  aqui  habia; 
que  el  Cid  lo  ganó  mui  bien, 
y  corno  bome  de  valla, 
y  es  caballero  esforzado, 
y  de  mui  gran  valentia, 
é  non  bai  otro  en  el  mundo 
que  tan  bien  lo  merecia 
corno  el  buen  Cid  ,  mi  vasallo, 
de  tan  alta  nombradia, 
y  cuanto  el  Cid  es  mejor 
mas  bonra  à  mi  me  venia, 
que  cuando  ganó  el  escano 
a  muchos  moros  vencia, 
envióme  su  presente, 
por  senor  me  obedecia 
corno  vasallo  leal, 
cumpliendo  lo  que  debia, 
muchos  caballos  me  dio 
con  moros  que  los  traian# 
y  enviàrame  mi  quinto 
lo  que  à  mi  pertenecia; 
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nadie  non  fable  del  Cid* 
que  segundo  non  tenia. 


ROMANCE  LXIV. 


Despues  que  el  Cid  Campeadot 
pidió  dereclio  del  tuerto, 
de  que  fuesen  emplazados 
los  condes  para  Toledo, 
el  Rey  don  Alfonso  el  Brav® 
aquel  que  con  gran  denuedo 
al  foradar  de  la  mano 
tuvo  siempre  el  brazo  quedo, 
mando  que  dentro  en  tres  mese* 
pareciesen  en  Toledo, 
ó  fincasen  por  traidores 
ellos  ,  y  el  conde  don  Suero, 
y  que  se  fagan  las  cortes, 
y  se  junten  à  ellas  cedo 
sus  grandes  y  rìcos  liomes, 
que  quiere  tornar  su  acuerdo; 
que  si  los  condes  son  nobles 
Alfonso  es  Rey  de  dereclio, 
maguer  que  el  Cid  en  honor 
es  honrado  caballero. 

Antes  de  cumplir  el  plazo 
todos  à  cortes  vinieron. 
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y  el  Cid  trujo  en  su  compana 
novecientos  caballeros, 

Salió  el  Rey  à  recibirlo 
à  dos  leguas  de  Toledo, 
unos  de  envidiosos  callan 
y  otros  dicen  que  es  esceso. 
Palacios  de  Galiana 
mando  el  Rey  que  esten  com 
puestos, 

las  paredes  de  brocado 
y  el  suelo  de  terciopelo. 

Junlo  a  la  siila  del  Rey 
su  escano  del  Cid  (pusieron, 
de  que  mofaban  los  condes, 
profanando  y  zabiriendo. 
Sentados  en  cortes  todos: 
fabló  el  Rey  à  sus  porteros: 
Mandovos  que  callen  todos, 
Infanzones  y  Homes-buenos: 
vos  el  Cid  ,  decid  su  culpa 
V  ellos  defiendan  su  pleito, 
librarsevos  bà  justicia 
con  que  quedeis  satisfecho» 

Seis  alcaldes  vos  setialo 
de  mi  casa  y  mi  consejo, 
y  que  todos  ellos  juntos 
juren  por  los  evangelios 
que  cuidaraa  de  ambas  partes 
asaz  entender  el  pleito, 
y  entendido  juzgaràn  '  - 


( 

sin  pasion  5  amor  ,  ni  miedo. 
Levantóse  luego  el  Cid, 
y  sin  mas  alongaimentos 
pide  le  den  sus  espadas 
tizona  y  colada  luego. 

El  Rey  miraba  à  los  condes, 
que  responden  atendiendo, 
pero  ninguna  razòn 
en  su  defensa  dijeron. 

Los  jueces  manda»  las  den 
sin  ningun  deteuimieuto, 
maguer  liubieron  pavor, 
entregarlas  non  quisieron* 

El  Rey  dijo  :  descorteses 
volvédselas  à  su  dueno, 
que  supo  mejor  ganallas 
de  los  moros  de  Mairuecos, 
ya  cobradas  las  espadas 
dos  mil  marcos  de  dinpros 
ìes  pide ,  y  todas  las  joyas 
que  les  dio  en  los  casamientos, 
Unànimes  los  jueces, 
de  comun  consentimiento 
los  condenan  à  que  paguen 
decontado  (odo  el  preci o. 
Comenzó  de  nuevo  el  Cid, 
los  ojos  corno  de  fuego, 
y  el  rostro  corno  una  guaiola, 
a  demandalles  el  tu  erto* 
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ROMANCE  I.XV. 


A  vosotros  fementidos 
condes  de  villano  pecho, 
corno  traidores  al  Rey, 
a  entrambos  juntos  vos  reto. 
Mis  fijas  os  di  ,  traidores, 
pero  non,  que  en  elio  miento, 
al  Rey  las  di  que  las  diese 
à  quien  él  Illese  contento. 

A  él  se  fizo  està  injuria, 
à  él  se  fizo  este  avieso 
y  él  las  recìbió  por  fijas, 
y o  à  vosotros  por  mis  yernos. 
Por  ser  fecha  à  mi  seiior 
està  injuria,  por  él  vuelvo, 
que  el  que  ha  vasallos  honrados, 
ellos  le  enmiendan  sus  tuertos. 
Con  mugeres  teneis  manos, 
jpor  Dios,  bravos  caballeros  ! 
si  al  veros  con  el  Rey  Bucar 
non  filerai s  de  pies  tan  prestos. 
Pero  biendice  el  refran, 
que  bai  tan  valientes  guerreros, 
por  los  pies  corno  por  manos, 
y  vosotros  sois  de  aquestos. 
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jO  cuanto  diérais  agora 
por  fallar  otros  dispuestos, 
tales  corno  los  fallasteis 
cuando  los  leones  sueltos  ! 
Fact-d  cuenta  son  leones 
los  que  en  este  peclio  siento/ 
que  es  un  leon  cada  agravio 
feclio  en  un  honrado  peclio» 
Agradecédselo  al  Rey 
que  le  veo  y  le  respeto, 
pero  pagarlo  heis  villanos, 
si  non  que  os  subais  al  cielo, 
mas  non  subireis,  cobardes, 
que  es  Dios  grande  justiciero, 
y  non  consiente  traidores 
sin  castigo  de  sus  yerros. 
Cuanto  mas  que  la  colada 
y  la  tizona ,  yo  entiendo 
vos  seran  tal  purgatorio, 
que  vais  desta  culpa  absueltos. 

ROMANCE  LXVI. 


^Digadesme  aleves  condes 
que'  fallaisteis  en  mis  fijas, 
y  cuando  a  dicha  cuidaisteis 
duenas  de  tan  alta  guisa  ? 

H  2 
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Por  aventnra  con  ellas 
Ios  Eidalgos  de  Castilla, 

^qué  baldones  vos  han  dado? 

en  qaé  vueso  lionor  vos  quitan? 
Por  madre  han  dona  Ximena 
la  mi  dona  Sol  y  Elvira  : 

^De  tal  madre  ,  qué  ensenanza? 
^nin  qué  fembras  de  tal  vida? 
En  dote  vos  di  con  ellas 
.  Ios  haberes  que  tema, 
y  las  mis  ricas  espadas 
que  nunos  falla  mi  cinta  : 
mas  fambrientas  las  tenedes, 
non  y antan  corno  solian, 
que  siempre  pechos  cobardes 
dan  escasas  las  feridas. 

Yo  vos  las  demando  condes, 
ante  el  Rey  que  ende  nos  mira 
porque  a  colada  y  tizona 
no  es  bien  que  aleves  las  cinan. 
N  on  son  heredadas ,  non, 
sino  en  batallas  habidas, 
de  entre  lauzas  y  ballestas 
mis  avmas  en  san  gre  tìntas. 

En  ios  robledos  de  Tormes 
me  la  dejades  vertìda, 
mas  la  de  dnerias  ataìes. 

£  Ved  qué  varoues  no  estimali? 
Non  pnr  ende  me  alrentades, 

por  ser  mis  fijas  queridas* 

\ 

%  * 
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que  suri  que  son  mi  sangre,  estaba 
en  vuesas  mugeres  mismas. 

Con  todo  ,  vos  reto  ,  condes 
por  facer  la  sangre  lìmpia, 
porque  el  golpe  del  agravio 
no  bai  miembro  que  no  lastima. 
Tenudo  soi  a  facello 
por  vuesa  honra  y  la  mìa, 
que  la  mancha  del  honor, 
solo  con  sangre  se  quita. 

Estas  palabras  el  Cid 
à  sus  dos  yernos  decia, 
levantado  del  escano, 
la  mano  à  la  barba  asida. 
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El  temido  de  los  moros, 
aquella  gloria  de  Espana, 
el  que  nunca  fue  vencido, 
el  rayo  de  las  batallas, 
ese  buen  Cid  Campeador, 
defensor  de  nnestra  patria, 
espejo  de  capitanes, 
y  de  traidores  venganza  : 
en  las  cortes  de  Toledo 
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do  le  fixeron  entregadas 
ante  el  sesto  Rey  Alfonso 
por  los  condes  las  espadas, 
asi  fablaba  con  ellas 
sin  fartarse  de  mirallas. 

^Do  estais  mis  qneridas  prendas? 
^  A  do  estais  mis  prendas  caras? 
no  caras  porque  os  compre 
por  dinero,  oro  ,  ni  piata, 
mas  caras  porque  os  gané 
con  el  sudor  de  mi  cara 
al  Rey  moro  de  Marruecos 
siendo  Valencia  cercada, 
y  vos  mi  espada  tizona, 
que  vos  traia  en  su  guarda, 
y  al  Conde  de  Barcelona 
à  vos  os  gané  colada, 
cuando  les  tome  a  los  moros 
los  Castillos  de  Brianda. 

Yo  nuuca  os  fice  cobardes, 
antes  por  la  fe  cristiana 
en  la  sarracena  gente 
os  trage  siempre  cebadas. 

A  los  condes  mis  dos  yernos, 
por  ser  joyas  tan  preciadas 
vos  di ,  y  ellos  j  mal  pecado  ! 
os  tienen  de  orin  tomadas: 
non  erades  para  ellos 
que  vos  traian  afrentadas 
por  de  dentro  mui  fambrientas,. 
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por  defilerà  pavonadas. 

Libres  estaìs  de  !as  manos 
que  cs  traian  caulivadas, 
el  Gid  os  mira  en  las  suyas 
donde  sereis  mas  honradas. 
Dijo,  y  a  Pedro  Bermudez, 
y  à  don  Alvar  Fanez  llama, 
y  manda  que  se  las  guarden 
mientras  las  cortes  duraban. 
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En  las  cortes  de  Toledo, 
que  el  buen  Rey  Alfonso  bacia 
para  dar  derecho  al  Cid, 
que  querellado  se  habia 
delos  condes  de  Carrion, 
sus  yernos,  que  ser  solian, 
porque  a  sus  buenas  mugeres 
desbonrado  las  babian  : 
vuelto  le  ban  sus  dos  espadas, 
el  liaber  tambien  volvian, 
el  Cid  por  grandes  traidores 
a  ambos  rei  ado  habia. 

Los  infantes  no  responden 
à  lo  que  el  buen  Cid  decia: 
el  Rey  dijo  à  los  infantes: 
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^Qu^  era  io  que  respondian? 
Diego  Gonzalez  ,  el  uno* 
al  Rey  asi  le  decia  : 
ya  ,  senor,  sabeis  que  somos 
de  los  buenos  de  Castilla, 
dejamos  nuesas  mugeres 
porque  no  nos  merecian: 
casar  con  fijas  del  Cid 
gran  desilo  ara  nos  venia. 

Los  del  Gid  no  respondieron, 
que  el  Cid  mandado  tenia 
que  si  él  no  lo  mandase 
ninguno  fablar  debia. 

Ordono  ,  sobrino  suyo,. 
solo  era  el  que  respondiar 
Calla  tu,  Diego  Gonzalez, 
que  eres  de  gran  cobardia,' 
mui  valiente  eres  de  cuerpo 
mas  esfuerzo  non  tenias, 
y  en  esa  tu  falsa  boca 
ninguna  verdad  liabia  : 
lembrate  cuando  en  Valencia 
en  la  lid  que  el  Cid  facia 
celiaste  à  fuir  de  un  moro, 
y  el  moro  bien  te  segala, 
y  yo  le  sali  al  encuentro, 
muerto  en  tierra  le  ponia: 
dite  su  caballo  y  armas, 
y  ai  Cid  entender  facia 
que  tu  inaiaste  aquel  mora 


» 
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que  aquel  caballo  traia. 

Yo  lo  fize  por  te  bonrar, 
por  casar  con  la  mi  prima: 
alabàstete  tù  desto, 
yo  lo  otorgaba  à  tu  guisa, 
nunca  salió  de  mi  boca 
fasta  hoi  que  lo  decia, 
y  si  agora  lo  publico 
es  por  tu  gran  villania  5 
y  sepali  cuando  en  Valencia 
corno  el  leon  que  ende  habia 
se  soltó  de  donde  estaba, 
tù  por  esconderte  ibas, 
rompiste  tu  manto  y  sayo 
que  cobij ado  tenias 
por  entrar  bajo  un  escano  ' 
que  en  el  aposenfo  babia, 
no  digo  corno  tu  bermano, 
que  es  aquel  que  me  veia, 
cayó  con  nolable  miedo 
en  parte  do  no  debia. 

Asi ,  senor  Rey  Alfonso, 
à  tu  Alteza  yo  decia, 
que  esfce  dia  fuera  bien- 
demostrar  su  valentia, 
no  en  los  robledos  de  Tormes, 
do  ferido  babian  mis  primas, 
mugeres  de  tal  Jinage 
que  mui  mas  que  eìlos  valian, 
y  si  yo  ende  estuviera 
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cometerlo  no  osarian; 
ficieron  corno  cobardes, 
yo  se  lo  combatiria, 
non  ficieron  corno  buenos 
corno  manda  la  hidalguia. 
Mui  feble  es  Tacer  tal  cosa, 
ningun  home  de  valia, 
y  poner  mano  en  mugeres 
non  es  de  cabaìleria. 
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Ergui'os ,  no  esteis  postrado 
que  no  es  justo  ni  razon 
que  esté  ante  mi  de  finojos 
quien  Reyes  afinojó. 

Cubrid  las  canas  lionradas 
de  grande  prez  y  valor/ 
y  del  mas  leal  vasallo 
que  tnvaRey,  ni  seiior. 
Quedaos  à  yantar  conmigo, 
que  me  fareis  gran  favor, 
y  me  tendràn  las  viandas 
desfeyantar  mejorpró$ 
y  desque  hayamos  yantado 
vos  qui  ero  tacer,  favor 
de  contaros  de  la  enmienda 
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del  tuerto  de  Cairrion. 

Mas  quiero  facerlo  luego. 
Sabed  ,  que  le  plugo  a  Dios 
de  guardarles  seudos  Reyes 
à  Elvira  ,  y  à  dona  Sol. 

Sere*  en  las  bodas  padrino, 
pues  casaro  enf  ero  soi, 
porque  para  fijas  vuesas 
ìos  tales  padrinos  son. 
Alvar-Fanez  de  Minaya 
vueso  presente  nos  dio, 
yoy  Nano  le  recibimos 
con  gran  talante  y  amor. 

Y  por  primeras  mercedes, 
fcien  dignas  de  quien  vos  sois, 
mando  que  no  liaya  cadira 
en  vuesa  comparacion, 
si  non  fu  ere  cual  yo  ,  Rey 
ó  dignidad  superior., 

Esto  dijo  el  Rey  Alfonso 
à  ese  buen  Cid  Campeador. 
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En  las  cortes  de  Toledo, 
à  do  yace  Alfonso  el  sesto, 
el  Cid  le  fabla  a.  Ber  mudo 
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con  mai  grande  sentimiento  : 
j Non  fabìais  vos  Pedro  Mudo? 
fablad ,  que  non  estais  muerto.* 
^'Non  sabedes  que  mis  fijas 
son  vuesas  primas  en  deudo  ? 
ende  mas  que  su  deslionra 
mucha  parte  os  cabe  dello. 
Mucho  le  pesò  à  Bermudo 
de  lo  que  el  Gid  ba  propuesto, 
jnntóse  con  Garcia  Ordonez, 
y  desque  fue  cerca  puesto, 
le  diera  tan  gran  punada 
que  dio  con  el  en  el  suelo. 
Alborótanse  las  cortes, 
no  queda  nadie  en  su  asiento, 
aqui  sacan  las  espadas, 
alli  dicen  mil  denuestos. 

Unos  apelìidan  ,  Cabra, 
otros  Valencia  ,  otros  Reyno; 
el  Rey  està  ardiendo  en  ira, 
diciendo  :  ARiera,  teneos, 
otra  vez  replicò  :  A  Riera, 
sin  mas  audiencia  condeno, 
con  acuerdo  de  mi  córte,. 
y  de  mi  Reai  Consejo, 
por  los  méritos  que  Fallo, 
que  resultati  deste  pleito, 

'  à  los  condes  de  Carrion, 
que  lidien  conforme  al  reto, 
y  que  el  Gid  haya  cumplida- 
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con  dalles  tres  esc.uderos, 
y  los  que  mejor  lidiaren 
ellos  salven  su  derecho. 
Pidieron  plazo  los  condes 
para  guisar  en  el  fecho  : 
al  cabo  de  ruegos  nmcbos 
la  noche  se  puso  enmedio. 
Volvióse  el  Rey  a  su  casa) 
la  córte  à  su  alojannento, 
y  al  salir  de  los  palacios 
donde  las  cortes  se  han  feclio* 
de  Navarra  y  de  Aragon 
al  Rey  vienen  mensageros; 
cartas  le  traen  de  sus  Reyes, 
pidiendole  otorgamiento 
de  las  dos  fijas  del  Cid 
para  dos  fijos  mancebos: 
don  Ramiro  el  de  Navarra 
la  pide  ,  si  bien  me  acuerdO) 
a  la  mayor  dona  Elvira) 
duena  de  virtud  y  arreo: 
à  la  menor  dona  Sol 
ha  pedido  el  Rey  don  Pedro 
para  su  hijo  don  Sancho 
de  Aragon  ,  propio  heredero» 
Partióse  a  Valencia  el  Cid 
ulano  ,  alegre  y  contento,, 
desagraviadas  sus  fijas, 
à  guisar  los  casamientos. 
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Ya  se  parte  de  Toledo 
ese  bueu  Cid  afamado, 
y  acabaronse  las  cortes 
que  alli  se  habian  celebrado. 
Aquese  buen  Rey  Alfonso 
irmi  gran  derecho  le  lia  dado 
de  los  infantes  ,  los  condes 
de  Carrion  el  condado. 

Don  Rodrigo  va  à  Valencia, 
que  à  los  moros  la  ha  ganado; 
novecientos  cabaìleros 
llera  ,  todos  fijosdalgo: 
de  la  rienda  le  llevaban 
à  Babieca  ,  el  buen  cabaìlo. 
Despidióse  el  Rey  del  Cid, 
que  le  habia  acompanado: 
lejos  van  uno  de  otro, 
el  Cid  envió  un  recaudo, 
pide  por  merced  a  1  Rey 
se  aguarde  para  fablallo. 

El  Rey  aguardàra  al  Cid, 
corno  i  bueno  y.  leal  vasallo; 
y  el  Cid  le  di jo  :  B  uen  Rey> 
yo  he  sido  jjuvi  mal  luirado 
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en  llevarme  yo  à  Babieca, 
caballo  tan  afamado, 
que  à  vos  ,  senor  ,  pertenect 
corno  mas  aventajado. 

No  le  merece  ninguno, 
vos  si  solo  à  vueso  cabo, 
y  por que  veais  cual  es, 
y  si  es  bien  estimallo* 
quiero  facer  ante  vos 
lo  que  no  he  acostumbrado, 
si  non  es  cuando  bube  lides 
con  enemigos  en  campo. 
Cabalgó  el  buen  Cid  en  ài, 
de  piel  de  armino  arreado, 
firióle  de  las  espuelas, 
el  Rey  se  quedó  espantado 
en  mirar  cuàn  bien  lo  face., 
à  ambos  està  alabando, 
alababa  à  quien  lo  rige 
de  valiente  y  esforzado, 
y  al  caballo  por  mejor 
que  ofro  no  es  visto,  ni  hallado. 
Con  la  furia  de  Babieca 
una  rienda  se  ba  quebrado, 
paróse  con  una  sola, 
corno  si  estuviera  en  prado; 
el.  Rey  y  sus  ricos-bomes 
de  verlo  se  ban  espantado; 
dijeron  que  n  linea  oyeroa 
fablar  de  tan  buen,  caballo: 
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el  Cid  le  dijo  :  Bnen  Bey, 
suplìcoos  querais  tornado. 

Non  lo  tornare  y o  ,  el  Cid, 
el  Rey  por  respuesta  ira  dado, 
si  fuera  ,  buen  Cid  ,  él  mio 
yo  vos  lo  diera  de  grado, 
que  en  vos  mejor  que  en  ningun© 
el  caballo  està  empleado* 

Con  él  bonrades  à  vos 
y  à  nos  en  estremo  grado, 
y  à  todos  los  de  mis  tierras 
por  vuesos  fechos  granados. 

UVIas  yo  lo  tomo  por  mio, 
y  con  vos  querais  llevallo, 
que  cuando  yo  lo  quisiere, 
por  mi  vos  sera  tornado. 
Despidióse  el  Cid  del  Rey, 
las  manos  le  habia  besado, 
y  fuese  para  Valencia, 
donde  le  estan  aguardando. 
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Ya  se  parte  el  Rey  Alfonso, 
de  Toledo  se  partia, 
para  ir  à  Carrion, 
que  los  cpndes  no  venian 
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a  fidiar  con  los  del  Cid, 
que  retados  los  tenian 
por  la  deshonra  que  hicieron, 
aleve  y  gran  villania 
à  las  dos  fijas  del  Cid 
dona  Sol  y  dona  Elvira. 
Consigo  llevó  los  seis 
jueces  de  la  tal  porfia. 

Don  Ramon ,  yerno  del  Rey, 
llevaba  en  su  compania 
à  los  que  habian  de  lidiar 
con  los  que  ei  aleve  hacian. 

A  Car  rion  es  llegado 
à  la  vega  que  ende  habia, 
sus  tiendas  mandàra  armar: 
los  condes  a  el  venian 
con  su  tio  Suer-Gonzalez, 
que  la  gran  traicion  urdia: 
traen  consigo  sus  parientes, 
muchos  son  en  demasia. 
Armados  venian  todos 
de  ricas  fuertes  lorigas, 
y  entre  si  han  acordado 
que  si  tiempo  se  ofrecia 
de  matar  à  los  del  Cid 
de  cualquier  manera  ó  guisa, 
intes  de  entrar  en  la  lid, 
porque  asi  les  convenia. 

Los  del  Cid  lo  habian  sentido, 
al  Rey ,  seaor  ,  le  decian. 
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en  vuesa  mano  j  merced 
el  de  Vibar  Dos  poma, 
por  esto  ,  sefior  ,  pedimos 
non  eonsintais  que  hoi  dia 
dos  fagan  desaguisado, 

Din  tuerto  ni  alevosia, 
que  con  la  merced  de  Dìos 
el  Cid  vengado  seria, 
dereclio  habremos  de  aquesto 
que  Dìos  nos  ayudaria. 

El  Rey  dijo  :  Non  temais, 
maguer  yo  lo  proveeria. 
Mando  dar  luego  un  pregon, 
estas  palabras  decia: 

Quien  tuerto  desaguisado 
à  los  del  Cid  les  ficiese,. 
que  la  cabeza  y  sus  bienes 
alli  todo  lo  perdiese. 

El  los  metiera  en  el  campo 
do  la  lid  bacerse  babia, 
los  infantes  y  su  tio 
tambien  al  campo  acudian. 
Gran  compana  traen  consigo 
de  gente  que  los  seguia, 
el  Rey  à  mui  grandes  voces 
estas  palabras  decia: 

Infantes  de  Carrion, 
la  lid  que  bacerse  queria, 
en  Toledo  la  quisiera, 
y  non  en  aquesta  villa. 
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Eijisteis  que  guarnimientos. 
à  vos  alli  fallecian 
vine  al  vueso  naturai 
por  faceros  cortesia. 

Los  caballeros  del  Cid 
conmigo  yo  los  traia, 
en  mi  fé  y  en  mi  verdad 
ellos  sus  vidas  ponian. 

Condes  ,  yo  vos  desengano 
à  vos  y  à  vuesa  valia* 
non  fagades  contra  ellos 
lo  que  hacer  non  se  debia, 
que  aquel  que  lo  tal  ficiere 
ya  yo  mandado  tenia 
en  campo  le  despedacen, 
sin  que  nadie  se  lo  impida. 

A  los  condes  les  peso 
de  lo  que  el  Rey  les  avisa: 
la  colada  y  la  tizona, 
al  Rey  suplicado  habian, 
que  non  entren  en  la  lid, 
que  era  mucba  su  valia. 

El  Rey  les  dijera  :  Infantes, 
facer  eso  non  podia., 
pidiéradeslo  en  Todelo, 
que  aqui  lugar  ya  no  babia; 
metedvos  mui  buenas  armas, 
que  non  se  os  contradiria, 
bien  crecidos  sois  de  cuerpos,, 
pelead  con  valentia. 
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En  el  campo  son  metidos 
todos  seis  corno  curri plia, 
arreada  està  la  gente, 
y  todos  se  apercibian, 
embrazaron  los  escudos, 
pónense  las  eapeìlinas, 
firie'ronse  de  las  lanzas 
que  so  los  brazos  tcnian. 

A  Pedro  Bermudo  luego 
Fernan-Gonzalez  berla, 
pasóle  todo  el  escudo, 
en  la  carne  non  le  heria; 
el  firió  à  Fernan-Gonzalez 
de  una  mui  grande  fenda, 
pasóle  de  lado  à  lado, 
mucha  sangre  le  salia, 
y  ya  desmayado  en  tìerra 
Fernan-Gonzalez  caia 
por  las  àncas  del  caballo 
asido  à  la  misma  siila? 
la  lanza  echàra  de  si, 
mano  à  tizona  ponia, 
dijole  à  Fernan-Gonzalez: 
Traidor  ,  perderàs  la  vida: 
y  él ,  conociendo  la  espada 
que  el  buen  Bermudo  traia, 
temierase  de  la  muerte, 
y  antes  que  le  diera  herida, 
dijo  :  Yo  soì  vencido, 
y  por  tal  me  conscia. 


(i8a) 

Martin  Antolin  de  Burgos 
con  el  otro  està  en  gran  prisa, 
quebràdose  babian  las  lanzas, 
con  las  espadas  renian. 
Antolin  le  diera  un  golpe 
con  colada  3  espada  fina, 
por  cima  de  la  cabeza, 
que  mal  ferido  lo  liabia, 
cortarale  el  guarmmiento, 
y  el  casco  tambien  hendia. 
Diego  Gonzalez  desmaya, 
cuidó  que  no  escaparia, 
grandes  voces  da  el  infante, 
por  golpes  que  recibia, 
sacóle  el  caballo  fuera 
del  cerco  que  el  Rey  poniar 
vencido  es  corno  su  hermano, 
y  por  tal  él  se  tenia. 

JiTuno  Busto  y  Suer  Gonzalez 
se  fieren  con  valentia, 

!as  lanzas  traen  mui  fuertes, 
recias  son  à  maravilla.  ; 

Suer  Gonzalo  a  N uno  Bustos 
el  esondo  le  parila, 
pasóle  de  parte  a  parte, 
que  el  golpe  mui  recio  iba, 
pasóle  los  guarnimientos, 
à  la  carne  no  prendia, 

Rirme  estuvo  Nuno  Bustos, 
que  era,  de  grande  valia. 
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pasarale  a  su  enemige 
el  escudo  que  tenia, 
y  fuera  de  las  espaldas 
el  hierro  se  parecia. 

Suer  Gonzalez  ca^ó  en  tierra 
Nuno  Bustos  le  ponìa 
la  su  lanza  sobre  el  rostro, 
ferirlo  otra  vez  queria. 

Non  lo  fìrades  por  Dios, 
su  padre  a  voces  decia: 
que  mi  fijo  ya  es  velici  do, 
y  creo  muerto  estaria. 

Nuno  Bustos  à  los  fi  elea 
dijo  si  aquello  valia. 

Non  vale  nada,  responden, 
sì  él  propio  non  lo  decia. 
Suer  Gonzalo  volvió  en  si. 
Yo  sqy  venci do  publica: 
por  alevosos  el  Bey 
los  tiene  desde  aquel  dia 
con  su  tio  Suer  Gonzalez, 
que  eì  consejo  dado  babia. 
Fuyéronse  de  la  tierra, 
que  jamas  no  parecian, 
ni  mas  alzaron  cabeza: 
los  del  Cid  con  bonra  fincan: 
gran  compana  les  da  el  Bey, 
à  Valencia  se  volvian, 
dióles  mui  grandes  baberes, 
mui  seguros  los  envia 
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para  su  senor  el  Cid, 
que  por  tal  le  conocian. 


ROMANCE  LXXIII 


Acabada  la  batalla 
por  el  de  Vibar  pedida 
coatra  los  aleves  condes 
que  le  afrentaron  sus  fìjas, 
el  nobìe  Rey  don  Alfonso, 
que  el  suceso  bonroso  estima., 
que  baya  sìdo  por  el  Cid 
corno  el  que  tenia  justicia, 
con  los  tres  fuertes  guerrero* 
que  por  el  lidi  ado  babian, 
y  aìcanzado  la  vitoria 
asi  escribe  al  Cid  Pvuy-Dia*. 
A  vos  el  Cid  castellano 
el  de  la  espada  temida 
pestilencia  de  los  moro* 
y  defensa  de  Castilla: 
à  vos  a  quien  guarde  el  ciel® 
en  prospera  y  larga  vida 
para  que  estemos  seguros 
de  la  enemiga  morìsma: 
à  vos,  el  Rey  don  AlfonS® 
salud  por  està  os,  envia 


I 
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corno  vueso  mas  amigo, 
aunque  enemigos  resistala. 

El  suceso  del  combate 
que  se  ha  Tedio  en  està  villa 
de  Carri  on  ,  por  el  órden 
que  se  dio  en  las  cortes  mias 
os  lo  escribo  por  mi  mano, 
y  va  con  mi  sello  y  firma, 
que  sirva  de  testimonio 
verdadero,y  sin  malicia, 
porque  en  la  edad  venidera 
corno  fue  se  entienda  y  diga, 
sin  que  amistad  ó  respetos 
fagan  que  acorten  ó  anidan. 

Luego  que  fueron  las  cortes 
en  Toledo  conci  uidas 
à  està  villa  nos  partimos 
por  los  dos  condes  pedidat 
su  demanda  dio  sospecba 
por  ser  en  su  tierra  misma, 
que  tierra  que  cria  aleves 
non  sin  recelo  se  pisa. 

Yo  asegure-este  recelo 
porque  a  los  fres  que  venian 
por  vos ,  à  lidiar  con  ellos 
guardò  con  la  guarda  mia, 
siempre  los  tuve  delante, 
conociendo  bien  que  habia 
de  la  parte  de  los  condes 
mas  traicion  que  valentia. 
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Llegó  el  plazo  y  dia  asignado 
en  que  habian  de  ser  vistas 
la  justiciay  la  razon 
lidiar  con  la  alevosia. 

Ib'zose  un  fuerte  palenque 
cerrado  >  y  puestos  encima 
asientos  y  seis  jueces, 
y  enfrente  mi  Reai  siila: 
à  todo  estuve  presente, 
porque  en  mi  ausencia  non  dìgan 
que  eì  rostro  escondi  al  efecto 
en  que  el  honor  vueso  iba: 
porque  non  fablen  aqueìlos 
que  vueso  dano  codician, 
que  os  Falta  el  Rey  don  Alfonso 
corno  no  os  faltó  en  la  vida: 
aunque  por  malditos  medios 
traidores  nos  revolvian, 
vuesa  lealtad  condenando 
con  embidiosas  méntiras, 
advertido  deste  engano, 
à  maldades  conocictas 
les  cierro  el  oido  a  aqueìlos 
que  os  condenaban  en  vida. 

He  querido  que  entendais 
que  su  maldad  entendida 
fàga  eì  bonor  vueso  mio 
cual  lo  mostre  enla  conquista ,  (a) 

(«)  Alude  à  la  conquista  del  casti- 
Ho  de  Rancia.  Véase  el  romance  xliv. 

I 
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qcie  yo  propio  ,  y  à  mi  lado 
meli  los-tres  que  venian 
à  defender  vuestra  causa, 
que  yo  llamo  propia  mia. 
Puestos  por  mi  en  el  palenque 
los  dos  condes  a  la  mira 
y  Suer  Gfonzalez  su  tio 
llegaron  cual  convenia, 
de  fnertes  armas  cubiertos 
con  mui  grande  compania 
de  parientes  ,  y  de  amigos, 
y  el  pueblo  que  los  seguia. 
Cuando  yo  vi  tanta  gente, 
que  en  torno  a  todos  seguian, 
temi  el  seguro,  non  fuese 
el  robo  de  las  Sabinas. 

Mandò  sentar  a  los  jueces, 
y  yo  tornando  ini  siila, 
sosegado  el  alboroto 
file  de  mi  està  razon  dicba: 
Condes  ,  las  fijas  del  Cid, 
por  vqs  sin  causa  ofendidas 
con  la  crueza  mas  soez, 
que  se  ha  visto  ni  hai  esenta, 
.demandaron  la  venganza 
de  «u  afrentosa  ignominia 
al  Cid  su  padre  ,  que  al  punto 
salici  a  ella  por  sus  fijas. 

Pidió  campo  a  todos  tres, 
para  que  en  él  fuese  vista 
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corno  quedaba  su  o Pensa 

con  la  sangre  vuesa  limpia. 

Respondisteis  ,  que  con  él 

la  batalla  que  os  pedia 

non  quenades  facer 

porque  yo  lo  ayudaria, 

que  enviase  à  quien  quisiese, 

que  sobre  la  causa  misma 

con  vos  fìciese  batalla 

a.  los  fueros  de  Castilìa: 

eslos  tres  nobles  guerreros 

el  Gid  por  su  parte  envia, 

que  ya  en  el  campo  os  aguardan 

os  retan  ,  y  desafian. 

Faced  vuesa  obligacìon^  - 
que  es  lo  que  os  fuerza  y  obliga, 
que  es  tiempo  que  las  razones 
à  las  armas  se  remitan. 
Quisieronme  dar  respuesta, 
y  de  mi  no  siendo  oicìa, 

A  dar  principio  al  combate 
fueron  ,  aunque  lo  temian. 
Parlióles  el  campo  luego 
un  Rey  de  armas ,  con  iiisignias 
del  horrible  ministerio 
que  administrandoles  iba. 

De  tres  en  tres  en  sus  puestos 
se  pusieron  ,  recogìdas 
las  riend  a  s  a  los  caballos, 
las  lauzas  apercibìdas. 

I  2 


Contra  el  conde  don  .Vernando 
qne  à  la  viatoria  se  aplica 
Martin  Antolinez  lue 
fuego  echando  por  la  vista. 

D  on  Diego  el  otro  hermano 
que  encendió  la  liornble  cisma 
le  cupo  à  Pedro  Berrnadez 
para  la  batalla  esquiva. 

Nano  Bustos  de  Line  nella 
ardiendo  en  honrosa  ira 
se  opuso  con  Suer  Gonza ìez, 
autor  de  la  alevosia. 

C  uando  vi  tres  contra  tres 
en  dos  hiìeras  distintas, 
la  lid  de  los  Curiacios 
se  me  figura  que  via. 

A  este  punto  el  ronco  son 
de  la  trompa  les  avìsa 
que  den  principio  à  la  lid 
para  el  fin  que  pretendian. 
Arremetieron  à  una 
todos  ,  la  sena!  oida-; 
cada  cual  con  el  contrario 
que  en  frente  de  si  tenia. 

Don  Vernando  y  Antolinez, 
que  igualmente  se  feriali, 
quebraron  j untos  las  lanzas, 
iìrmes  quedan  en  las  sillas: 
mas  desnudando  a  colada, 
despues  de  muchas  ieridas 


que  Antolinez  le  dio  al  conde 
con  destreza  y  valentia, 
le  dio  un  golpe  en  lo  mas  alto 
del  yelmo ,  que  las  liebillas 
saltaron  ,  y  la  cabeza 
fne  en  dos  parles  dividida. 
Derribóle  del  caballo, 
y  el  suyo  dejando  ,  encima 
del  cuello  se  puso  en  pie 
y  el  acero  al  pecho  afirma. 

A  este  punto  un  gran  riddo 
se  alzò  -y  una  vnlgar  grita, 
pidiendo  no  le  matase, 
cumpìiendo  con  que  se  rinda. 
Fue  pod  010  so  el  clamor 
de  aplacar  la  ardiente  ira 
del  vencedor  animoso, 
para  dejallo  con  vida: 
mas  puesto  sobre  òl  de  pies 
à  Perirò  Bermudez  mira, 
qne  traia  al  conde  don  Diego 
sin  valor  con  que  resista: 
dióle  un  golpe  con  lizona, 
despues  de  tener  rompidas 
las  lanzas  ,  y  lue  tan  fuerte 
que  bo  rubre  y  caballo  derriba. 
pidióle  misericordia, 
pidiendo  en  merced  la  vida, 
confesando  su  maldad, 
diciendo  que  se  rendia. 
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Non  dio  oido  à  sus  plegarias, 
mas  la  espada  fiera  bilica 
por  el  alevoso  pecho, 
con  que  dio  fin  a  su  vida. 

El  valicate  Nurìo  Bustos, 
y  Suer  Gonzalèz ,  querian 
cada  uno  de  por  si 
la  victoria  de  aquel  dia. 

Duro  macho  este  combate, 
mas  la  justicia  divina 
dio  victoria  à  Nuno  Bustos 
corno  à  qaien  tenia  justiciai 
atravesó  à  su  contrario 
de  parte  à  parte  ,  y  file  grima 
yerìe  venir  del  cabaìlo 
cayendo ,  la  boca  arriba. 

Con  esto  acabó  el  combate, 
y  los  vencedores  gritan 
^  si  habia  mas  que  facer 
ó  mas  traidores  que  rindan? 
Pvespondie'ronles  que  non, 
que  la  victoria  tenian 
ganada  corno  valientes 
sin  haber  quien  se  Io  impida* 
Dos  cajas  y  un  pregonero 
puesto  a  este  punto  encima 
del  palenque  ,  resonaron, 
que  la  victoria  os  aplican. 

El  Rey  de  Armas  con  mi  guardia 
à  los  vencedores  guian 
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acfonde  los  aguardaban 
yo,y  teda  mi  con» pania. 
Luego  dieron  los  jueces 
sentencia  difinifiva, 
que  por  traidores  infames, 
de  honor  los  inbabilifan. 

Està  sentencia  fue  al  punto 
confimi  ad  a  ,  y  queda  escrita 
para  que  pueda  dar  fe 
sin  la  mia ,  con  seis  firmas. 
Buen  Cid  3  esto  es  lo  que  pasa, 
sin  que  falle  ,  ni  se  anida, 
sin  que  odio  ni  atnislad 
fagan  que  ètra  cosa  escriba. 
Ved  si  no  quedais  contento 
y  quereis  que  se  prosiga 
contra  toclo  su  linone 

i  •  *?• 

sin  dejar  persona  viva. 
Enconiendadme  à  Ximena, 
y  abrazadme  à  vuesas  fijas, 
y  decidlas  que  de  nuevo 
su  causa  tomo  por  mia. 

ROMANCE  LXXIV. 

Mui  doliente  estaba  el  Cid, 
dos  dias  tiene  de  vida. 
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llam^ra  à  Dona  Ximena 
su  muger  que  bien  queria, 
y  ci  don  Geronimo  obispo, 
Alvar-Banez  ya  venia 
y  tambìen  Pedro  Bermudez, 
y  su  privado  Gii  Diaz. 

Todos  cinco  estabau  juntos, 
j  el  buen  Cid  asi  decia. 

Bien  sabeis  corno  el  Rey  Bucar 
sera  presto  su  venida 
à  me  tornar  à  Valencia, 
qne  yo  guardada  tema; 
de  moros  trae  gran  poder, 
muchos  Reyes  lo  seguian. 

Lo  p rimerò  que  fagades, 
mi  alma  del  cuerpo  ida, 
es  que  lo  lavedes  bien, 
y  que  lo  bincbais  de  mirra 
y  bàlsamo  que  el  soldati 
à  mi  enviado  me  babia; 
y  untareis  la  mi  cabeza 
y  mis  pies  que  nada  finca, 
y  vos  bermana  Ximena, 
y  la  vuesa  compania, 
cuando  yo  fuere  fmado 
non  lloreis  porque  moria, 
non  fagais  duelo  ninguno 
que  gran  mal  dello  os  vernia, 
que  si  los  moros  lo  saben, 
y  entienden  la  muerte  mia. 
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podreis  vos  morir  con  ellos 
y  y o  pesar  llevaria: 
y  cuando  Buscar  llegare, 
mandaredes  aquel  dia 
que  suban  todas  las  gentes 
à  los  muros  con  gran  grita, 
y  que  toquen  las  trompetas, 
mostrando  grande  alegria. 

Y  cuando  partir  querais 
«1  ese  Reyno  de  Caslilla^ 
en  secreto  lo  diredes 
à  la  gente  que  ende  habia. 
Non  quede  moro  ninguno 
del  arrabai  de  Alcudia, 
cargareis  vuesos  haberes, 
non  finque  cosa  nacida, 
y  desque,  esto  fuere  fecho 
Babieca  se  ensillaria, 
fareislo  mui  bien  armar, 
y  pondreis  mi  cuerpo  encima 
apuestamente  guarnido, 
y  atareisme  de  tal  guisa 
que  non  pueda  del  caer 
aunque  faga  arremctida.  . 

En  la  mi  mano  derecka 
tizona  se  me  ponia, 
y  don  Geronimo  obispo  < 
à  un  lado  de  mi  iria, 

Gii  Diaz  iria  al  otror 
y  mi  caballo  guiaria* , 
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mi  primo  Pedro  Bermudez 
mi  serial  llevad  tendida 
corno  liasta  aqui  lo  ficisteis 
cn  lides  que  yo  vencia. 

Vos  Aìvar-Fafiez  Minaya, 
las  gentes  porneis  a  guisa, 
para  que  lidien  con  Bucar, 
que  por  miri  eierto  tenia 
à  él ,  y  à  sus  allegados 
vuesa  gente  venceria. 

Dios  me  lo  tiene  otorgado  («) 
y  elio  asi  se  cumpliria, 
y  cogeredes  el  campo 
do  grande- riqueza  habria. 

Lo  que  mas  liabeis  de  hacer 
yo  vos  lo  deelararia 
cras  antes  que  yo  me  fine, 
que  ma  nana  seni  el  dia. 

(a)  Aludeà  lo  que  se  refiere  en  el 
romance  xciv  de  las  ediciones  anti- 
guas  en  que  se  sapone  una  aparicion 
de  san  Pedro  ai  Cid  cuando  su  ùltima 
eufermedad  en  que  le  promere  que  ha 
de  veneer  a!  enemigo  aespuesde  muer- 
to:  base  suprimidoesre  romancey  otros 
de  igual  contesto,  por  las  razoues  que 
cualquiera  echarà  de  ver. 


«SS®* 
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ROMANCE  LXXY. 


La  que  à  nadie  no  perdona, 
à  Reyes  ni  à  ricos-homes 
à  mi  lineando  en  Valencia 
Ilegó  à  mi  puerta  ,  y  llamóme. 
y  fallàndome  dispuesto, 
à  su  voluntad  conforme, 
fago  asi  mi  testamento 
y  mi  voluntad  al  postre: 

Yo  Rodrigo  de  Vibar, 
llamado  por  ofro  nombre 
el  bravo  Cid  Campeador 
de  las  morismas  nacrones, 

El  alma  encomiendo  a  Dios 
que  en  su  Reyno  la  coloque, 
y  el  cuerpo  fecho  de  tierra 
mando  que  a  su  centro  tome, 
y  despues  que  sea  finado 
con  los  untos  de  los  botes 
qu  e  me  endonó  el  Rey  de  Persia, 
unten  ,,compongan  y  adoben, 
y  puesto  sobre  13 abieca’ 
tras  mi  mi  sena  y  pendone 
lo  ensenedes  al  Rèy  Bucar 
y  a  todos  sus  valedores, 
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y  mando  que  à  mi  B abieca 
lo  sotierren ,,xy  io  afoden, 
non  coHiao  canes  caballo 
que  carnes  de  canes  rompe, 
y  para  facerme  obsequia^ 
se  junten  mis  infanzones 
los  de  mi  pan ,  y  mi  mesa, 
los  buenos  conqueridores. 

Y  à  la  santa  cofradia 
del  rico  Làzaro  pobre, 
mando  el  prado  de  Vibar 
ende  ,  aquende ,  y  su  quirìone. 
Jtem,  mando  que  no  alquilen 
plaiìideras  que  me  lloren, 
bastan  las  de  mi  Ximena, 

sin  que  otras  lagrimas  compre. 

Y  en  san  Pedro  de  Cardena, 
junto  al  santo  pescadore, 

me  fabriquen  un  fosrl. 
con  su  tumulo  de  bronce. 

Item  ,  mando  que  al  judio 
que  engarié  estando  tan  pobre, 
lo  que  pesare  de  arena, 
le  den  de  piata  otro  cofre: 
y  à  Gii  Diaz  tornadizo, 
que  de  moro  à  Dios  volvióse, 
le  mando  mis  femolarias, 
mis  corazas  y  quijotes. 

El  noble  Rey  don  Alfonso, 
y  el  buen  obispo  don  Lope* 
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y  mi  sobrino  Alvar-Eanezs 
sean  mis  cabezadores, 
y  lo  demas  de  mi  haber 
se  reparta  entre  los  pobres, 
que  soia  entre  el  hombre  y  Dios 
padrinos  y  valedores. 

ROMANCE  I/XXVK 

En  Valencia  estaba  el  Cid 
doliente  del  mal  pnstrero, 
que  agravios  en  peehos  nobles 
pueden  mucho  mas  que  el  riempo. 
A  su  cabecera  tiene 
religiosos  y  liomes-buenos,. 
y  en  torno  de  su  persona 
sus  amigos  y  sus  deudos. 

Guyos  semblantes  mirando 
de  dolor  y  cuita  llenos^. 
con  tan  sesudas  razones^ 
asi  conborta  su  duelo. 

Bien  se  mis  buenos  amigos 
que  en  tan  duro  apartamiento 
no  bai  causa  para  alegraros,. 
y  bai.mucha  para  doleros, 
pero  mostrad  mi  enserianza 
contra  loa  adversos  tiempos,. 
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que  vencer  a  la  fortuna 
es  mas  que  vencer  nnl  reynos. 
Mortai  me  parió  mi  madre, 
y  pues  pude  morir  luego, 
lo  que  el  cielo  dio  de  gracia 
non  Io  pidais  de  derecho. 

Non  muero  en  tierras  agenas, 
en  mis  propias  tierras  rnuero, 
cuanto  mas  que  siendo  tierra 
es  propla  heredad  del  mixerto. 
Non  siento  el  verme  morir, 
que  si  està  vida  es  destierro, 
los  que  à  la  muerte  guiamos, 
à  nuestra  patria  volvemos. 

Ta  il  solo  llevo  en  el  alma, 
que  en  poder  de  un  Rey  vos  dejo 
en  quien  vos  podrà  empecer 
sei*  rnios ,  ó  serya  vuesos: 
que  trate  bien  mis  soldados, 
pues  le  defienden  sns  Reynos, 
y  crea  a  piernas  quebradas 
mas  que  à  sabios  consejeros: 
que  traiga  siempre  en  balanza 
el  castigo  con  el  premio, 
que  la  lealtad  de  vasallos 
virtud  poue  ,  y  pone  miedo: 
que  estime  un  noble  y  leal 
mas  que  mucKosdalaguenos, 
que  de  muebos  homes  malos, 
non  puede  facer  un  bueno: 
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y  à  quien  meneater  hubiere, 
nunca  le  faga  denuestos, 
nin  pague  servicios  propios 
por  pareceres  agenos. 

Y  nou  Fabio  de  agraviado, 
antes  le  quedo  debiendo, 
que  las  sinrazones  suyas 
fueron  mis  nierecimientos. 

En  esto  entràra  Xirnena, 
cuyo  desamparo  viendo, 
ellos  se  enjugan  los  ojos, 
y  el  Gid  dejó  el  parlamento». 

ROMANCE  EXXVII. 


Las  obsequias  funerale^ 
celebra  Dona  Xlmena 
de  Rodrigo  de  Vibar 
en  san  Pedro  de  Carderia  (0) 
puntamente  sus  dos  fijas 
à  quien  el  cielo  bizo  Reynas* 
satisfaciendo  el  agravio 
no  debido  à  su  inocencia. 

Pone  el  cuerpo  en.  una  tumba 

(a)  Véase  en  el  resumen  hìstòrico 
el  riempo  en  que  fue  el  Cid  traslada- 
do  desde  Valentia  a  Carderia, 
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mas  questi  esperanza  negra, 
y  asi  llorando  le  dice, 
corno  si  vivo  estimerà, 
j  O  amparo  de  los  cristianos, 
rayo  del  cielo  en  la  tierra, 
azote  de  la  morisma, 
de  la  fe  de  Dios  defensa  ! 

^Non  sois  aquel  que  jamas 
os  vieron  la  espalda  vuelta 
los  disfrazados  amigos, 
que  causaron  vuestra  ausencia? 
^Non  sois  el  que  desterradó 
por  palabras  lisongeras, 
aliano  para  su  Rey 
mil  castillos,  y  fronteras? 

^Non  sois  vos ,  qaien  sugetó 
à  la  ciudad  de  "V  alencia, 
y  el  que  vendo  en  seis  batallas 
sin  alma,,  mil  alm.as  fieras? 

|  Ai  ainarga  soledad, 
còrno  al  suirimieuto  ensenas, 
à  sul  l'ir  co  atra  justicia 
tan  penosa  y  triste  ausencia! 

No  pudo  pasar  de  aqui 
la  madre  de  la  nobleza, 
que  sobre  el  cuerpo  cayó 
desmayada ,  ó  casi  muerta* 
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ROMANCE  LXXV1II. 


De  Castilla  iba  marcbando 
&  Navarra  con  su  gente 
don  Sancirò  que  tuvo  nombre 
por  sus  hecbos  de  valiente. 
Delante  lleva  el  despojo 
que  ganó  su  brazo  fuerte 
en  las  tierras  de  Castilla 
sin  que  nadie  lo  impidiese. 
Triunfante  ,  rico  y  contento, 
por  sus  jornadas  se  vuelve, 
dejando  à  los  castellauos 
despojados  de  sus  bienes. 

Por  san  Pedro  de  Carderia 
mandò  que  el  curso  enderecen 
la  escolta  y  la  cabalgada 
para  que  por  alli  fuesen: 
corno  Ilegase  la  fama 
al  abad ,  que  en  guarda  tiene 
el  santo  cuerpo  del  Cid, 
aguardó  que  el  Rey  se  acerque. 
Aderezóse  entretanto 
corno  en  procesion  solemne, 
y  con  la  insignia  del  Cid 
sale  para  cuando  llegue; 
al  son  de  las  roncas  cajas 
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marchiando  de  siete  en  siete 
al  Rey,  qne  llevan  eri  medio 
miran  ufanos,  y  alegres, 
tremolando  las  banderas 
punto  al  Rey  ,  que  alegremente 
en  ellas  ponia  los  ojos 
conio  en  su  mayor  deleite. 
Yendo  el  valiente  don  Sancho 
marcliando  con  sus  ginetes, 
llegó  donde  el  santo  abad 
le  aguardaba  alegremente» 

Fuso  en  tierra  las  rodillas, 
diciendo  :  Rey  ,  no  desprecie® 
mi  razon ,  ni  à  la  voz.  mia 
tu  justo  oido  le  cierres. 

Bien  sabesr  valiente  Rey, 
y  cuantos  estais  presentes, 
que  està  presa  es  de  cristiano® 
y  no  es  justo  que  la  lleves; 
las  guerra s  que  traen  contigo 
son  causa  para  pouerte 
sìempre  la  espada  en  la  mano 
por  su  dano ,  y  con  sus  muertes: 
mui  bien  pudiera  escusarse 
la  sangre  que  dellos  viertes, 
y  que  volvieras  la  espada 
à  los  moros  que  nos  vencen: 
mira  buen  Rey  està  in  sigma, 
que  es  delCid  dequien  desciende, 
y  póngotela  delante 


(an  ) 

para  que  esa  presa  dejes. 
Conociendo  el  Rey  la  insigma 
del  caballo  se  desciende, 
y  en  el  suelo  de  rodillas 
la  saluda  de  està  suerte. 

]0  estandarte  poderoso, 
de  aquel  varon  escelente, 
que  fue  muro  de  Castilla 
y  cuchillo  de  la  muerte! 
de  quien  tembló  la  morisma, 
quien  deshizo  sus  poderes 
quien  venció  muerto  al  ReyBucar^, 
y  tuvo  vasallos  Reyes. 

A  quien  hablaban  los  santos, 
y  le  acompanaban  siempre, 
y  le  aleanzaron  de  Dios 
que  vencido  no  se  viese, 
à  vos ,  y  ante  vos  consagro, 
corno  à  quien  fan  bien  se  deben, 
estos  despojos  de  guerra, 
y  en  vuestro  tempio  se  cuelguen. 
Y  en  diciendo  estas  razones 
mando  que  los  presos  suelten, 
y  toda  la  presa  junta 
al  bendito  abad  se  entregue, 
por  amor  y  reverencia 
dei  Cid  ,  à  quien  se  la  oR*ece, 
reconociéndole  muerto, 
que  nunca  su  nombre  muere* 
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OOQOOQSE}SEK3Q£K»S{HKKKiaa 

EPITOME  HISTORICO 


DE  LA  VIDA 

DE  RODRIGO  DIAZ  DE  VIRAR. 


T^odrigo  Diaz  de  Vibar,  que  por 
sus  hazanas  y  valientes  hechos  de  armas 
mereció  despues  el  renombre  de  Cid 
Carnpeador ,  nació  eo  la  ciudad  de  Bnr- 
gos  algunos  arios  antes  dei  de  lobo.  Fu© 
su  padre  Diego  Lainez,  descendiente  de 
don  Diego  Porcelos,  poblador  de  Bur- 
gos,  y  de  Lain  Calvo  ,  juez  de  Gastilla: 
su  madre  dona  Teresa  Rodriguez  ,  Ili ja. 
de  don  Rodrigo  Alvarez,  Conde  y  go- 
bernador  de  Asturias. 

Murió  su  padre  cerca  del  ano  de  lobo, 
beredando  Rodrigo  los  muchos  estados 
-de  aquel entra  los  cuales  se  contaban 


(  2r4) 


los  pueblos  de  Vibar  y  de  Ubierna,  g*- 
nados  por  sn  valiente  padre  à  los  Na-"’1'1 
varros  poco  antes  de  su  muerte. 

Atendiendo  entónces  don  Sancho, 
hijo  dei  Rey  don  Fernando  primevo  de  71 
Castilla  ,  a  los  pocos  anos  de  Rodrigo  f 
Diaz  ,  à  su  horfandad  ,  a  sus  jnuchos 
bienes  y  à  las  rouestras  que  parecia  dar  ^ 
de  haber  heredado  con  ellos  el  valor  de  lf 
su  padre  ,  le  llevó  a  su  palacio  para  < 
perfeccionar  su  educacion  ,  condecoran- 
do  la  nobleza  del  jóven  .caballero  con  el  11 
Gingillo  militar  ,  y  Guidando  de  él  con  ¥ 
el  mismo  amor  que  si  padre  suyo  fuese.  'f 

La  primeva  espedicion  militar  en  f! 
que  parece  se  ballò  Rodrigo  ,  fue  en  la  f 
cmprendida  por  don  Sancno ,  viviendo  11 
siun  don  Fernando  primevo  contra  los  - 
Hi  oro  s  de  la  Geltiberia  ,  en  la  cualsitióy 
ganó  à  Zar  ago  za  ,  y  pasando  despues  él  t 
anismo  à  socorrer  a  los  moros  sitiados  en  1 
la  villa  de  Grado?,  por  don  Ramiro 
Rey  de  Aragon  trabó  batalla  con  òste, 
en  la  que  murió  el  Aragones  :  balióse 
en  ella  el  Cid ,  quien  dio  tales  muestras 
de  valor,  que  volviendo  el  Rejr  à  Cas¬ 
tilla  le  liizo  Principe  sabre  teda  la  mi - 
lido  :  grandes  debieron  ser  las  proezas 


del  C  ampeador  en  està  batalla  ,  pues  le 
bicieron  digno  de  tan  alto  honor  j  y  de 
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io  que  segua  ei  P.  Risco  (o)  ,  dicen  sa¬ 
bre  este  particular  los  Anales  Compos- 
telanos,  à  saber  :  E  cucindo  lìdio  el  Rey 
don  Sancho  con  el  Rey  don  Ramiro  en 
Grados .  non  hy  oro  mejor  càballero 
que  Roy  Diaz. 

Movióse  despnes  desgraciadamente 
guerra  entre  don  Sancho  y  don  Alfonso, 
bermanos  y  Reyes ,  el  uno  de  Castilla, 
y  de  Leon  el  otro  ,  y  habiendo  querido 
el  ‘Leonés  que  la  guerra  se  redugese  6. 
una  batalla  campai ,  se  dio  està  cerca  de 
Llantada  ,  a  las  orillas  del  Pisuerga ,  en 
la  cual  alcanzaron  victoria  los  castella- 
nos  por  el  ìncomparable  valor  con  que 
peleó  Peodrigo  ,  manifestando  en  està 
ocasion  lo  rancho  que  liabia  adelantado 
en  el  arte  militar. 

Declaróse  otra  nueva  guerra  elitre 
los  mismos  hermanos ,  cuyo  teatro  ftie- 
ron  las  cercanias  del  pueblo  de  G-olpeja- 
res  ,  en  las  inmediaciones  de  Camion; 
y  aunque  Ine  por  algun  tiempo  varia  la 
suerte ,  vencleron  por  ùltimo  los  leone- 
ses  à  los  cast  ellanos;  alborozados  los  ven- 
cedores  se  entregaron  por  la  noche  à  1% 
celebridad  de  la  victoria  ,  y  al  descanso; 
aprovecbóse  el  Cid  de  este  descuido 

(«)  Hist.  del  cèlebre  castellano  Ruy  Diaz, 
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aconsejando  a  don  Sanclio  diese  sobre 
ellos  àntes  que  amaneciese  ,  hi'zose  asi 
con  tanto  denuedo  y  valor  ,  que  no  solo  dii 


qu 

lPe 


desbarataron  à  los  leoneses  ,  sino  que 
prendieron  a  su  Rey  don  Alonso  ,  a 


quien  ,  intercediendo  su  hermana  dona 


D 


Tl 
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Urraca,  dejó  don  Sancho  ir  libre  a  To  —  i si: 
ledo  ,  de  los  moros  entónces,  con  la  con-  ci 
dicion  de  dejar  al  vencedor  el  Reyno  de  ! 0 
Leon,  i 

Paso  despues  el  Rey  don  Sancho  a  li 
poner  sitio  à  Zamora,  que  poseia  su  her»  ti 
roana  dona  Urraca,  y  corno  mientras  du- 
rase  este ,  hallasen  quince  soldados  solo 
à  Rodrigo  Diaz ,  los  acometió  òste  con 
tanta  destreza  y  valor  ,  que  mató  à  uno, 
birió  dos,  y  ahuyentó  los  demàs;  ha- 'i 
llandose  despues  mui  apretada  con  el 
sitio  la  ciudad  salió  de  ella  el  astuto  y 
atrevido  Vellido  Ayulfo  ,  quien  mató 
al  Bey  don  Sancho  ,  atravesàndole  con 
una  lanza,  cuyo  desgraciado  suceso  ftie 
el  ano  de  J  072  :  muerto  el  Rey  se  en- 
tristeció  en  gran  manera  su  egercito  ,  el 
cual  huyó  precipitadamente  ,  m<hios  una 
cohorte  de  los  mas  valientes ,  los  cuales, 
peleando  y  resistendo ,  pudieron  salvar 
el  cadaver  de  su  principe. 

Sucedió  à  don  Sancho  en  la  corona 
de  Ca stilla  su  herznano  don  Aio-uso, 
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!  quien  manifestò  sn  grandeza  de  animo 
j  perdonando  à  todos  sus  enemigos ,  pero 
i  distinguióse  aquella  mas  con  Rodrigo 
Diaz,  porque  olvidàndose  de  los  agra- 
'  vios  qne  le  habia  beclio ,  no  solo  le  re- 
i  cibió  lionorificamente  por  su  vasalìo, 
sino  que  dispuso  se  casase  con  dona  Xi~ 
mena  Diaz  ,  liija  de  Diego  ,  Conde  de 
Oviedo ,  y  prima  bermana  del  Rey  don 
Alonso  :  el  haberse  celebrado  es te  casa- 
miento  poco  tiempo  despues  de  la  resli- 
tucion  de  don  Alonso  à  su  Reyno,  y  el 
baberle  proclamado  los  castellanos  en 
IBurgos  sin  resistenza,  atendiendo  solo 
à  que  era  suyo  por  derecbo  el  Reino  de 
Castilla  ,  manifìestan  con  ofros  funda- 
mentos,el  ser  enteramente  falso  el  fan 
decantado  juramento  que  se  dice  le  to¬ 
rnò  el  Cid  en  santa  Gadea. 

Senalóse  tambien  el  valor  de  Rodri¬ 
go  Diaz  al  principio  del  reynado  de 
don  Alfonso  en  dos  combates  que  tuvo 
con  dos  de  los  mas  valientes  soldados  de 
aquel  tiempo  :  fué  el  primero  con  Xi- 
men  Garcia  ,  por  mandado  del  Rey  don 
Alfonso  sobre  el  Castillo  de  Pazluenga, 
y  sobre  otros  dos  Castillos ,  y  babiendo 
vencido  el  Cid,  ganó  y  bubo  el  Rey 
don  Alfonso  los  castillos:  fué  el  segundo 
combaie  lidiando  con  un  moro  llamado 


3?aris  en  Medinaceli  :  era  el  moro ,  corno 
dice  la  crònica  del  Cid ,  buen  c  ah  alierò 
de  ar mas ,  pero  sigue  la  misma  dicien- 
do  ,  é  Pendolo  el  Cid  é  matólo. 

Continuando  el  Rey  don  Alfonso  el 
gran  amor  ,  y  la  confianza  que  tenia  en 
Rodrigo  D  iaz ,  le  mandò  par.tiese  à  Se- 
villa  y  Cordova  à  pedir  a  los  Reyes  àra- 
bes  de  aquellas  ciudades  ,  las  pàrias  y 
tributos  que  le  debian:  obedeció  el  Cid, 
y  habiendo  llegado  a  Sevilla  en  ocasion 
que  traian  guerra  entre  si  Almuctaman 
Rey,  de  Sevilla,  y  Almudafar  Rey  de 
Granada,  al  que  ayudaban  caballeros 
cristianos  de  los  mas  poderosos  de  Na- 
varra  y  Castilla,  rogò  el  Cid  ,  y  aim  es¬ 
ci’ ibió  al  Rey  de  Granada  y  à  los  caba¬ 
lleros  cristianos  que  le  auxiliaban  ,  que 
desistiesen  de  aquella  empresa  mediante 
ser  el  Rey  de  Sevilla  vasalio  del  Rey 
don  Alfonso;  pero  confiados  en  su  pode¬ 
roso  ejército ,  despreciaron  los  ruegos 
del  de  Vibar  ,  y  entraron  asolando  el 
Reyno  de  Sevilla  hasta  llegar  al  castillo 
de  Cabra:  luego  que  lo  supo  el  Cam- 
peador=,  salió  con  su  ejercito  y  les  dio 
ima  batalla  que  durò  desde  la  hora  de 
te  l'eia  à  la  de  sesta  ,  la  cual  ganó  ha¬ 
ciende  gran  destrozo  en  los  sarracenos  y 
cristianos  del  eje'rcìto  contrario  ,  liizo 


(2I9) 

prisioneros  en  està  batalla  &  tres  prin- 
cipales  caballeros  cristianos,  y  a  mucbos 
de  sus  soldados ,  tuvolos  à  todos  cauti- 
vos  tres  dias  ,  y  despojàndolos  de  cuan- 
to  teaian  los  dejó  en  libertad  :  ganada 
està  victoria  volvió  el  Gid  a.  Sevilla, 
donde  file  recibido  en  triu ufo  ,  y  en  ella 
no  solo  le  entregó  el  Rey  àrabe  los  tri— 
butos  que  pedia,  sino  tambien  mucbos 
presentes  ,  con  los  cuales  volvió  Rodrigo 
al  Rey  don  Alfonso ,  que  le  recibió  con 
las  muestras  del  mayor  carino. 

Restituyóse  despues  a  su  tierra  de 
Castilla ,  donde  enfermó  :  vióse  por  està 
tiempo  obligado  el  Rey- don  Alfonso  a 
marchar  à  Àndalucia  ,  para  sosegar  los 
àrabes  rebelados,y  aprovecliàndose  de  su 
ausencia  los  moros  de  Aragon  entraron 
.en  los  estados  cristianos,  y  emprendie- 
ron  la  conquista  del  castillo  de  Gormaz, 
pero  sintiendo  muclio  Rodrigo  està  des- 
gracia  marcilo ,  aun  convaleciente  de  sa 
eofermedad ,  contra  los  moros  ,  à  quie- 
nes  obligó  à  retirarse  :  entrò  despues  en 
el  Reyno  de  Toledo  sàqueando  los  pue- 
blos ,  talando  los  campos  ,  y  cautivando 
à  bombres  y  mugeres  hasta  el  nùmero 
de  siete  mil ,  que  llevó  consigo  à  su  pa¬ 
tria  ,  con  todas  las  riquezas  que  tomo  en 
aquella  espedicion  :  pero  corno  kubiese 
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acometido  està  empresa  sia  permiso  del 
Rey ,  desagradó  mucbo  a  este  ,  y  apro- 
vechàndosedos  enemigos  del  Cid  de  està 
ocasion  para  malquistarle,  sedejó  el  Rey 
persuadir  de  cuaiito  anadieron  los  envi- 
diosrs ,  y  aunque  con  sentimiento ,  des" 
terrò  a  nuestro  Gampeador  de  todos  sus 
estados» 

Salió  pues  Rodrigo  Diaz  de  Casti¬ 
na  ,  dejaudo  con  su  partida  muy  tristes 
à  sas  parientes  y  amigos,  y  se  dirigió  a 
Barcelona,  en  donde  se  detuvo  muy  poco, 
encaminàndose  desde  ella  à  Zaragoza. 

Reynaba  en  està  ciudad  Ahmed-Al— 
moctader,  liombre  muy  vali  ente' y  ejer- 
citado  en  las  armas  ,  quien  babiendo 
muerto  en  el  ano  de  r  oj6  ó  1077,  di- 
vidió  yl  Reyno  de  Zaragoza  entre  sus 
dos  hijos  Almuctaman .  y  Alfagib,  reg¬ 
nando  el  primero  en  Zaragoza ,  y  en  De- 
nia  el  segundo. 

Tenia  el  nuevo  Rey  de  Zaragoza 
mucho  amor  à  Rodrigo ,  por  lo  cual  no 
solo  le  consultaba  en  cuanto  se  debia  ka- 
cer,  sino  que  tambien  le  elevò  à  la  alta 
dignidad  de  gobernador  de  sus  estados; 
snoviose  despues  gran  enemistad  entre 
Almutaman  y  su  bermano  Alfagib,  sien- 
do  del  partido  de  este  ùltimo  Sancirò* 
Rey  de  Aragon  y  de  Pamplona ,  j  el 
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1  Conde  Berengueì  de  Barcelona  ,  am- 
bos  envidiosos  del  gran  favor  que  Ro¬ 
drigo  alcanzaba  con-  Almuctaman  ,  a 
quien  fìel monte  servia  y  defendia.  Sabi- 
do  por  el  Bey  don  Sancho  que  el  Cid 
queria  ir  de  Zaragcza  a  Monzcn  ,  le 
amenazó  con  juramento  para  cpie  a  tal 
cosa  no  se  atreviese  ,  mas  sabido  tcclo 
por  el  de  Vibar  ,  puso  tiendas  a  la  vista 
de  todo  el  ejercito  de  Alfagib,  y  despre- 
ciando  al  aragones  y  à  su  juramento,  en¬ 
tro  al  dia  siguiente  en  Monzon,  adonde 
no  se  atrevió  el  Rey  a  ir  centra  el. 

Encendióse  despues  por  segunda  vez 
enemistad  entre  Almuctaman  y  su  ber- 
mano  Alfagib  ,  confederàndose  con  el 
ultimo  el  Conde  Berengueì  ,  el  Conde 
de  Cerdania ,  el  bermano  del  Conde  de 
Urgel  y  los  mas  poderosos  seiìores  de 
Ausona  ,  del  Ampurdan  yde  Carcasona, 
los  cuales  sitiaron  estrecliamente  el  cas- 
tillo  de  Almenara  ,  que  por  órden  de 
Almuctaman  babia  fortificado  Rodrigo; 
no  estaba  este  alli  en  aquella  sazon  sino 
en  otro  castillo  llamado  Escarps  ,  que 
el  mismo  babia  tornado  ,  baciendo  pri- 
sioneros  a  cuantos  en  él  babia  ;  Sabido 
por  el  Cid  la  estrecbez  en  que  se  balla- 
ban  los  que  defendi an  el  castillo  de  Al- 
merxara,  a  quienes  ya  les  faltaba  el  agua, 
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«raviò  dos  mensages  con  la  noticia  d  AI- 
muctamaii ,  vino  este  al  ultimo  a  verse 
con  E.  od  rigo  que  estaba  ya  entónces  à 
la  sazon  en  el  castillo  de  Tamariz  ,  y 
eonvinieron  en  enviar  un  mensagero  à 
los  Condes  qne  sitiaban  el  castillo ,  pro- 
poniéndoles,  bajo  ciertos  conciertos,  que 
desistiesen  de  apretarle:  despreciaron  los 
Condes  las  proposiciones  ,  de  lo  cual  su¬ 
inamente  irritado  Rodrigo  ,  mando 
prontamente  armar  todo  su  eje'rcifo  ,  con 
cl  que  cayendo  corno  un  rayo  sobre  los 
sitiadores,  mató  mucbfsimos  de  los  que 
componian  el  ejercito  contrario  :  huye- 
ron  los  caudillos,  mas  persiguiendolos 
Rodrigo ,  bizo  prisionero  al  Conde  Be- 
renguel  y  los  suyos  ,  llevandolos  al 
casbllo  de  Tamariz,  donde  bizo  entre- 
ga  de  ellos  al  Rey  Àlmuctaman ,  quien 
les  dio  luego  libertad.  Volvieronse  Al  - 
muctaman  y  Rodrigo  a  Zaragoza  ,  en 
cuya  ciudad  fué  el  ùltimo  recibido  en 
triunfo  por  victoria  tan  senalada,  la 
cual  premiò  Àlmuctaman  ensalzando  a 
Rodrigo  Diaz  de  manera  que  tuviese 
mas  autor idad  y  potestad  que  su  propio 
hijo  sobre  el  Reyno. 

Fué  por  este  tiempo  don  Alfonso  de 
Castilla  à  socorrer  à  Adafir,  tio  de  Al- 
snuctaman ,  contra  el  rebelde  Albofalax, 
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pero  habiendo  muerto  el  prìmero ,  fingió 
el  segando  que  no  habia  sido  otro  su  in¬ 
tento  sino  entregar  al  Bey  don  Alfonso 
e]  castillo  de  Rueda  ,  sitnado  sobre  el 
rio  Xalon  :  entraron  en  el  fu  erte  el  In¬ 
fante  don  B  amiro  y  ctros  caballeros, 
pero  no  el  Rey  ,  temiendo  alguna  trai- 
cion  del  moro  Albofalax,  el  cual  ,  luego 
que  estuvieron  dentro  el  Infante  y  los 
caballeros  liizo  sena  para  que  levanta- 
sen  el  puente  y  matasen  à  los  cristianos* 
corno  cruelmente  lo  hicieron  con  piedras 
y  otras  armas  arrojadizas:  hallabase  Ro¬ 
drigo  à  està  sazon  en  Tudela,  y  sabien- 
do  que  estaba  el  Rey  de  Castilla  cerca 
de  Rueda  ,  se  le  fué  a  presentar,  logran- 
do  que  Alfonso  le  recibiese  benigna  y 
honoiifìcamente  :  mandòle  tambien  que 
le  siguiese  a  Castilla  ,  lo  que  obedeció 
Rodrigo  ,  pero  habiendo  entendido  que 
se  le  queria  desterrar  por  segunda  vez, 
huyó  de  la  presencia  de  Alfonso  ,  y  se 
Voìvió  a  Zaragoza  con  Almuclaman,  que 
le  recibió  con  el  afecto  que  antes  le  ha- 
bia  mostrado. 

Hizo  despues  varias  correrias  por 
mandado  de  Àlmuctaman  ,  en  el  Reyno 
de  Aragon  ,  y  aunque  se  ballaba  en  su 
propio  Reyno  don  Sancbo,  no  se  atre- 
vió  a  hacerle  resistencia:  concluido  esto 
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entrò  en  tierra  de  Alfagib,  Rey  de  De- 
nia,  y  bermano  de  Almuctaman,  la  cual 
taló  enteramente,  sin  dejar  casa  que  no 
destruyese  ,  ni  riqueza  que  no  roba  se 
acometiendo  el  Castillo  de  Morella, 
basta  cuya  puerta  subió  devastandole  en 
gran  parte. 

Mandòle  por  este  tiempo  Almucta¬ 
man  que  reedificase  el  Castillo  de  Alcalà, 
situado  sobre  Morella,  lo  cual  fué  liecbo 
por  Rodrigo  ,  guarneciéndole  completa¬ 
mente  :  de  resultas  de  esto  volvieron  à 
unirse  contra  él  Alfagib  y  don  Sancbo 
de  Aragon  ,  y  puntando  sus  eje'rcitos 
acamparon  cerca  del  Cid  :  pero  corno 
antes  de  ecbar  mano  à  las  arinas  envia- 
se  el  Rey  don  Sancbo  un  meusagero  al 
Campeador  para  que  le  dijese  que  se 
retirase  prontamente  de  aquel  lugar ,  no 
quiso  Rodrigo  obedeeerle  aunque  le  res- 
pondió  con  mucba  cortesia  :  que  si  el 
Rey  mi  Senor  quisiese  pasar  por  donde 
yo  estoy  ,  le  servire  con  mucbo  gusto  ,  y 
lo  mismo  hare'  con  todos  los  que  le  acom- 
panan.  Ademas  de  esto  si  fuese  de  su 
agrado  yo  le  dare  hasta  cien  soldados 
mios  ,  que  le  sirvan  y  acompanen  en  su 
viage.  Irritado  mas  con  esto  el  Rey  don 
Sancbo  ,  marcbó  con  Alfagib  acia  el 
ejército  de  Rodrigo ,  quien  juró  que  de 


(225) 


manera  alguna  liui ria  delante  de  los  Re- 

trac  n  r-»  fn  c  ci  !  c  n  n  nia  na  vacicfn»  pnon. 


yes  ,  antes  si  los  kabia  de  resistir  Guan¬ 


to  pudiese.  Dióse  la  batalla  al  dia  si- 
guiente  ,  la  cual  ganó  el  Campeador, 
con  vergtienza  y  confusion  de  los  venci- 
dos  ,  à  quienes  persiguió  é  kizo  mas  de 
doscientos  cautivos  ,  y  entro  ellos  diez 
y  siete  caballeros  principales  y  dando 
libertad  à  los  cautivos  ,  volvió  à  Zara- 
goza  *  llevando  consigo  prisioneros  à  los 
caballeros  :  antes  de  llegar  à  la  ciudad 
encontró  en  Tuentes  al  Rey  y  sus  kijos, 
y  gran  concurso  de  gentes  que  salieron 
a  reci  birle  llenos  de  aiegri  a. 

Permaneció  Rodrigo  en  Zaragoza 
por  espacio  de  trece  ó  catorce  ancs  ,  es 
decir  ,  tcdo  el  reynado  de  Almuctaman, 
y  nueve  anos  del  de.  su  lnjo  Almostaign, 
en  que  notando  ya  que  no  kabia  en  que 
emplear  su  brazo ,  determinò  volverse  a 
Castilla  por  los  anos  de  1088  ó  i<d8q; 
recibiólo  bien  el  Rey  don  Alfonso,,  con- 
tentisimo  entonces  con  la,  conquista  de 
Toledo  ,  y  deseando  grangear  la  volun- 
tad  de  un  tan  fuerte  caudillo  corno  el 
Cid ,  le  kizo  donacion  de  varias  viìlas  y 
-lugares  ( a )  ,  concediendole  para  mas 
obìigarle  un  gran  privilegio  que  la- cré¬ 


te)  Id.  p.  16 3.  y-164... 
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nica  del  Campeador  espresa  asi  :  E  aun 
dióle  privillejos  plomados  é  roborados 
con  su  nombre  ,  que  todos  cuantos  eas- 
tillos  è  villas  é  lugares  ganase  de  mo- 
ros  é  de  otro  senorio  ,  que  fuesen  suyos, 
libres  è  quietos  para  siempre  ,  é  para 
todos^  los  que  de  él  yiniesen  ,  que  lo  su- 
y°  oviesen  de  eredar. 

Salió  porla  primavera  del  ano  de  l  o8q 
el  Rey  don  Alfonso  de  Toledo  con  su 
ejercito  para  bacer  una  espedicion  con- 
tra  los  moros ,  y  no  pareciendole  al  Cid 
conveniente  estarse  ocioso  citando  su  Rey 
«alia  à  campana  ,  marcbó  de  Castilla 
con  sn  ejercito  ,  compuesto  de  siete  mil 
hombres ,  encaminàndose  àcia  Valencia 
y  Aragon  :  llegó  por  pascua  de  Resur- 
reccion  al  lugar  de  Calamocha ,  en  don¬ 
de  celebrò  con  los  suyos  aquella  festivi- 
dad.  Envióle  à  este  lugar  sus  legados  el 
Rey  moro  de  Albarracin  ?  pidiendo  una 
conferencia  con  Rodrigo,  de  resultas  de 
la  citai  se  liizo  tributario  del  Rey  don  Al¬ 
fonso  ,  libràndose  de  que  el  Campeador 
invadiese  sus  estados. 

Paso  Rodrigo  de  alli  à Torrente, con 
solo  lo  cual  ahuyentó  al  conde  Beren- 
guel  y  su  ejercito  ,  que  sitiaban  à  Va¬ 
lencia,  y  continuò  el  Cid  ejercitando  su 
pericia  y  valor  ,  y  vendendo  con  ella 
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j  todos  los  pueblos  comarcanos,  pasó  des- 
pues  de  esto  à  Valencia,  y  acampó  cer¬ 
ca  de  los  muros  de  la  ciudad ,  corno 
amenazando  combatirla  ,  visto  lo  cual 
por  su  Rey  Alcadir  ,  temió  tanto  ,  que 
inmediatamente  envió  sus  legados  à  Ro¬ 
drigo  con  muchos  presentes  ,  haciendo 
al  mismo  tieni po  reconocimiento  de  va- 
sallage  ,  y  promeliendo  serie  tributario, 
ejemplo  que  siguió  inui  luego  el  gober- 
nador  de  Murviedro  ,  dejando  en  paz  el 
Campeador  à  uno  y  otro  ,  y  retirandose 
à  las  montanas  de  Aìpuente  ganó  ma» 
cbas  victorias  ,  y  se  enriqueció  conside- 
rablemente  con  los  despojos  de  los  ene- 
migos.. 

Por  el  ano  anterior  al  en  que  estas 
cosas  sucedian  entraron  en  Espana  una 
multitud  de  moros,  que  llamaban  almo- 
ravides  ,  los  cuales  se  liabian  ya  becho 
temibies  por  sus  conquistas  en  Africa: 
vino  despues  su  segundo  Rey  Jucepb, 
con  numeroso  ejército  ,  reduci endo  à  su 
obediencia  los  Reyes  feudatarios  del  de 
Castilia  ,  y  pasando  despues  a  sitiar  el 
castillo  de  Halahet  ,  .  entre  Miircia  y 
Valencia  ,  lo  bizo  con_  tanto  aprieto, 
que  llegó  a  faltar  el  agua  à  los  cristia- 
nos  :  y,  sabido  por  el  Rey  don  Alonso  el 
aprieto  en  que  estaban ,  partió  a  socor- 
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rerlos  ,  escribiendo  al  mismo  tiempo  à 
Rodrigo  ,  que  estaba  tiempo  liabia  en 
Requena  ,  para  que  con  su  ejército  vi- 
niese  à  la  defensa  del  castillo  :  respon- 
dió.  el  Gid  :  Venga  el  Rey  mi  Senor, 
corno  dice  ,  que  yo  estoi  pronto  à  ser¬ 
virle  con  todo  mi  ànimo  y  con  buena 
voiuntad.  Y  supuesto  que  es  de  su  Reai 
agra do  que  yo  le  acompane  en  la  espe- 
dicion  ,  suplico  à  su  Magéstad  se  sirva 
avisarme  de  su  llegada.  Partió  despues  el 
Campeador  de  Requena  à  X  ài  iva  ,  don¬ 
de  encontró  un  mensagero  del  Rey  don  Al¬ 
fonso  ,  que  le  di  jo  corno  òste  quedaba  en 
Toledo  aprestando  su  ejército  :  pasó  des¬ 
pues  Rodrigo  à  Ontiiiente  con  ànimo  de 
saber  la  llegada  del  Rey  ,  que  le  liabia 
mandado  esperar  en  Villena  ,  por  don¬ 
de  babia  de  pasar  el  ejército  ;  pero  ha- 
biendo  tornado  éste  ofcro  camino  ,  no  le 
eneontraron  los  que  envió  Rodrigo  à  in— 
formarse  :  sintió  mucbo  éste  el  trànsito 
del  Rey,  y  el  no  poder  cumplir  su  reai 
©rden  ;  pero  fue  sin  embargo  à  saber  la 
verdad  à  Hellin  ,  y  hallando  ser  cierto 
lo  que  le  liabian  dicbo  ,  dejd  de  seguir 
al  Rey ,  y  pasó  à  Molina. 

No  fue  menester  la  presencìa  del 
Gid  en  Halahet ,  pues  luego  que  vieron 
los  sitiadores  ej  ejército  de  los  cristiano* 
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con  su  Rey  ,  huyeron  rehusando  la  ba- 
talla  ,  con  lo  cual  se  volvió  el  Rey  à 
Toledo  9  rico  con  los  despojos  de  los 
sarracenos. 

Pero  hallando  los  ^mulos  del  Cam- 
peador  en  la  casualidad  de  la  diversa 
marcha  del  ejército ,  nueva  ocasion  para 
indisponerle  con  el  Rey  ,  le  acusaron  de 
altivo  y  traidor  ,  pretestando  que  habia 
sido  su  intento  el  desamparar  a  los  cris- 
tianos  para  que  ganasen  los  sarracenos: 
encolerizóse  tanto  el  Rey  ,  que  quitó  al 
Campeador  los  castillos',  villas  y  luga- 
res  que  le  habia  dado  ,  secuestró  las  po- 
sesiones  que  habia  heredado  de  sus  ma- 
yores ,  mandando  al  mismo  tiempo  apri- 
sionar  a  su  mnger  é  hijos  ,  y  quitarles 
cuanto  tenian. 

Sintió  muchisimo  Rodrigo  el  enojo 
del  Rey  ^  y  la  miseria  de  su  familia  ;  pe¬ 
ro  conociendo  que  provenia  de  las  falsas 
acusaeiones  de  sus  enemigos  ,  mando  & 
uno  de  sus  mejores  soldados  al  Rey 
don  Alonso ,  no  solo  para  que  defendiese 
su  honor ,  sino  para  que  al  mismo  tiem¬ 
po  desafiase  a  sus  enemigos.  Puesto  este 
soldado  en  preseneia  del  Rey  ,  le  habló 
de  este  modo  :  («)  Rey  ìnclito  5  y  siempre 
digno  de  todo  respeto  ,  mi'  senor  Rodri¬ 
go  ,  vuestro  fidehsiaao  vasello ,  me  euvia 
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à.  suplicaros,  besando  vuestras  manos, 
que  recibais  su  defensa  y  escusa  de  la 
acusacion  que  en  vuestra  presencia  hi- 
cieron  conira  él  sus  enemigos,  tra  t  andò? 
le  de  traidor  y  alevoso.  Mi  serìor  peìearà 
por  si  mismo  en  vuestra  córte  contra 
otro  igual  suyo  ó  seme j ante  :  un  solda- 
do  suyo  pelearà  por  él  con  otro  su  igual 
ó  semejante  :  todos  los  que  os  dijeron 
que  Rodrigo  usò  con  vos  de  fraude  ó  ern¬ 
iario  y  doblez  en  el  camino  por  donde 
ibais  a  socorrer  a  Halahet ,  para  que  los 
sarracenos  matasen  à  vos  y  à  vuestro 
ejército,  mintieron  corno  falsos  y  malos, 
y  no  tienen  buena  fe.  Quiere  tambien 
que  se  controvierta  en  està  pelea  que 
nirjgun  conde,ó  principe,  ningun  solda- 
do  de  todos  los  que  ìban  con  fidebdad  en 
Vuestra  ayuda  para  socorrer  el  sobredi- 
cbo  castillo ,  fue  con  mas  fidebdad  en 
Vuestra  ayuda  contra  aqueìlos  sarracenos 
y  contra  todos  vuestros  enemigos,  que  él 
segun  sus  facultades.  El  Rey  mui  irri- 
tado  contra  Rodrigo  y  su  soldado  ,  no 
solo  no  admitio  la  defensa  ,  pero  ni  tam¬ 
poco  lo  oyó  con  agrado  ,  aunque  dio  li- 
bertad  à  su  muger  é  lai jos ,  daudoles  pa¬ 
ra  que  se  fuesen  con  él. 

No  contento  el  Cid  con  esto ,  ni  tran* 
quilo  inìentras  no  justificase  su  inocen- 
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eia  y  lealtad  ,  determino  de  fenderle  por 
si  mismo  ,  para  lo  cual  remitió  al  Rey 
un  escrito  jurando  su  inocencia  de  va» 
rios  modos  ,  y  desafiando  a  cualquiera 
que  quisiese  disputarsela  :  contenia  el 
papel  cuatro  formas  distintas  de  jura- 
mento  ;  pero  corno  en  sustancia  vienen 
à  sei*  uno  mismo  ,  solo  pondremos  a  qui 
el  primero  ,  que  dice  de  este  modo  (n)  : 

Este  es  el  juicio  ,  que  juzgo  yo  Ro¬ 
drigo  acerca  del  reto  ,  con.  que  fui  acu- 
sado  ante  el  Rey  Alonso.  A  la  verdad, 
mi  senor  el  Rey  me  tenia  en  la  estima- 
cion  en  que  me  solia  tener  antes  de  mi 
destierro.  Yo  en  su  corte  pelear^  con 

ó  un  sol  da - 
igual  y  se- 
mejante  ,  diciendo  asi  :  Yo  Rodrigo  ju- 
ro  à  ti  el  que  quieras  pelear  conmigo^y 
que  me  retas  acerca  del  camino  por 
donde  venia  el  Rey  Alonso  à  Halahet.  à 
pelear  con  los  sarracenos  ,  que  no  por 
otra  causa  dejé  de  ir  con  el  Rey  ,  sino 
porque  no  supe  cuando  pasó  ,  ni  lo  pu- 
de  saber  de  ninguno.  Està  es  la  verda- 
dera  causa  de  no  kaberle  acompanado 
en  aquella  espedicion.  En  lo  cual  pro¬ 
cedi  del  modo  que  él  me  Io  mandò  por 


otro  mi  igual  y  semejante  ; 
do  mio  pelearà  con  otro  su 
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si?  mensagero  y  sus  cartas,  y  en  nada 
traspasé  su  mandato,  Y  en  està  guerra 
que  el  Rey  pensò  hacer  con  los  sarrace- 
nos  ,  que  tenian  sitiado  el  sobredicho 
castillo ,  ningun  fraude ,  ningun  artificio, 
mnguna  traicion,  ninguna  cosa  mala  Ili¬ 
ce  por  la  cual  yo  deba  perder  mi  estima- 
cion  ,  ó  alguno  de  mis  soldados  deba  ser 
despreciado.  Y  ninguno  de  los  condes  ó 
magnates  6  soldados  de  cuantos  le  acom- 
panaron  en  aquel  ejercito  ,  turo  mas  fì- 
delidad  con  el  Rey  para  ayudarle  à,  com- 
batir  à  los  sobredicbos  sarracenos  que 
yo  ,  segun  mis  fuerzas.  A  si  te  juro  ,  que 
todo  lo  que  te  digo  es  verdad;  y  si  mien- 
to  entregueme  Diòs  en  tus  rnanos  para 
que  hagas  de  mi  lo  que  quieras  3  y  si  no 
libreme  Dios,  justo  juez  ,  de  reto  tan 
falso.  El  mismo  y  semejante  juramento 
baga  el  soldado  que  quiera  pelear  con 
el  sobre  el  mismo  reto. 

Tampoco  quiso  aceptar  el  Rey  nin- 
guna  de  las  cuatro  formas  del  juramen¬ 
to  y  desafio  que  el  Cid  le  remitió ,  aun- 
que  se  tempio  en  algun  modo  el  enojo 
que  con  él  habia. 

Paso  despues  Rodrigo  de  Molina  d 
Elsa-,  donde  tenia  sus  reales  ,  y  pasada 
la  Sesta  de  N ati vidad  de  aquel  ano  (  i  o  8p), 
llegó  al  lugar  de  Pelop  ,  antes  Pelope, 


(253) 

cn  el  distrito  de  Benidorme  ,  adonde 
habia  un  cast  ilio  fuerte  ,  tanto  por  su 
sitio  corno  por  su  fàbrica.  Habia  en  este 
lugar  una  cueva  ,  en  la  que  los  pueblos 
comarcanos  tenian  recogido  su  dinero  y 
alliaj  as  :  sabido  lo  cual  por  el  Cid  ,  la 
puso  sitio  5  y  aunque  defendida  por  bue- 
nos  y  valientes  soldados  ,  se  apoieró  de 
ella  enriqueciendose  con  el  oro  ,  alha- 
jas  y  ropas  que  encerraba  3  al  mismo 
tiempo  que  el  Bey  le  habia  despojado 
de  sus  tierras  y  baberes. 

He  alli  partió  al  puerto  de  Tarnan 
I  en  el  lugàr  de  Ondara  ,  cerca  de  Deniaj 
reparó  y  fortificò  su  castillo  ,  y  estando 
en  el ,  hizo  paz  con  Alfagib  Bey  de 
Denia  ,  à  propuestas  y  ruegos  de  este 
tiltimo  ,  hecho  lo  cual  se  dirigió  el  Cid 
à  Valencia  ,  cuyo  Bey  Alcadir  ,  lleno 
de  temor  envió  mucho  dinero  y  presem* 
tes  a.  Bodrigo  ,  y  le  rogò  le  concediese 
la  paz  }  y  admitiendo  el  Cid  aquellos, 
le  dio  està  :  de  este  mismo  modo  com- 
ipraron  la  paz  cuantos  eastillos  estaban 
rebelados  al  Bey  de  Valencia. 

Tendendo  Àlfagib  Bey  de  Lerida 
y  Tortosa  ,  la  paz  que'  Alcadir  habia 
hecho  con  el  Cid  ,  solicitó  atraer  à  su 
partido  à  don  Sancho,  Bey  de  Aragon, 
I  à  Berenguel  Conde  de  Barcelona ,  y  a 
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Armengol  Conde  de  Urgel  ,  para  que 
junlàndose  las  fuerzas  de  todos  ecbasen 
al  Cid  de  todo  su  Reyno  :  no  quisieron 
entrar  en  està  liga  el  Rey  de  Aragon ,  ni 
el  Conde  de  Urgel,  y  asi  se  mantuvo  el 
Cid  en  Burriana  ,  adonde  liabia  pasado 
sin  ser  molestado  de  nadie. 

Marchó  de  aqui  a  los  montes  de  Mo¬ 
rella  ,  y  estando  en  ellos  se  confederò  de 
nuevo  Berenguel  Conde  de  Barcelona, 
con  Alfagib  para  liacer  guerra  à  Rodri¬ 
go  :  juntó  el  Conde  un  poderoso  ejerci- 
to  ,  y  dirigiendose  à  Daroca  hizo  paz 
con  Almuztahen  Rey  de  Z aragoza, 
que  se  hallaba  alli,  para  incomodar  jun- 
tos  à  Rodrigo,  pasaudo  despues  los  dos 
à  pedir  auxilio  al  Rey  Alfonso  de  Cas¬ 
tola  ,  quien  se  lo  negò  ,  pues  aunque  in- 
dispuesto  con  el  Cid,  le  estimaba  corno 
à  valiente  y  leal  vasallo. 

No  ignorando  el  Cid  las  muchas 
fuerzas  que  el  de  Barcelona  traia  contra 
él ,  y  sabiendo  mui  bien  cuàn  poca  era 
su  gente ,  se  encerró  con  ella  en  un  valle, 
donde  se  fortificò  lo  mejor  que  pudo. 

?ero  despreciando  Almuztahen  las 
paces  que  habia  becho  con  el  Conde, 
avisó  à  Rodrigo  de  todo,  quien  le  res- 
pondió  dandole  gracias  ,  y  baciendole 
saber  despreciaba  al  Conde  ,  a  quien ,  y 
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à.  todo  su  ejercito  ,  esperaba  para  peleai* 
con  el. 

Llegó  por  ultimo  el  Conde  cerca  del 
lugar  adonde  estaba  Rodrigo  }y  sabien- 
do  que  se  ballaba  este  defendido  de  un 
alto  monte ,  y  sus  tiendas  debajo  de  la 
misma  montana  ,  le  escribió  al  dia  si- 
guiente  una  carta  convidandole  a  la  ba— 
talla  en  estos  terminos  :  Yo  (a)  Beren- 
guel  Conde  de  Barcelona  ,  junto  con 
mis  soldados  os  aseguro ,  que  vimos  la 
carta  que  dirigisteis  à  Almuztalxen, 
Rey  de  Zaragoza  ,  diciendole  que  nos  la 
mostrase  ,  en  la  cual  os  burlàbais  de  no- 
sotros  ,  y  nos  menospreciabais  grande¬ 
mente  j  escitàndonos  à  ira  y  furor  contra 
vuestra  persona.  Ya  en  otras  ocasiones 
nos  habiais  hecbo  grandes  injurias  ,  por 
las  cuales  debiamos  ser  vuestros  enemi- 
gos.  ^Cuanto  mas  justo  sera  que  al  pre¬ 
sente  os  miremos  con  el  mayor  encono  à 
vista  de  losdesprecios  que  contiene  vnes- 
tra  carta?  Todavia  teneis  en  vuestro  po- 
der  el  dinero  que  en  otro  tiempo  me  ro- 
bàsteis.  Por  lo  cual  tengo  puesta  toda 
mi  confianza  en  Dios  todopoderoso  ,  que 
me  vengarà  de  tantas  injurias  corno  de 
vos  he  recibido.  No  es  la  znenor  la  de’ 


(a)  Id.  p.  186. 
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habernos  ecbado  en  rostro  gue  por  nues- 
tra  cobardia  éramos  semejantes  à  nues- 
tras  propias  mugeres.  No  es  nuestro  ani¬ 
mo  corresponderos  con  tan  graves  inju- 
rias  j  y  nos  contentaremos  con  pedir  à 
Dios  que  os  ponga  en  nuestras  manos  pa¬ 
ra  que  asi  entendais  cuànto  mayor  es 
nuestro  valor  que  el  de  nuestras  muge¬ 
res.  Escrihisteis  tambien  al  Rey  Almuz- 
tahen  ,  que  si  nosotros  viniésemos  à  pe- 
lear  con  vosotros  ,  nos  saldriais  al  en» 
cuentro  con  mayor  prontitnd  y  facilidad 
que  si  él  quisiese  ir  à  Monzon  ;  y  que  en 
el  caso  de  tardar  nosotros  en  venir  à  la 
pelea ,  saldriais  al  camino  para  encon- 
trarnos  ,  y  dar  la  batalla.  Lo  que  os  ro- 
gamos  es  que  no  querais  tratarnos  con 
vilipendio ,  tornando  ocasion  de  que  en 
eslemismo  dia  no  bajamos  adonde  estais; 
porque  debeis  saber,  que  dejamcs  de 
hacerlo  solo  por  certifìcarnos  de  vuestra 
gente  y  disposicion.  Bien  entendemos 
que  eonfiado  en  este  monte  qnereis  venir 
à  las  manos  con  nosotros.  Sabemos  tam¬ 
bien  que  los  montes  ,  los  cuervos  ,  las 
cornejas  ,  los  gavilanes  ,  los  esmerejoreSj 
las  aguilas  y  las  aves  de  todo  genero  son 
vuestros  dioses ,  porque  mas  confiais  en 
vuestros  agiieros  que  en  el  Dios  verda- 
dero.  Pero  nosotros  creemos  y  adoramos 
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A  un  solo  Dios ,  que  nos  ha  de  vengat 
de  vos  ,  y  os  ha  de  poner  en  nuestras 
manos.  Os  prometemos  con  toda  since- 
ridad  que  manana  al  amanecer ,  que- 
rìendo  Dios ,  nos  vereis  cerca  de  voso- 
tros.  Si  bajais  a  lo  llano  ,  apartàndoos 
del  monte  en  que  teneis  puesta  vuestra 
confianza  ,  creemos  que  vos  sois  Rodri¬ 
go  ,  à  quien  llaman  el  guerrero  y  Cam- 
peador.  Pero  si  no  tuvieseis  ànimo  para 
dejar  el  monte  ,  os  tendremos  por  ale- 
voso  ,  corno  dicen  vulgarmente  los  cas- 
tellanos  ,  y  por  bauzador  ó  engaiiador 
en  el  lengrua^e  de  los  franceses  ;  y  vana- 
mente  ostentareis  el  valor  que  os  pre- 
ciais  tener.  Tened  por  cierto ,  que  esta- 
remos  constantes  en  este  sitio  ,  ni  nos 
retiramos  de  vosotros  basta  tanto  que  os 
tengamos  en  nuestras  manos  muerto  6 
cautivo.  finalmente  haremos  de  voso- 
1  tros  lo  que  llaman  alboroz ,  y  lo  mismo 
que  escribi'steis  ,  é  hici'steis  de  nosotros. 
Rogamos  à  Dios  que  tome  satisfaccion 
del  atrevimiento  con  que  derribàsteis  y 
profana steis  sus  Iglesias. 

A  todo  lo  cual  le  contesto  el  Gid  de 
este  modo  ;  (a)  Yo  Rodrigo  ,  puntamen¬ 
te  con  todos  los  de  mi  compania }  te  sa- 


(a)  id.  p.  i8t 
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ludo ,  Conde  Berenguel ,  con  todos  los 
hombres  que  andan  contigo.  He  oido 
leer  la  carta  que  me  enviaste  ,  y  enten- 
di  mui  bién  su  confenido.  Decias  en  ella 
que  yo  escribi  una  carta  à  Almuztahen, 
en  la  cual  me  burlaba  de  ti  y  de  tu  gen¬ 
te.  No  puedo  menos  de  confesar  que  es- 
to  es  cierto ,  y  te  aseguro,  que  aun  allo¬ 
ra  me  burlo  corno  àntes.  La  causa  por- 
que  te  desprecié  es  la  siguiente  :  Cuan- 
do  estabas  con  Almuztahen  en  tierra  de 
Calatayud ,  me  escarneciste  en  su  pre- 
sencia ,  diciéndole  que  por  el  temor  que 
tenia  de  tu  persona  no  me  habia  atrevL 
do  à  entrar  en  estas  tierras.  Asimismo 
tus  companeros  Raimundo  de  Varali ,  y 
otros  soldados  que  estaban  con  ^1  drje- 
ron  lo  mismo,  burlandose  de  mi  en  Cas- 
tilla ,  y  en  presencia  de  los  castellanos* 
Tu  mismo  aseguraste  al  Rey  don  Alon¬ 
so  ,  liallàndose  presente  Almuztahen, 
que  habrias  peleado  conmigo  ,  y  que 
me  babriais  echado  de  los  dominios  de 
Alfagib  ,  cargado  de  prisiones  ,  y  que 
de  uingun  modo  me  atreveria  yo  a  es¬ 
perirle  en  aquellas  tiérras  ;  y  que  si  ha' 
bias  dejado  de  liacerlo ,  fue  solo  por 
respeto  al  Rey  don  Alonso  ,  euyo  vasa- 
lìo  era.  Estas  afrentas  é  injurias  que 
me  hiciste  ,  me  han  movido  y  mueven 
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à  burlarme  de  ti' ,  y  a  decir  que  tu  y  tus 
companeros  sois  por  vuestras  flacas  fuer- 
zas  semejantes  a  vuestras  mugeres.  Aho- 
ra  pues  no  puedes-ya  escusarte  de  pe- 
lear  conmigo ,  si  tienes  ànimo  para  elio. 
Si  lo  rehusares  3  todos  me  tendràn  en  la 
estimacion  que  merezco  ;  mas  si  tuvie- 
res  ànimo  para  venir  contra  mi  con  tu 
ejercito  ,  cree  que  estoi  mui  lejos  de  te¬ 
mer.  Bien  sabes  lo  mucho  que  tengo 
heclio  contra  ti  y  los  tuyos.  No  ignoro 
que  te  concertaste  con  Aìt’agib  ,  prome- 
tie'ndole  ,  que  si  te  dàba  di  nero  ,  me 
j  echarias  de  todos  sus  dominios  :  tengo 
por  cierto  que  no  te  atreveràs  a  cura- 
plir  lo  prometido ,  y  à  pèlear  contra  mi. 
Sin  embargo  9  yo  te  convido  à  elio  ,  y 
te  aseguro  que  te  esperaré  en  este  lugar 
en  que  estoi  ,  que  es  el  mas  llano  de  to- 
da  la  tierra.  Ofrezco  con  todas  mis  ve- 
ras  ,  que  si  tu  y  los  tuyos  vinieseis  a 
mi,  os  dare  la  soldada  que  acostumbro 
daros.  Pero  si  no  vinieseis  ,  ni  os  atre- 
vie'seis  a  pelear  conmigo  3  escribire  al 
Rey  don  Alonso  ?  y  participaré  à  Al- 
muztaben  que  no  lias  tenido  ànimo  para 
cumplir  lo  que  con  tanta  jactancia  pro- 
metiste  ,  y  esto  por  miedo  que  me  te - 
neis.  No  solo  à  estos  dos  Reyes  comuni - 
caré  Ih  noticia  ,  sino  tambien  a  todos 
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los  nobles  ,  asì  cristianos  corno  sarrace- 
nos  ,  los  cuales  biea  saben  que  te  bice 
prisionero  ,  y  que  tengo  en  mi  poder  el 
dinero  tuyo  y  de  tu  gente.  Ahora  puès 
te  espero  con  ànimo  fuerte  y  constante 
en  este  lugar ,  que  es  el  mas  llano  ,  co¬ 
rno  te  he  dicho.  Si  viniesen  ,  te  mostra¬ 
li  parte  de  tu  dinero  ,  no  para  tu  pro- 
vecho ,  sino  para  tu  darlo.  Tienes  ase- 
gurado  con  gran  vanidad  ,  que  me  Ile— 
varàs  vencido ,  cautivo  ó  muerto  5  pero 
has  de  saber  que  esto  no  està  en  tu  ma¬ 
no  ,  sino  en  la  de  Dios.  Tambien  dijiste 
que  me  he  portado  corno  alevoso  en  leu-  j 
guage  de  Castilla,  ó  corno  bauzador  en 
estilo  de  Francia ,  lo  que  es  falsedad  ma* 
mfiesta.  Porque  yo  nunca  hice  tal  ,  y 
quien  hizo  esto  ,  y  corno  se  sabe  por 
buenas  pruebas  ,  ha  cometido  semejan- 
tes  traiciones  ,  es  e!  que  tu ,  y  muchos 
cristianos  y  paganos  conoceis.  Pero  de- 
jemos  ya  tales  disputas  ,  y  vengamos  à 
las  armas  y  fuerzas.  Ven  ,  y  no  tardes, 
seguro  de  que  recibiràs  de  mi  la  soldada 
que  suelo  darte. 

Irritado  el  Conde  con  està  carta, 
acometió  al  rayar  el  dia  al  Campeador, 
quien  vierndose  tan  repentinamente  en 
riesgo  de  perderse ,  hizo  armar  con  gran 
prontitud  à  los  suyos,  y  saliendo  à  la  pò 
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Iea  Io  ejecutó  con  tal  impetu  que  desor- 
denó  el  egercito  enemigo  :  tuvo  en  este 
primer  choque  la  fatalidad  de  caer  del 
camallo ,  qaedando  con  el  golpe  inhabi- 
litado  para  continuar  la  pelea  ;  pero  lo 
bicieron  sus  soldados  con  tal  destreza  y 
valor,  que  aprisionaron  al  mismo  con- 
de ,  à  otros  varios  caballeros  principa- 
les  y  à  cinco  mil  soldados  enemigos, 
apoderandose  al  mismo  tiempo  de  gran 
nùmero  de  preciosas  alhajas  ,  vestidos, 
caballos  y  tnulos  que  entregaron  fiel— 
mente  al  Gid. 

El  conde  basta  entonces  enemigo 
irreconciliable  del  Cid  se  Immillò  tanto 
cuando  le  presentare n ,  que  rogò  bumil- 
demente  le  perdonase ,  pero  mostrò  el 
Cid  tanta  gravedad  en  este  caso ,  que  ni 
le  recibió  con  benignidad  ,  ni  permitió 
que  à  su  lado  se  sentase,  mandando  cus» 
todiarle  fuera  de  su  tienda  y  darle  alli 
de  corner  abundantemente.  Ilablandosa 
despues,  dandole  libertà*!,  concertandola 
en  precio  de  oclienta  mil  marcos  de  oro 
de  Valencia,  haciendo  lo  mismo  con  los 
demas  cautivos  ,  a  qnienes  impuso  poi* 
su  libertad  el  precio  que  mejor  le  pare- 
ció  ;  fne'ronse  todos  con  esto  contentos  a 
su  patria  ,  de  donde  pasado  el  tiempo 
concertado  volvieron  muebos  à  presen- 
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tarse  a  Rodrigo  con  un  riquisimo  teso¬ 
ro  ,  que  le  ofrecieron  por  la  libertad  con¬ 
cedila  ,  llevando  algunos  en  rebenes  a 
sus  padres  y  madres ,  y  aun  à  familias 
enteras  por  no  póder  pagar  ,  prometien- 
do  ìiacerlo  despues  enteramente  ;  mas 
fue  tanto  lo  qne  pudo  con  Rodrigo  la 
fidelidad  de  aquellas  gentes  ,  que  no  so¬ 
lo  les  dio  libertad  ,  sino  que  tambien  les 
perdonò  cuanto  le  debian. 

Hase  negado  està  victoria  por  algu¬ 
nos  ,  pero  no  solo  se  halla  confirmada 
por  el  originai  de  donde  sacó  el  P.  Ris- 
co  està  noticia ,  sino  que  corno  di  mismo 
nota  se  ìialla  ,  aunque  brevemente  ,  men* 
cionada  en  los  anales  compostelanos  por 
estas  palabras  :  E  pues  se  combatto  en 
Tebar  con  el  conde  de  Barcelona ,  que 
habié  grandes  poderes ,  é  Vencióle  Ro - 
driz  Diaz  ,  è  prìsol  con  gran  campai - 
na  de  caballeros  ,  é  de  ricos  omes  ,  é 
por  gran  hondat  que  habia  mio  Cidy 
soltóles  todos. 

Despues  de  liaber  alcanzado  tan  se- 
nalada  victoria  pasó  à  Daroca  ,  desde 
donde  escribió  al  Hey  de  Zaragoza  Al- 
muztaben  en  ocasion  que  se  haliaba  con 
este  el  conde  Berenguel ,  quien  sabien- 
do  que  los  portadores  de  la  carta  eran 
:ioldUdo«  4e  Rodrigo ,  los  foizo  llamar  & 
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su  presencia  y  les  dijo  :  Saludad  de  mi 
parte  à  Rodrigo  éon  las  mas  aFectuosas 
espresiones ,  y  decidle  que  deseo  ser  su 
amigo  ,  y  ayudarle  en  todas  sus  necesi-* 
dades.  Vueìtos  los  soldados  à  donde  es- 
taba  Rodrigo ,  le  dieron  parte  de  lo  que 
el  conde  decia ,  pero  no  solo  no  hizo 
aprecio  de  elio ,  sino  que  respondió ,  que 
de  ningun  modo  queria  ser  amigo  del 
conde ,  ni  tener  paz  con  él  :  mas  talea 
Tazones  le  supieron  decir  los  suyos  y  ta— 
les  consejos  le  dieron  sobre  este  particu- 
lar,  que  prometió  seguir  el  consejo  que 
le  daban  y  tacer  paz  con  el  conde  Be- 
renguel  :  volvìeron  los  mènsagferos  a.  dar 
tan  aiegre  noticia  à  este,  el  cual  imme¬ 
diatamente  que  lo  supo  parilo  à  ver  a 
Rodrigo ,  hizo  paz  con  el ,  puso  algunos 
de  sus  eslados  en  manos  de  Rodrigo  ,  y 
y  bajando  juntos  ha'sta  Burriana  se  des- 
pidieron  partiendo  el  conde  para  Bar¬ 
celona. 

Pasada  la  pascila  de  Senor  del  ano 
de  10^2,  pai'tió  Rodrigo  à  poner  sitio 
al  castillo  de  Liria,  al  mismo  tiempo 
que  el  Rey,  don  x41Fonso ,  salia  contra 
los  sarracenos  ,  que  habian  llegado  à 
j  apoderarse  de  Granada,  y  de  todas  las 
tierras  à  ella  pertenecientes  :  con  està 
motivo  le  escribió  la  Reyna  dona  Cons- 
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tanza  una  carta  a.  Rodrig  <  Svisandole 
de  la  espedicion  que  el  Rey  intentaba 
liacer  ,  y  proponiendole  se  uuiese  à  é! 
con  su  ej eccito  para  ayudarle  ,  con  lo 
cual  recobraria  la  amistad  y  gracia  del 
Rey.  Hi'zolo  asi  Rodrigo  ,  y  desarapa- 
rando  el  sitio  de  Liria  ,  marchó  con  sns 
fuerzas  à  encontrar  à  el  Rey  ,  que  le 
recibió  mai  bonradamente  en  Martos. 

ZsTo  salió  la  Reyna  con  su  buena  in- 
tencion  en  està  jornada,  pues  corno  al 
dirigirse  juntos  à  Granada  el  Rey  y  el 
Cid  parasen  eh  la  sierra  de  Elvira ,  man¬ 
dò  el  Rey  poner  en  ella  sns  tiendas  ,  mas 
adelantàndose  el  Cid  à  coloear  las  de  su. 
ej eccito  en  el  llano  con  el  fin  de  servir 
de  centinela  al  Rey  y  à  su  ej  eccito ,  dio 
lugar  a  que  Alfonso  sospeehase  que  esto 
consistia  en  la  vanidad  del  Cid ,  y  en  te- 
nerse  por  mas  que  el  misrho  Rey  :  y  asi 
quejàndose  à  los  suyos  les  dijo  :  Adver- 
tid  quò  injnria  y  qué  ignominia  nos  ha- 
ce  Rodrigo.  Hoi  ha  caminado  detras  de 
nosotros  corno  si  viniese  cansado  v  fati- 

v 

gaio  del  camino:  y  ahora  se  ha  co- 
locado  de  fan  te  de  iiosotros  arrogando¬ 
le  la  precedencia  que  no  le  correspon- 
deì  Contò  uieron  con  el  Rey  los  caba- 
11  eros  que  le  acompanaban  y  censura¬ 
toli  àgriamente  a  Rodrigo  estimulados 
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en  todo  por  la  envidia  que  le  tenìan. 

No  li  ubo  menester  el  Rey  bacer  uso 
de  las  armas  para  abuyentar  à  los  sarra- 
cenos  y  moavitas,  pues  no  ballandose 
con  animo  suficiente  para  esperar  el  ejer- 
cito  cristiano,  buyeron  con  su  Rey  Ju- 
cepb  ,  retirandose  de  todo  el  teritorip 
de  Gran  ad  a  :  p.ermaneció  Alionso  seis 
dias  acanipado  en  la  sierra  de  Elvira, 
pasados  los  cuales  se  resolvió  volver  a 
Toledo  ,  en  cuyo  viage  le  empezó  à 
acompanar  nuestro  Rodrigo  ,  siguiendo- 
le  basta  el  castillo  de  Ubeda  situado  so- 
bre  el  Guadalquivir,  à  donde  le  ma¬ 
nifesto  duramente  el  Rey  ,  el  enojo  que 
contra  el  tenia  ,  dandole  en  cara  con 
muclios  lieclios  ,  todos  falsos  e  inven- 
tados  por  la  envidia  ;  quiso  satisfacer- 
le  Rodrigo  ,  mas  no  consiguió  con  es- 
to  mas  cjue  irritar  doblemente  la  co¬ 
lera  del  Rey  ,  quien  pensò  en  aprisio- 
narle.  Oyó  el  Cid  con  gran  paciencia  y 
sufrimiento  los  malos  tratamientos  que 
le  hacian  ,  pero  conociendo  la  intencion 
del  Rey  ,  buyó  ,  de  su  preseneia  por  la 
nocbe ,  à  cuyo  sentimiento  se  agregó  el 
desampararle  entonces  mucbos  de  los  su- 
yos  agregandose  al  servicio  del  Rey. 

Lleno  pues  con  este  motivo  de  tris- 
ieza  se  dirigió.  à  tierras  de  Valencia 
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d  donde  reedifìcó  y  fortaleció  elcastillo'cfe 
Penacatel ,  cerca  de  la  ciudad  de  Va¬ 
lencia  ,  provenendole  abundantemente 
de  todo  lo  necesario  à  su  defensa  :  pas¬ 
sando  despues  à  Morella  se  le  presentò 
un  bambre  que  ofreció  con  malicia  en- 
iregarle  ei  castillo  de  Borja,  y  yendo  à 
ejecutarlo  recibió  aviso  de  que  el  Rey 
Almuztalien  se  ballaba  puesto  en  gran 
aprieto  por  el  Rey  don  Sancbo  de  Ara- 
gcn,  motivo  por  el  cual  de j  andò  feliz- 
mente  Rodrigo  el  camino  que  llevaba 
se  dirigió  ocultamente  à  Zaragoza  ,  en 
cuya  ciudad  todos  le  rogaron  continuase 
en  la  amistad  que  mucho  tiempo  antes 
babia  tenido  con  Almuztaben  ,  quien 
visitandole  despues  renovó  sus  paces, 
prometiendose  nmtuamente  el  no  pelear 
el  ano  contra  el  otro*  Puso  despues  sus 
tiendas  Rodrigo  cerca  de  Praga,  sabi- 
do  lo  cual  por  el  Rey  de  Aragon ,  y  su 
bijo  don  Pedro,  cuyo  ejercito  estaba  en 
Gorreya  ,  enviaron  à  pedir  paces  al 
Campeador  :  concedióselas  este  y  unióse 
à  el ,  y  su  bijo  baciendo  despues  que  el 
mismo  don  Sancbo  se  pacificase  con  el 
Rey  moro  Almuztahen ,  a  quien  antes 
oprimia. 

Era  por  este  tiempo  (ano  de  I0g4) 
el  conde  de  Nagera  don  Garcia  Ordo- 
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nez,  Gobernador  de  las  tierras  de  Cala- 
horra  y  de  Nàgera  en  nombre  del  Rey 
don  Alfonso  ,  y  uno  de  los  enemigos 
declarados  de  nuestro  Rodrigo  :  luego 
que  este  hubo  firmado  las  paces  con  el 
Rey  de  Àragon  ,  don  Sancii o  j  su  lai jo 
don  Pedro  ,  pacificando  tambien  estos 
pri'ncipes  con  Almuztaben  partió  de  Za- 
ragoza  con  un  esercito  numeroso,  y  en¬ 
trò  con  él  en  tierras  de  Calaliorra  y 
Nagera  ;  se  apoderó  primeramente  de 
Alberile  y  Logrono,  talando  despues  y 
abrasando  todo  el  pais  con  grave  dano 
de  sus  habitantes,  y  pasando  despues  al 
castillo  de  Alfaro  ,  le  tornò  à  fuerza  de 
armas.  Hallandose  en  este  castillo  le  en- 
vió  sus  mensageros  el  conde  don  Garcia 
Ordoziez,  los  cuales  le  dijeron  suspen- 
diese  por  siete  dias  las  hostilidades  ,  pues 
al  cabo  de  elìos  vendrian  el  conde  y  sus 
parientes  a  pelear  con  el  y  su  gente ,  en 
lo  que  consmlió  Rodrigo  con  muclio 
gusto  aceptando  animosamente  la  bata- 
lla.  Durante  este  plazo  juntó  el  conde 
ayudado  de  sus  parientes  y  de  los  gran- 
des  senores  de  la  tierra  un  poderosissimo 
ejército,  el  cual  marchiando  conira  el 
Cid  ,  no  paso  de  Alberile,  pues  fue  tan¬ 
to  el  miedo  que  aqui  cobró  el  conde  al 
pensar  que  iba  à  hacer  batalla  con  su 
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enemigo  el  de  Vibar ,  que  se  retiro  des- 
de  alli  con  todo  su  ejército  ^  lo  cual  sa- 
bido  por  el  Cid  salió  de  Alfaro  despues 
de  haber  esperado  pacificamente  los  sie¬ 
te  dias  que  habia  prometido  ,,  dirigie'n- 
dose  a  Zaragoza,  en  cuya  ciudad  perma- 
neció  algun  tiempo  mai  obsequiado  de 
s’u  Rey  Almuztalien:  mas  no  pudiendo 
permanecer  mucbo  en  la  ociosidad  dejó 
a  Zaragoza  ,  y  se  dirigio  àcia  Valencia 
con  ànimo  de  continuar  sus  empresas: 
supo  despues  que  habian  entrado  innu- 
merables  sarracenos  por  las  partes  Orien- 
tales  de  Espana  ,  los  cuales  talando  y 
abrasàndolo  todo  llegaron  basta  Valen¬ 
cia  :  està  noticia  y  la  que  tuvo  de  que 
Alcadith  Rey  de  Valencia  liabia  entre- 
gado  aWosamente  està  ciudad  à  los  Al¬ 
mo  ravides  ,  le  obligó  à  redoblar  sus  mar- 
chas  para  llevar  el  socorro  à  quellas  tier- 
ras  ,  en  las  cuales  ocupó  primeramente 
el  castillo  de  Cebolla  a  dos  leguas  de  la 
ciudad ,  el  cual  fortifico  y  proveyó  des¬ 
pues  con  todo  lo  necesario  para  la  ma- 
nutencion  de  su  ejercito  :  lue  tan  grande 
el  beneficio  que  resultò  de  està  espedi- 
cion  del  Cid ,  que  à  no  haber  sido  tan 
pronta  los  Almoravides  se  hubieran  apo- 
derado  de  toda  Espana  hasta  Zaragoza 
y  Lérida. 
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Paso  Rodrigo  por  el  mes  de  julio 
sus  reales  cerca  de  Valencia,  d  est  r  a j  e  li¬ 
do  al  mismo  tiempo  todas  las  casas  qua 
los  arabes  de  aquella  ciudad  tenian  lue- 
i-a  de  ella ,  con  lo  cual  atemorìzados  los 
vecinos  y  conociendo  que  teda  la  ira 
del  Gid  era  contra  los  Almoravides  ,  le 
rogarmi  se  pacificase  con  ellos  y  los  per- 
mitiese  vivir  dentro  de  la  ciudad:  ne°m- 

O 

se  a  esto  el  Campeador ,  propuso  nuevas 
condicior.es,  las  cuales  desecharon  ente- 
ramente  los  de  la  ciudad. 

Irritado  con  esto  nuestro  Gid  ,  co- 
menzó  a.  combatir  los  contrarios  ,  apo- 
deràiìdose  primeramente  de  la  parte  de 
la  ciudad  ,  llamada  Villanueva  ,  con  cu- 
yos  despojos  se  euriqueció  mucho  ,  diri* 
gieudo  despues  sus.fuerzas  à  otra  parte 
de  la  ciudad  r (pie  se  dice- Alcudia ,  con¬ 
cedici  a  sus  vecinos  la  libertad^y  bienes, 
por  haberse  sujetado  humildemente  a  su 
dominio, 

Atemorìzados  los  vecinos  de  Valen¬ 
cia  del  valor  con  que  Rodrigo  se  babia, 
apoderado  de  Villanueva  y  Alcudia,  tu* 
vieron  por  bien, el.  compiacerle  ,  arro- 
jando  de  la  ciudad  a.  los  Àlmoravides* 
Ips  cuales  quedaron  siijetos  à  Rodrigo, 
qiiien  les  dio  libertad  para  vivir  en  los 
pueblos  que  babia  hasta  Dénia,.  bajo» 
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condicion  de  no  tornar  Ias  armas. 

Alzila  tiempo  antes  de  emprender  el 
Cid  ia  conquista  de  Valencia  recibió 
cartas  de  J uceph ,  Rey  de  los  Sarrace- 
nos ,  en  que  le  mandaba  que  de  ningun 
modo  se  moviese  contra  las  tierras  de 
Valencia  (a),  à  lo  que  mui  enfurecido 
contesto  el  Cid  con  una  carta  llena  de 
burla  y  desprecios  ,  escribiendo  al  mis- 
mo  tiempo  otras  varias  à  los  principa- 
les  senores  de  E  spana  en  que  les  parti— 
cipaba  que  no  se  atrevia  el  Rey  Juceph 
à  pasar  el  mar  ni  venir  à  Valencia  pa~ 
ra  pelear  con  él ,  y  su  gente  por  el  te-4£ 
mor  que  le  tenia,  sabido  lo  cual  por  J u- 
ceph  se  irrito  tanto  que  ardiendo  en  de- 
seos  de  venganza  juntó  un  inmensa  é  in- 
numerable  e  j  e' r  cito. 

Con  haber  echado  los  valencianos; 
de  la  ciudad  a  los,  Almoravides  dejó  de 
apretarlos  el  Cid ,  dàndoles  tregua»  bas¬ 
ta  el  mes  de  agosto  ,  y  proponiéndoìes 
que  si  -en  tautò  viniese  el  Rey  J uceph  a 
socorrerlos,  y  blese  vencido  de  el,  le  sir- 
viesen  y  obedeciesen  ,  pero  que  de  lo 
contrario  habian  de  venir  en  servir  al 
Cid  y  ser  su»  vasallos  ;  pareció  bien  està 
propuesta  a  los  valencianos,  los  cuale*. 
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la  acepfarony  prometieron  cumplir  por 
sn  parte  sin  dejar  por  eso  de  escribir  al 
Rey  J  nceph  y  sits  amigos. ,  dàndoles 
prisa  para  que  à  socorrerlos  viniesen. 

Mientras  llegaba  el  mes  de  agosto 
se  entretuvo  Rodrigo  en  bacer  una  es- 
pedicion  à  Pinacatel  y  Villena  5  cuya 
provincia  arrolló  y  destruyór  baciendo 
mucbos  prisioneros  y  gran  copia  de  des- 
pojos  y  vituallas  qne  encerró  en  Pinaca¬ 
tel  para  continuar  la  guerra  de  V alen- 
_cia  :  becbo  esto  pasó  à  sujetar  al  moro 
Albarracin  r  del  que  se  llamó  asi  la  ciu- 
pdad  del  mismo  nombre ,  que  se  negò  a 
pagar  el  tributo  del  Campeador,  quien 
entrando  en  tierras  de  este  su  vasallo_,  le 
redujo  prontamente  ala  obediencia. 

Pasadò  el  mes  de  agosto  pidiò  el  Cid 
a.  los  valencianos  le  cumpliesen  el  trato 
que  con  ellos  liabia  becbo  pero  corno 
estos  tuviesen  ya  noticia  cierta  de  la  Ile- 
gada  de  un  ejercito  de  almoravides  que 
venia  en  su  socorro ,  no  quisieron  cum¬ 
plir  lo  prometido  :  mui  irrifadò  con  Io 
cual  el  Cid  estrecbó  tanto  el  sitio  que 
los  redujo  a  la  mayor  necesidad  ::  llega- 
ron  los  almoravides  à  las.  cercanias  de 
Valencia  ;  mas  atemorizados  con  el  va¬ 
lor  y  victorias  del  Cid  ,  liuyeron  por  la 
noche  retirandose  a  sus  paises  sin  medir. 


(252) 

las  armas  con  el  ejército  del  Campea- 
dor  :  apretó  entonces  este  mas  el  sitio, 
y  vieudoseya  los  valencianos  sin  el  so- 
corro  qne  tanto  liabian  esperado,  y  fuer- 
temente  aquejados  por  el  hambre  se  rin- 
dieron  a  nuestro  Rodrigo  ,  entregàndo- 
le  la  ciudad  con  las  inmenses  riquezas 
que  en  ella  habia  (a). 

Es  digno  de  copiarse  aqui  lo  que  so- 
bre  està  cèlebre  conquista  dice  Zurita  en 
los  anales  de  Aragon  lib»  I.  cap.  33  que 
tambien  copia  la  historia  del  P-  Ris- 
co  (/?).  Eue,  dice  3  la  mas  hazanosa 
obra  ,  &c> 

Sintió  mucho  el  Rey  de  los  Almo— 
rayides  Jucepb,  la  conquista  de  Valen¬ 
cia,  y  para  remediarlo  envió  a  yecobrar- 
la  à  su  sobrino  Maliumath  con  un  nu¬ 
meroso  ejercito  compuesto  de  una  infi¬ 
nita  multitud  de  bàrbaros  y  mohabitas 
è  ismaelitas  ,  los  euales  acamparon  cer¬ 
ca  de  Valencia  en  numero  de  cientocin* 
cuenta  mil  soldados  decaballeria.y  trein- 
ta  mil  de  infanteria,  quienes  à  pesar  del 
gran  ànimo  de  que  estaba  dotado  nuestro 
Castellano  no  dejaron  de  sorprenderle. 

Ar  rimóse  luego  este  poderoso  ege'r- 
cito  à  la  ciudad  de  Valencia  hacienda 
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muclio  micio  y  algazara  ;  mantiivose  asi 
diezdias,  los  mismos  que  ocapó  Rodrigo 
en  fortalecer ,  animar  y  preparar  à  sus 
soldados ,  y  saliendo  al  undecimo  con 
ellos  acometió  à  los  enemigos  con  tal 
aderto,  bizarria  y  denuedo  que  alcanzó 
de  ellos  una  victoria  que  apenas  se  po- 
dia  esperar  ,  haciendo  muchos  prisione- 
ros,  y  enriqueciendose  considerablemen- 
te  con  los  despojos  que  halle  en  el  cam¬ 
po  del  enemigo. 

Para  desembarazar  de  enemigos  las 
cercanias  de  Valencia,  acometió  y  se 
spoderò  del  castilio  de  Olacan  à  cuatro 
leguas  de  la  ciudad,  en  el  que  encontró 
un  gran  tesoro  depositado  alli  por  Alea- 
dir,  Rey  de  Valencia,  el  cuaì  repartió 
generosamente  con  sus  soldados  :  con- 
cluida  està  empresa  pasó  à  tornar  otro 
castilio  llamado  Serra  junto  à  Najuera 
cerca  de  Murviedro ,  del  que  tambien  se 
apoderó. 

Por  est  e  tiempo  (  ioq4)  murió  el 
Rey  don  Sancho  de  Aragon,  à  quien  sur 
cedió  su  bvjo  don  Pedro ,  al  cuai  acon— 
sejaron  sus  vasallos  se  biciese  amigo  del 
Cid  ,  tan  temido  de  los  Sauracenos:  con- 
yino  en  elio  el  Rey ,  y  envió  sus  men- 
sageros  à  Valencia  para  pedir  al  Cid  su 
amistad  y  alianza  ;  convino  en  todo 
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nnestro  Campeador,  y  juntandose  los 
dos  aliados  ea  Burriana  hicieron  una 
paz  firme  proni  elicti  do  ayudarse  mutua¬ 
mente  conti  a  sus  enemigos. 

Afg  un  tiempo  despues  de  concluida 
està  paz  pasó  el  Ptey  don  Pedro  à  socor- 
rer  à  su  amigo  el  Cid  contra  los  al- 
moravid'es  que  en  nùmero  de  treinta  mil, 
y  mannados  por  Mahumetli,  sobrino  de 
J uceph  ,  se  hallaban  cerca  de  Xàtiba, 
à  donde  salieron  al  encuentro  al  Cid  y  al 
B.ey  de  Aragpn:  al  dia  sigili  ente  de  ha- 
berse  eneo nt rado  los  ejercitos ,  se  dispu- 
so  el  de  los  bàrbaros  a  dar  la  batalla,  el 
cual  colocado  sobre  un  monte  que  tenia 
el  mar  al  otro  lado  ,  y  profegido  por 
muchas  naves  ,  molesta ba  con  sus  saetas 
à  los  cristiauos  acometidos  a  un  tiempo 
por  los  que  ocupaban  el  monte,  y  por 
los  que  estaban  embarcados:  empezaban 
à  desfallecer  los  cristianos,  mas  animados 
con  una  cortisìma  pero  energica  arenga 
dei  Campeador  (a),  acometieron  àcia  el 
mediodia  con  tal  impetu  y  valor  que 
hicieron  un  gran  ’destrozo  en  los  ene- 
migos,  desbaratandolos  de  tal  modo  que 
los  que  huian  de  las  espadas  cristianas 
caian  en  el  mar  y  aumentaban  la  con¬ 
ta)  P.  *41., 
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fusion,  todojo  cual  dio  lugar  d.  que  los 
dos  aliados  alcanzasen  una  completa  vic- 
toria  acompanada  de  un  riqui'simo  botin. 

Conseguido  tan  memorable  triunfo 
se  volvieron  nuestro  Cld  y  su  amigo  el 
Rey  don  Pedro  a  Valencia,  desde  cu- 
ya  ciudad  pasaron  despues  al  castillo  de 
Monte-ornes,  rebelado  al  Rey  de  Ara- 
gon  à  quien  pertenecia  :  llegaron ,  pu- 
siéronle  sitio  ,yle  rindieron  mui  pronto, 
volviendole  al  dominio  de  su  legitimo 
Rey,  quien  se  restituyó  despues  à  sus 
estados  ,  y  nuestro  Gid  a  su  ciudad  de 
Valencia. 

No  dejaba  Rodrigo  ,  corno  buen 
guerrero,  de  averìguar  continuamente  el 
estado  de  los  sarracenos  inmediatos  a 
Valencia  ,  y  sabiendo  que  uno  llamado 
Alyaytb  Abulphatab  habia  entralo  en 
el  distrito  de  Murviedro,  salió  a  perse¬ 
guirle  y  logró  encerrarte  en  Almenara, 
cuya  fortaleza  coinbatio  y  la  rindió  des¬ 
pues  de  tres  meses  ,  dejando  libertad8d 
sus  vecinos  de  marchar  à  fos  ìugares  que 
quisiesen;  pobtó  despues  la  villa  de  cris- 
tianos  ,  dedicando  y  consagrando  una 
iglesia  con  el  titulo  de  santa  Maria. 

Quiso  despues  Rodrigo  apoderarse 
tambien  de  Murviedro ,  poblacion  mui 
fuertey  celebrarla  por  ballarse  en  el  mis.«- 
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ino  sitio  que  la  antigua  y  valerosa  Sa- 
gunto  :  por  ser  està  empresa  de  nueva 
importaucia  ,  se  previno  Rodrigo  para 
ella  haciendo  oracion  à  Dios  ,  y  ofrc- 
ciendo  votos  al  Senor  de  los  eje'rci- 
tcs  (<z)  :  cercò  despues  la  ciudad  lo  mas 
estrechamente  que  pndo ,  molestando  a 
los  sitiados  que  la  defendian  con  armas 
y  todo  genero  de  maquinas  :  viéndose 
los  vecinos  cercados  por  todas  partes,  y 
tomadas  todas  las  salidas  comenzaron  à 
Jamenfarse  diciendo  (b)  :  ^Qué  hacemos 
miserables  de  nosotros  ?  Este  tirano  no 
consentirà  de  algun  modo  que  vivamos 
ó  habàtemos  en  este  casti! lo  ,  y  bara 
con  nosotros  lo  que  poco  bà  bi zo  con 
los  vecinos  de  Valencia  y  Almenara, 
que  no  tuvieron  fuerzas  para  resjstìr. 
Veamos  ,  pues  ,  que  deberemos  kacer 
en  estas  angustias  i  porque  sin  dada  nos- 
otros  con  nuestras  mugeres  ,  hijos  é 
bijas  moriremos  de  bambre  ,  ni  habrà 
quien  pueda  librarnos  de  sus  manos. 

Conoció  con  esto  nuestro  Cid  la  fla- 
queza  que  ya  mostraban  los  sitiados ,  por 
lo  cual  estrechó  mas  el  sitio  .  aumentò-' 
se  con  esto  mas  la  tristeza  ,  llegando 
estos  à  tanto  grado  que  bubieron  de  di¬ 
rigi  r  sus  clamores  al  sitiador  para  ablan- 
(fi)  P.  245.  (ò)  P.  246 ! 
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darle  de  algunmodo:  pidie'ronle ,  pues, 
les  concediese  algunos  dias  de  treguas, 
y  que  perirti ties e  salir  à  sus  legados  de 
la  ciudad  para  pedir  socorro  à  su  Rey 
y  demas  senores  sus  confederados  ,  bajo 
la  coudicion  que  no  llegando  el  socorro 
al  plazo  senalado  ,  desde  luego  se  le  ren- 
dirian  por  sus  vasallos  :  envanecidos  los 
vecinos  de  Murviedro  con  la  fama  de  sus 
antepasados  los  saguntinos  quisieron  dar 
muestra  de  ella  aun  en  està  ocasion, 
anadiendo  al  mismo  tiempo  que  hacian 
està  propuesta  las  siguientes  palabras  (a). 
No  te  parezca  que  bacemos  està  preten- 
sion  sin  algun  fundamento,  porque  debes 
tener  por  cierto  que  està  ciudad  de  Mur¬ 
viedro  es  tan  celebre  y  famosa  en  todas 
las  Daciones  ,  que  seria  para  nosotros  la 
mayor  bajeza  é  infamia  si  nos  entregà- 
ramos  sin  liacer  mas  larga  resistencia. 
Si  no  atiendes  nuestras  suplicas  conce- 
diéndonos  las  treguas  que  pedimos  te 
aseguramos  que  antes  nos  mcttaremos  d 
nosotros  mìsmos  ,  que  rendìr.nos  y  po - 
nernos  en  tus  mcinos  ,  en  cuyo  caso 
podrds  apoderarte  facilmente  de  la 
ciudad:  concedióseles  una  tregua  de 
treinta  dias ,  durante  los  cuales  pidieron 
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socorro  al  Rey  Jaceph  y  demas  Sarra- 
cenos ,  al  Rey  don  Alonso  de  Castella, 
à  Almuztahen,  Rey  de  Zara  go  za ,  à  Al¬ 
ba  rracin  ,  Rey  de  la  ciudadde  este  nom- 
bre,  y  al  conde  de  Barcelona. 

Ninguno  de  estos  prmcipes  dio  01- 
dos  à  las  suplicas  de  los  de  Murviedro, 
pues  à  pesar  de  hallarse  el  Rey  de  Cas- 
tilla  resentido  con  el  Gampeador ,  res- 
pondió:  que  mas  queria  qne  Rodrigo  fue- 
sesenor  de  Murviedro,  quealguno  de  los 
Reyes  sarracenos  :  por  lo  que  toca  à  Al- 
muztahen  ,  ya  el  Cid  le  habia  enviado 
antes  sus  legados  amenazàndole  Inerte¬ 
mente,  por  lo  cual  respondió  à  los  en- 
viados:  Id  enhorabuena ,  y  resistid  cuan- 
to  podais  :  Rodrigo  es  de  dura  cervizy 
guerrero  valerosi'simo  é  invencible  ,  y 
por  tanto  no  me  atrevo  à  entrar  en  ba" 
talla  con  él  ,  lo  mismo  vino  à  respon- 
der  Albarracin  y  los  Almoravides  se 
ofrecieron  à  socorrerìos  si  su  Rey  los 
acompanaba» 

Deseaba  el  conde  de  Barcelona  ha- 
cer  alguua  diversion  à  favor  de  Murvie¬ 
dro  ,  de  cuyos  vecinos  babia  recibido 
gran  suma  de  dinero,  y  para  poner  en 
egecucion  su  designio ,  pasó  prontamen¬ 
te  à  sitiar  à  Oropesa ,  que  era  del  Cid, 
creyendo  que  este  le  iria  à  socorrer  des- 
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*m  parando  por  algun  tiempo  el  sitio  de 
Murviedro  ;  pero  conociendo  Rodrigo 
la  estratagema  no  se  movió  ;  por  lo  que 
loca  al  conde  marcirò  precipitadamente. 

Pasaron  los  tremta  dias  senalados  sin 
llegar  socorros  algunos  :  pidió  Rodrigo 
el  cmnplimiento  de  lo  pactado,  pero  res- 
pondieron  los,sitiados  que  aun  no  habian 
vuelto  los  legados  con  la  respuesta  ,  y 
aunque  el  Cid  conoció  su  engano  dirigi¬ 
do  à  gastar  tiempo,  todavia  les  dio  do- 
ce  dies  mas  de  treguas  para  que:  cono- 
ciesen  que  no  temia  a  mnguno  de  cuan- 
tos  en  su  socorro  podian  venir  ;  pero  les 
hizo  saber  al  mismo  tiempo  que  si  cum- 
plido  este  plazo  no  se  entregaban  ,  los 
pasaria  irremisiblemente  à  cucinilo. 

Cumplióse  este  plazo  y  no  se  rendian 
aun  los  vecinos  de  Murviedro,  pero  re- 
pitiendo  sus  quejas  el  Campeador  le  lii- 
cieron  saber  que  le  entregarian  el  casti- 
llo  el  dia  de  pascaa  de  Pentecosti ,  que 
estaba  próxima ,  cuyo  rendimiento  mo¬ 
vió  en  tanto  grado  al  Cid ,  que  les  dijo 
no  ocuparia  el  castillo  en  dia  tan  festivo, 
y  asi  que  les  concedia  tiempo  para  reti- 
rarse,  secar  sus  mugeres,  bijos  y  bienes, 
basta  el  dia  de  san  Juan  Baptista ,  en 
el  cual  se  habian  de  dejar  libre  la  forta- 
leza  para  entrar  en  ella,  retiràndose  ellos 
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adonde  quisiesen  :  alegràronse  mucho 
los  sarracenos  con  està  clemencia  que  no 
esperaban,  ni  à  la  que  tampoco  se  ha» 
bian  hecho  acreedores.  .  • 

ldegó  finalmente  el  dia  de  san  Juan 
Baptista,  en  el  cnal  mandò  Rodrigo  à 
sns  soldados  entraseli  en  el  castillo  y  su- 
biesen  hasta  lo  mas  alto  (a):  biciéronlo 
asi ,  y  habiendo  llegado  felizmente  a  las 
almenas,  dieron  gracias  à  Dios  por  ha- 
ber  ganado  para  gloria  del  pueblo  cris¬ 
tiano  aquella  tan  celebrada  plaza.  Entro 
despues  el  Campeador ,  y  cumpliendo  lo 
que  habia  prometido  ,  bizo  se  celebra- 
se  luego  el  santo  sacrificio  de  la  misa, 
y  para  perpetuar  el  dia  de  la  conquista 
de  està  plaza,  hizo  edificar  en  ella  una 
suntuosa  iglesia  con  la  advocacion  de 
san  J uan  Baptista. 

Concluida  tan  felizmente  la  conquis¬ 
ta  de  Murviedro ,  se  volvió  Rodrigo  à 
Valencia,  en  cuya  ciudad,  libre  ya  y 
desembarazado  de  las  guerras  de  los  ino- 
ros,  se  dedicò  enteramente  al  gobierno 
espiritual  de  la  ciudad  y  demas  pueblos 
que  le  pertenecian  :  fundó  segua  dice  su 
crònica  nueve  parroquias ,  dando  a  una 
que  estaba  cerca  dei  alcazar  el  nonjbre 
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de  santa  Maria  de  ìas  virtudes  ,  la  cual 
se  liizo  iglesia  catedral  despues  *  pero  la 
historia  latina  de  donde  tegió  la  suya 
el  padre  Risco,  solo  laabla  de  la  de  santa 
UM  Maria  ,  para  lo  cual  se  aprovecbó  de  la 
mezquita  que  tuvieron  los  Sarracenos. 
Elitre  las  varias  alhajas  con  que  en- 
nl(  riqueció  està  iglesia  se  liace  mencion  de 
un  caliz  de  oro  ,  y  de  dos  citaras  tegi- 
das  de  oro  y  seda  ,  tales ,  que  nunca  me¬ 
li  jores  se  Labiali  visto  ,  las  cuales  parece 
tré:  sirvieron  en  la  primera  misa  celebrada 
'li  en  aquella  iglesia. 

rat  Aunque  bai  alguna  variedad  acerca 
sai  del  ano  en  que  falleció  jauestro  celebre 
sf$  castellano  ,  ya  parece  no  debe  dudarse 
uaf  fue  el  de  i  og ()  ,  por  el  mes  de  julio  en 
àia  mi  sin  a  ciudad  de  Valencia  que  tan 
gloriosamente  conquistò. 
st  Ocult  òse  la  muerte  de  nuestro  be'roe 
»  a  los  Sarracenos  por  espacio  de  dos  anos, 
f  al  cabo  de  los  cuales  corno  liuhiesen  Ile— 
o*  gado  à  sef  sabedores  de  ella,  juntaron 
iw  un  poderoso  ejercito  de  infanteria  y  ca¬ 
li  ball  eria  ,  con  el  cual  cercaron  la  ciudad 
ai  por  espacio  de  siete  meses  ;  gobernaba 
il  està  famosa  conquista  del  Cid  su  viuda 
na  Xiinena  Diaz  ,  la  cual  conociendo 
la  impòsibilidad  de  sustentarla  ,  envió 
durante  este  derapo  al  obispo  don  Ge- 
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rónimo  a  pedir  socorro  al  Rey  de  Cas¬ 
tola  don  Alfonso ,  el  cual  vino  en  con¬ 
cederle  ,  y  juntando  un  ejército  marcho 
à  Valencia,  sabido  lo  cual  por  los  Sar- 
racenos,  no  tuvìeron  ànimo  para  espe- 
rarle  y  se  retìraron,  y  asi  pudo  mui  bien 
el  Rey  sacar  de  ella ,  y  poner  en  salvo  à 
dona  Ximena  y  al  cadàver  de  su  mari- 
do.  Conoció  ademas  el  Rey  que  maerto 
ya  Rodrigo  ,  y  que  hallàndose  la  cindad 
tan  distante  de  su  reyno  seria  dificil  con¬ 
servarla,  por  la  cual  la  abraso  entera- 
mente  (<?)  para  que  no  se  aprovecliasen 
de  ella  los  Sarracenos. 

Volvió  el  Rey  don  Alonso  de  Tole¬ 
do  acompanado  de  dona  Ximena  y  de 
los  vecinos  de  Valencia,  llevando  con- 
sigo  el  cadàver  del  Campeador  :  descan- 
só  su  viuda  algunos  dias  en  Toledo,  pa- 
sados  los  cuales  marcilo  à  Castìlla  para 
depositar  el  cuerpo  de  su  marido  en  el 
monasterio  de  san  Pedro  de  Gardena,  co¬ 
rno  el  Cid  lo  babia  mandado  ;  en  el  mis- 
mo  se  celebraron  las  exequias  con  gran 
solemnidad. 

En  el  ano  1272  mando  don  Alonso 
el  Sàbio  labrar  un  sepulcro  compuesto 
de  dos  piedras  mui  grandes  en  que  fue 
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depositalo  al  lado  de  la  epistola  (a)  ,  e» 
la  pie  ira  de  abajo  se  grabaron  los  si- 
giiientes  versosi 

Belliger  invìctus  ,  famosus  Marte 
triumphis 

Clauditur  hoc  tumulo  magnus  Di- 
dacì  Rodericus 

Y  sobre  la  cubierta  del  sepulcro  los 
cuatro  siguientes: 

Quantum  Roma  potens  bellicis  ex- 
tollìtur  actìs . 

Vìvax  Avlliurus  fit  gloria  quanta 
Britannìs. 

Novilis  è  Carolo  quantum  gaudet 
Francia  Magno 

Tantum  Iberia  duris  Cid  invidili 
claret 


Y  corno  en  aquel  tiempo  se  cveia 
aun  la  famosa  batalla  ganada  por  el  Cid 
despues  de  muerto  sobre  su  caballo  Ba- 
bieca  à  los  moros  del  modo  que  la  cuen- 
tan  las  historias,  y  se  refiere  en  el  ro¬ 
mance  xcvin.  parece  se  liizo  mencion  d« 


(<?)  R.  p.  269. 


ella  en  la  pared  que  està  junto  al  sepul- 
ero  del  modo  siguiente  (c). 

Cid  Ruiz  D  iez  So,  que  yagó  aqui 
enterrado ,  è  velici  al  Rey  Bucar  con 
treinta  y  seis  Reyes  de  Paganos.  Estos 
treìuta  y  seis  Rey  es  ,  los  veinte  y  dos 
murieron  en  el  campo  ,  vendi os  sobre 
Valencia ,  desque  yo  muerto  encima  de 
mi  caballo  ,  con  esto  son  setenta  y  dos 
batallas  que  yo  venci  en  el  campo  ,  ga- 
né  a  colada  ,  er  à  lizona  ,  por  énde  Dios 
sea  loado.  Amen. 


e  (a)  V.  lo  que  dice  sobre  esto  Risco  en  la  his- 
toria  del  Cid.  p.  270. 


